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A Sara, porque esta novela es casi tan tuya como mía.

Y a mis estrellitas, por estar siempre ahí.










«Las cosas que hacen que te derrumbes son pruebas que te pone la vida,

que te obligan a decidir entre rendirte y quedarte en el suelo o

limpiarte la suciedad y levantarte incluso más erguida que antes.

Yo elijo levantarme. Probablemente me derrumbaré

más veces en mi vida, pero nunca me quedaré en el suelo».

Hopeless de Colleen Hoover
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26 de agosto de 2014

Tengo que salir de aquí ahora mismo.

Estoy en una cabaña de madera. En una habitación oscura, con unas ventanas tapiadas casi por completo, únicamente iluminadas por el hilillo de claridad que entra por algunas grietas. El lugar está cubierto por una gruesa capa de suciedad, que a saber cuánto tiempo lleva ahí instalada. La sensación de asfixia es constante desde el primer día, es como si me faltara el aire todo el rato. En la misma estancia hay una pequeña cocina que hace siglos que nadie usa y un armario que algún día fue blanco y que, por lo que he podido ver, es donde guarda su alijo de licores. A mi derecha hay un pequeño pasillo que no sé a dónde lleva… para mí solo es un túnel oscuro que tengo que evitar a toda costa. 

Noto mis piernas entumecidas, pero esta es mi oportunidad y no voy a desperdiciarla. He perdido la cuenta de los días que llevo aquí encerrada en este infierno. ¿Han sido tres, cinco, diez? No tengo ni idea y ahora mismo no puedo pensar en ello.

El primer paso que doy hace resonar toda la pequeña cabaña. La madera vieja y desvalida cruje con un sonido horroroso, que me perseguirá el resto de mi vida. Se parece bastante al llanto que me saldría de dentro si quedara algo en mí. Dejo de respirar por un segundo, rezando para que no lo haya despertado. Parecía estar bastante hecho polvo esta noche y la botella vacía de whisky que ha dejado aquí tirada, sin duda, ha sido mi salvación.

Tras varios segundos de silencio sepulcral me decido a dar un segundo paso. Otro crujido. Luego otro y otro. Llego a la puerta de la cabaña y poso mi mano fría como el hielo en el pomo descascarillado de la puerta blanca. Mi larga melena rojiza me tapa la cara y soy consciente de la suciedad con la que yo también estoy cubierta. Cierro los ojos mientras lo giro lentamente, ruego a todos los dioses y a todo aquel que quiera escucharme que esté abierta.

Y lo está.

Me invade una oleada de alivio y la abro de golpe. Otro crujido. Mierda. De puntillas salgo poco a poco hasta el porche de la casa. Mi cuerpo se empapa de una oleada de aire fresco y limpio, casi me caigo de la impresión. Llevo varios días ahogada en ese agujero con el mismísimo diablo y siento el olor de la libertad. Echo un rápido vistazo a mi alrededor, la cabaña está rodeada de árboles por todas partes, como sospechaba, estamos en una zona forestal. Aunque no tengo ni idea de dónde puede estar exactamente. Espero no estar muy lejos de mi ciudad… El ambiente parece cargado de humedad, se huele y se siente en la piel.

Enseguida me doy cuenta de que no puedo perder más tiempo con estos pensamientos, así que salgo corriendo. Al hacerlo me tambaleo ligeramente, cuesta que mis piernas respondan, y el pequeño vahído hace que me lleve por delante un bidón de metal oxidado que había tirado en el porche de la cabaña. Por desgracia el ruido es ensordecedor ante la quietud de la noche. Maldigo mi mala suerte, pero no puedo perder esta oportunidad así que reactivo mi huida. No me giro a mirar atrás ni un solo momento, corro y corro. Corro adentrándome en el bosque que queda justo enfrente de la entrada. Corro, salto las ramas y corro más. No puedo creer que después de todo lo que me ha hecho tenga suficientes fuerzas para alejarme a esta velocidad. Debe de ser la adrenalina de haber conseguido por fin salir al exterior.

Un sonido horripilante a mi espalda me estremece y en un acto reflejo, miro por encima del hombro y compruebo que es él, está en la puerta llamándome. Debo de haber corrido menos de lo que pensaba.

Ahí está… Sale corriendo como un loco en mi dirección o al menos eso me parece a juzgar por sus gritos, cada vez más cercanos. Dios. No. No. No puedo volver a pasar por lo mismo, no lo aguantaría ni un solo minuto más. Antes prefiero morirme. Oigo al fondo lo que parecen sonidos de una carretera y también las olas romper contra las rocas. Vale. Estamos cerca de la costa, de ahí la humedad que he sentido. Eso es buena señal. Corro más. Me arden los pulmones y me duele hasta el último músculo de mi cuerpo. Pero levanto la vista y veo la carretera. La veo. Dios. Voy a lograrlo. Los sonidos de las ramas rompiéndose suenan a mi espalda cada vez con más intensidad, señal de que se está acercando. Al fin y al cabo, es un tío fuerte y deportista, él puede correr más que yo. Me da la impresión de que está casi a mi altura y mi miedo alcanza un nivel altísimo, justo igual que mi determinación. Ahora no me puedo rendir, antes me tiro por uno de esos acantilados, nunca volveré a pasar por esto. NUNCA. Además, a saber cuál es el objetivo de este loco, seguro que no me permitiría salir viva de ahí. Le he visto la cara y sé quién es.

Le conozco.

Por fin alcanzo la carretera, no veo ningún coche, pero tiene que haber alguien por aquí. Hace un momento me ha parecido oír ruidos de vehículos circulando, tiene que pasar alguno, no puedo perder ahora la esperanza. No espero ni un segundo más, porque si no él me atrapará. Cruzo corriendo la carretera ganando un poco de tiempo y justo cuando estoy en medio, unos faros enormes y cegadores me iluminan completamente dejándome sin ver nada más allá de una fuerte y potente luz blanca.

Y luego todo se vuelve… oscuridad.
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Menudo recibimiento, Samantha



27 de agosto de 2018

—¿Lo tienes todo?

La pregunta de mi madre es tan típica que me hace sonreír. Está nerviosa. Hoy por fin me voy a la universidad. Cierro el maletero de mi coche y me giro hacia ella, está en la acera, frente a nuestra casa, con mi padre a su lado cogiéndole la mano.

—Creo que sí. Aunque no os preocupéis, si me dejo algo siempre puedo volver. Total, no está tan lejos.

—Eso es verdad, puedes venir los fines de semana, todos los que quieras. Cada uno de ellos. —Mi madre parlotea y mi sonrisa se hace más amplia.

Me acerco con los brazos abiertos.

—Tranquila, mamá. Todo va a ir genial —le digo mientras la abrazo. Su olor me invade y me reconforta. Huele a flores recién cortadas, no sabría decir de qué tipo, pero es una mezcla de multitud de fragancias florales que me recuerdan a mi niñez, a los momentos felices.

—Lo sé. Estoy muy orgullosa de ti, cariño. Has logrado mucho en estos últimos años. Y ahora vas a tener tu recompensa, aquello que siempre has soñado.

—Sí… —suspiro, feliz.

Mi padre se une a nuestro abrazo y yo me dejo hacer. Un tiempo atrás hubiera sido imposible, pero ya no, ahora todo está bien.

—Cómete el mundo, mi niña. Pero ten cuidado también. Sé cauta.

El consejo de mi padre me hace poner los ojos en blanco. No creo que haya una chica más cauta que yo en este mundo. Hace unos años que la cautela y otras cosas mucho más feas me acompañan allá donde voy. Aunque también sé que soy fuerte y lograré cumplir mi sueño. Paso a paso, con esfuerzo y dedicación, todo se puede conseguir.

Me despido de mis padres con besos y abrazos, limpiando las lágrimas que mi madre derrama sin remedio. Les prometo que hablaré con ellos a menudo, que los llamaré para contarles cómo me va.

Por fin, entro en mi viejo y destartalado Ford Escort apodado Maroon y conduzco por varias autopistas de la Costa Este e incluso un tramo de la Interestatal 485, hasta llegar sin perderme al campus de la Universidad de Carolina del Norte en Charlotte, la UNCC. Es un trayecto de unas tres horas y las carreteras son bastante buenas, así que no ha habido incidentes. Soy algo así como una friki de los mapas, me encanta seguirlos y leerlos, sobre todo, para llegar a sitios donde nunca he estado. Jamás he necesitado a nadie para que me ayude a interpretarlos, de hecho, soy muy buena en el tema y todo se lo debo a mi padre.

Él y yo nos pasábamos las tardes cuando era pequeña en mi habitación, observando el enorme mapamundi que colgamos en una de las paredes de mi cuarto y jugábamos a decidir dónde viajaríamos en un futuro. Incluso me regalaba mapas de ciudades estadounidenses o europeas para que me fuera familiarizando con ellas, para cuando las visitáramos. La vida me puso la zancadilla y finalmente no hemos podido hacer ningún viaje. He pasado unos años con esta y otras pasiones algo olvidadas... Pero han regresado con más fuerza que nunca.

En cada uno de mis cumpleaños, desde que tengo uso de razón, siempre me regalaban un mapa. De carreteras, de una ciudad o incluso de un país entero, lo que, para mí, era como si me hubiera tocado la lotería. Recuerdo una vez, cuando cumplí once años, que, tras abrir todos los regalos, me decepcioné mucho al ver que no había cartografía que desembalar y se me notó en la cara. Mis padres se dedicaron una mirada cómplice y cuando ya creía que se habían olvidado de mi fascinante tradición, mi padre me puso una venda en los ojos y me subió despacio hasta mi habitación en el piso superior de nuestra casa de Wilmington. Cuando llegamos a la puerta y mi madre estaba situada justo al lado de mi padre, para no perderse detalle, me desataron la venda y mi boca y mis ojos se abrieron sorprendidos y fascinados por lo que descansaba justo en frente de mí: un enorme mapa de Estados Unidos acompañaba el mapamundi. Me impresionó tanto que lloré de la emoción como una tonta. Era enorme, de colores y con todas las carreteras y grandes ciudades. Era perfecto. El mejor regalo que había recibido hasta el momento. Mis padres me miraron emocionados y divertidos por cómo se me había iluminado la cara gracias a un simple mapa y corrí hasta situarme junto a él. Posé la mano y seguí las carreteras con el dedo índice, soñando despierta con cuál sería el primer destino que elegiría cuando pudiera.

Pero eso nunca pasó… unos años más tarde… alguien me arrebató la ilusión.

Meneo la cabeza para desprenderme de ese pensamiento negativo y aparco a Maroon.

Antes de salir, me miro en el espejo retrovisor. Mi palidez sigue intacta, a pesar de que ya ha pasado casi todo el verano y vivo en una zona de costa. La gente que me rodea está morenísima, yo en cambio no he pisado mucho la playa este año y también es importante tener en cuenta que mi piel es más bien propensa a enrojecer. Las pecas, que me cubren prácticamente toda la nariz y los pómulos, son de un color canela y mi madre siempre dice que me siguen dando un toque aniñado. Los ojos, sin embargo, son azules, de un tono muy claro y hoy brillan como no lo habían hecho nunca antes. Será por la emoción del nuevo comienzo. Hoy empiezo una nueva etapa y aunque sé que habrá cosas que me asustarán, no puedo dejar de sentir el estómago lleno de burbujitas. Solo de pensarlo mis labios rosados y finos se estiran en una enorme sonrisa. Me suelto el moño alto que me he hecho para conducir más cómoda y me peino un poco con las manos la larga melena pelirroja. He decidido dejármela lisa, aunque no siempre la llevo así, a veces dejo que el pelo se me seque al aire y entonces se convierte en un auténtico revoltillo de ondas salvajes.

Después de pasar por la oficina de administración y hacer constar mi llegada, me dan todos los documentos para mis futuras clases y también las indicaciones para llegar a la que será mi residencia. Tras trabajar más de un año después del instituto en la Biblioteca Pública de mi ciudad, pude ahorrar lo suficiente para pagarme una habitación doble en la residencia Oak Hall, una de las destinadas para los novatos. Aunque mis padres tienen dinero, son de los que creen que las cosas hay que ganárselas, por eso también tengo un coche que tiene más años que yo. Por desgracia, no pude llegar a tiempo para conseguir un cuarto individual, me hubiera puesto las cosas mucho más fáciles, tendré que conformarme con tener una compañera de cuarto.

Vuelvo a mi coche en el aparcamiento de la residencia y saco todas mis pertenencias del maletero que consisten en dos maletas —una grande y otra mediana— y una mochila donde guardo las cosas importantes como el portátil, mi vieja Nikon y unos cuantos de mis más preciados mapas. Levanto la vista y me quedo mirando fijamente al que será mi hogar, por lo menos, el próximo curso, y la verdad es que no me siento decepcionada. Es un sitio muy verde, con abundantes zonas ajardinadas y boscosas, los edificios son de piedra rojiza y los adornan unos ventanales en blanco. No ostentan más de lo que son, una de las universidades públicas y modestas del país, muy lejos de las de la Ivy League. Pero a mí ya me parece bien, es un sitio donde formarme y estar un pasito más cerca de cumplir mi sueño, no pido más. Un sitio donde volver a empezar sin conocer a nadie. Es posible que me encuentre a alguien de mi ciudad que conozca del instituto, pero los que fueron mis mejores amigos sé que no estarán aquí. La mayoría querían cruzar el país e irse bien lejos de su casa. A mí me daba igual, solo quería alejarme un poco, aunque no demasiado. Tener a mis padres a unas pocas horas me reconforta.

En el patio de la entrada encuentro a un chico con una gorra de la universidad y una carpeta en la mano. Me dirijo rápidamente hacia allí porque tengo muchísimas ganas de descubrir el lugar donde viviré los siguientes cuatro años.

—Hola, soy Mike, el orientador de tu residencia. ¿Nombre? —Me quedo mirándolo como una tonta, el tal Mike es un tío bastante guapo, con unas gafas de pasta negras que ocultan su mirada grisácea y un pelo rubio muy corto. Es corpulento y por su camiseta de manga corta asoman unos brazos que parecen tener el triple de tamaño que los míos y están adornados con algún tatuaje que se insinúa pero que no se acaba de ver. Debe tener dos o tres años más que yo. Deja de mirar la carpeta con el listado un momento y me mira fijamente, ¿llevo demasiado tiempo callada?

—Samantha… Cooper —le digo tímida. Acto seguido él pasa el dedo por la lista de los alumnos que llegan hoy.

—Aquí estás, Samantha. Habitación 24, en la planta baja, justo en el primer pasillo al fondo del todo. Te ha tocado una buena, tienes unas bonitas vistas. —Me guiña un ojo y yo me ruborizo sin poder remediarlo. Me da la llave de mi nuevo hogar y un folleto informativo que cojo rápidamente. 

—Gracias, Mike —musito y me doy media vuelta arrastrando mis trastos.

Conversación escueta y educada. De momento, es lo máximo a lo que puedo aspirar cuando se trata de un chico guapísimo. Me siento algo intimidada. No le dejo tiempo para una conversación banal o para darme muchas más explicaciones. Ya me espabilaré. Y tengo un folleto, en fin… ¿qué más puedo pedir? Suspiro y camino con paso lento pero seguro por el patio que me llevará a la entrada de mi residencia.

Una vez cruzo el gran arco de la puerta principal, descubro un batiburrillo de alumnos y padres que corren de un lado a otro con la emoción típica de los nuevos comienzos. Me fijo en una mujer muy arreglada, con falda de tubo y blusa elegante, zapatos altos y caros y un moño bien prieto. Está en la puerta de la primera habitación de la planta chillando a la que debe de ser su hija, le está diciendo que no pierda el tiempo en colocarlo todo ahora porque tiene que ir a hacerse el carné identificativo.

Mierda. El carné. Será lo siguiente de mi lista, en cuanto deje mis maletas en mi humilde morada. Tengo entendido que sin él no puedo hacer casi nada, así que es un bien necesario.

De camino, me cruzo a varios alumnos vestidos con camisetas de la UNCC. Son de un color verde botella, el color de la universidad, y algunas hasta tienen el logo de los Forty-niners (49ers), el equipo de fútbol de la facultad. La verdad es que no entiendo nada de fútbol, no me interesa en absoluto, no soy la típica chica loca por los deportes y menos aún por los fornidos quarterbacks, esos, cuanto más lejos mejor. No es que me hayan hecho nada; en mi instituto había algunos con los que se podía hablar y eran majos. Y bueno, estaba Adam, el hermano de mi ex mejor amiga Abby, que era el capitán de nuestro equipo y la mano derecha del entrenador Mackenzie; pero no sé, no me inspiran confianza. Ahora que lo pienso, sufro esta desconfianza desde aquel verano… Agito la cabeza en un intento de olvidar el camino que están tomando mis pensamientos otra vez y aprieto el paso hasta llegar a la puerta 24.

Aquí es.

Lo he conseguido.

Yo solita.

He tardado un año más de lo esperado, pero ¿qué pasa? Cada cual tiene su ritmo. Me siento muy orgullosa de mí, estar aquí es un gran logro personal.

Giro la llave en la cerradura y abro la puerta. De repente mi emoción se ve paralizada, como todo mi cuerpo.

Lo primero que hago es escuchar unos sonidos, jadeos, gimoteos de hombre y de mujer. Cuerpos uniéndose y alejándose. Lo segundo es el olor, huele a sudor y a… sexo, o lo que se supone que es olor a sexo. No tengo muy claro si se trata de este olor porque mi experiencia es corta y nada agradable, pero puedo apostar a que sí. Y por último me fijo en la imagen que tengo delante. Un escalofrío me recorre la espalda entera y se me eriza el vello de todo el cuerpo.

Sí. No hay duda. La que supongo que será mi nueva compañera de habitación se lo está montado en la que será su cama. Dios. Mi peor pesadilla se está haciendo realidad, tenía la esperanza de tener una compañera tranquila y poco fiestera, alguien que no salga mucho con chicos y que no me los pasee por aquí día sí y día también.

JA. Menudo recibimiento, Samantha.

Los jadeos continúan e instintivamente ahogo un grito. Mi cuerpo se paraliza y la vista se me nubla de imágenes desagradables, de recuerdos oscuros, de sonidos horribles, de un sentimiento de desesperación que me ocupa cada centímetro de mi piel. Las lágrimas me queman detrás de las retinas deseando su puesta en libertad, pero estoy tan paralizada que no tienen ni siquiera ánimo para salir.

Lo siguiente que recuerdo es estar corriendo hacia la salida. Lo más rápido que mis piernas me lo permiten. Los alumnos y padres que se cruzan en mi camino no son más que un borrón. No los veo. No los distingo. Lo único que puedo hacer es salir de ahí y apartarme de todos.

Lo que peor llevo en este mundo me ha explotado en la cara.
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 Hola, mamá



Genial, Sam, menuda entrada triunfal.

Con lo bien que venía y las ganas que tenía de comerme el mundo, lo primero que me encuentro es a mi compañera liándose con un tío, en vivo y en directo.

Intento controlar mi respiración agitada, pero es difícil, ver esa imagen me ha trastocado por dentro. Me ha dejado mal cuerpo y ha hecho que florecieran malos recuerdos. Esos que por mucho que haya hablado con mi psicóloga, no quiero volver a rememorar.

Dejo de correr cuando llego a la entrada del edificio. Al cruzar la puerta un aire cálido me da en la cara, lo agradezco, aunque preferiría una brisa marina, como las que tenemos en Wilmington. Esas brisas frescas que te dejan la piel tersa y más viva. Aquí, en Charlotte, el ambiente es cálido y en esta época aún quedan bastantes resquicios del verano.

Sigo andando sin detenerme a pesar de que Mike, el orientador, me mira con el ceño fruncido, como con extrañeza. Le dirijo una sonrisa bastante débil y me doy media vuelta en busca de algún sitio tranquilo donde poder serenarme. «A ver, Sam, no está ocurriendo nada malo. Respira. Sabes cómo hacerlo. Inhala y exhala. Es fácil». La frase de Amanda, mi psicóloga, resuena en mi cabeza como mi propio mantra personal. Como siempre que creo que estoy a punto de perder el control. Menos mal que nadie puede oír mis pensamientos porque pensarían que estoy perdiendo la cabeza. Y en algunos momentos durante estos últimos años creí que de verdad la había perdido, pero si lo hubiera hecho supongo que no estaría aquí. Mi padre siempre me ha recordado lo fuerte que era:

—Eres como una roca, Sammy. No hay nadie más fuerte que mi pequeña. Estoy muy orgulloso de ti.

Eso me lo dijo una de las muchas veces que me explicaba por qué se tenía que ir de viaje de negocios. Siempre me lo repetía para que lo tuviera presente cuando lo echara de menos. Como era una niña fuerte, aguantaría unos días hasta que volviera a verlo. Claro. Pero la chica fuerte se desmoronó aquel verano de 2014. De eso hace cuatro años.

Actualmente estoy bien. Mucho mejor que antes al menos. Mis padres han sido mi gran apoyo en todos estos años, lástima que su relación se resintiera durante un tiempo, no es fácil asumir lo que le han hecho a su pequeña.

En el fondo sé que les hubiera gustado estar aquí conmigo para ayudarme a acomodarme y quedarse tranquilos, sin embargo, les pedí que no lo hicieran. Mi intención es conseguir todo esto por mí misma, quiero lograr graduarme, hacer amigas y poder… simplemente vivir. Mi madre no estuvo muy de acuerdo, pero les juré que estaría bien, que no me pasaría nada. El hecho de conocer gente nueva y estudiar en la otra punta del estado es algo que tengo que intentar hacer sin ayuda. Y sé que me entienden, después de todo por lo que hemos pasado saben que este es mi momento.

Mi madre es enfermera y le varían los turnos cuándo y cómo quieren. Su jefa no tiene compasión ninguna por la vida familiar de sus trabajadoras. Mi padre le pide que baje el ritmo, pero desde que me pasó aquello, ha sido su manera de superar el dolor. Ella sí que es la mujer más fuerte que conozco. Se conocieron en la universidad y han estado juntos y felices toda su vida. Me encantaba verlos cuando creían que nadie los miraba, se acariciaban y besaban como si fuera su primera cita, estaban totalmente enamorados tras tantos años de relación.

En los años que siguieron a aquel verano no volví a ver esos gestos y eso me partió el alma. La culpa es algo muy malo y yo la llevo dentro. Cómo me gustaría haber podido tener la oportunidad de encontrar a alguien así para mí. Alguien que me hiciera feliz con solo mirarlo o con una leve caricia. Alguien que estuviera conmigo a las buenas y a las malas, que siempre me apoyara, incondicionalmente. Tendríamos nuestras peleas, como las tenían mis padres, pero serían tonterías sin importancia que arreglaríamos con otra sesión de arrumacos en la cama. Lástima que sea tan complicado y no esté preparada para ello. Aunque me gustaría…

Por suerte en este último año las cosas han ido mejorando entre mis padres, supongo que ver lo que yo también iba logrando ha hecho que se relajaran y volvieran a parecer los que un día fueron. Mi graduación tenía que haber sido hace más de un año, pero al final, no pudo ser. Perdí un curso entero después de lo que me pasó y luego no me veía con ánimo de volver al instituto, por lo que decidí estudiar en casa durante un tiempo. Los primeros años fueron muy duros, cuando salía a la calle la gente que conocía de toda la vida me miraba con normalidad, aunque yo era consciente de que ya no era la misma que antes, había cambiado.

Aún me quedaban dos cursos más para poder irme a la universidad y ni siquiera sabía si algún día estaría preparada para ello, pero parecía algo mucho mejor que quedarme ahí, rodeada de gente que parecía apreciarme y sintiéndome mal por no corresponderles. Sé que la culpa de ese distanciamiento es mía, ya que en esos momentos no podía tener en cuenta los sentimientos de los demás, solo era capaz de centrarme en mí y ni siquiera mucho tiempo seguido; de hecho, lo que más quería era no pensar en nada en absoluto. Está claro que ninguna de esas personas tuvo la culpa de lo que ocurrió aquella noche, pero perder a todos mis conocidos y amigos ha sido el daño colateral que más me ha dolido en todo este asunto. En las raras ocasiones en las que me permito el lujo de acordarme de Abby o de Adam, su hermano, es difícil no relacionarlos con todo lo que pasó aquel día, aunque no tuvieron nada que ver.

Lo bueno es que poco a poco fui saliendo cada día más de mi cascarón y el último curso regresé al instituto. Al ir un año retrasada no estaban ninguno de mis compañeros de toda la vida, por lo que fue más fácil. La gente que quedaba no sabía lo que me había pasado.

Encuentro un banco apartado en las inmediaciones del aparcamiento y me siento. Miro al horizonte sin ver nada. Por suerte, la zona está menos transitada que los pasillos de la residencia. Solo hay un par de personas aparcando sus coches en unas plazas un poco más alejadas y una chica saliendo de otro vehículo, hacia el otro lado. Suspiro una vez más y me tapo la cara con las manos. Me estremezco solo de pensar en la escena que acabo de presenciar. Me ha parecido que se giraban y me veían antes de darme la vuelta para irme, pero no estoy segura del todo. Mi mente sigue algo bloqueada. Espero por mi bien que no fuera el novio de mi nueva compañera, porque no sé si podré soportarlo. ¿Igual podría cambiar de compañera? ¿Estaré a tiempo?

No he podido fijarme mucho en ellos, él era moreno y ella rubia, no me ha dado tiempo a ver mucho más. Evitaré estar en mi cuarto cuando él venga y listo, será una de las primeras cosas que tendré que dejar claro con mi compañera en cuanto podamos mantener una conversación normal, sin chicos desnudos de por medio.

Tras unos segundos decido coger el móvil y llamar a la única persona con la que tengo ganas de hablar en este momento.

—¿Cariño? ¿Ya estás en el campus?

Me obligo a sonreír para que se me note en la voz.

—Sí, mamá. Hace un rato que he llegado. ¿Cómo estás?

—Yo bien, Sammy… tú eres la que se ha ido a la otra punta del estado. ¿Ya te has instalado? ¿Has conocido a tu compañera de cuarto?

—Bueno… —Casi me atraganto con la última pregunta—. He dejado las maletas en mi cuarto y con mi compañera… digamos que estaba ocupada. —Me sonrojo cuando acabo mi última frase y me doy una palmadita en la cabeza mentalmente.

—¿Ocupada? ¿Y se puede saber con qué estaba ocupada nada más llegar? —Su voz denota incredulidad.

—No sé, mamá, tendría cosas que hacer —decido omitir la verdad, es demasiado desastrosa.

—Bueno y ¿te gusta el campus? ¿Has visto ya la biblioteca o el salón de actos o…?

—Mamá, no me ha dado tiempo… He ido a la oficina de administración a por el horario y luego a la residencia a por mi llave. He dejado las maletas y ahora estoy dando una vuelta.

—Muy bien, cariño. Es que estoy tan contenta de que hayas ido a la misma universidad que nosotros. Ya sé que no es una de las mejores, pero ya sabes lo que dice siempre tu padre… «Uno solo aprende…»

—«…si quiere hacerlo», lo sé. «Da igual si es de pago o pública, si quieres, aprendes lo que te propongas». Lo sé, mamá.

A través del auricular del teléfono me llega un sonido amortiguado de una llamada por megafonía, parece que se nos acaba el tiempo.

—Me están llamando. Lo siento, tengo que dejarte. Hablamos mañana, ¿vale? Pásatelo muy bien y aprende mucho.

—Gracias, mamá. Lo haré. Un besito para los dos. Os quiero.

—Nosotros también te queremos, Sammy.

Me quedo unos minutos más ahí sentada pensando qué hacer o a dónde ir. He dejado dentro los folletos que me dieron, creo que se me han caído de la mano de la impresión, así que tampoco tengo algo con lo que entretenerme.

En ese mismo momento sale un chico de las residencias hacia la zona del aparcamiento.

Vaya, creo que es él. El chico que estaba en mi cuarto.

Lleva unos tejanos desgastados y una camiseta de manga corta negra, va peinándose el pelo con una mano mientras da vueltas a unas llaves en la otra. Me quedo momentáneamente sin respiración mientras le veo acercarse. Me tenso solo de pensar que quizá viene hacia mí, pero no. Tuerce a la izquierda y se encamina a una camioneta negra bastante hecha polvo. Se sienta al volante y en dos segundos sale disparado, haciendo rechinar las ruedas.

Dejo salir el aire que estaba aguantándome sonoramente y me siento aliviada de que no me haya visto. Realmente no sé si me habría reconocido, no tengo claro si han tenido tiempo de verme la cara.

Tras varios segundos, cuando mi respiración vuelve a la normalidad, me levanto y me encamino a mi cuarto esperando no encontrarme ninguna otra sorpresita y que mi compañera, por lo menos esta vez, lleve la ropa puesta.
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Mi primer capuchino



A la mañana siguiente, tras un primer día de lo más surrealista, me ducho y me presento en la cafetería para poder desayunar sin prisas. Siento que si no me entra cafeína en el cuerpo no voy a poder soportar el segundo día. Me he despertado bastante temprano, apenas había alumnos por los pasillos cuando he salido de mi cuarto. Mi compañera de habitación dormía en un sueño bastante profundo porque ni siquiera se ha enterado de mis movimientos, supongo que llegó cuando yo ya estaba dormida. Por raro que parezca, todavía no he hablado con ella.

Qué encanto.

Cuando ayer regresé al cuarto, tras ver salir al chico, me encontré con una habitación vacía, ella tampoco estaba. Sus sábanas estaban revueltas y su parte estaba ocupada con todas sus cosas. Dos sentimientos me vinieron a la mente, decepción y alivio. El primero, porque en el fondo creí que por lo menos podría relacionarme con mi compañera de cuarto, pero tras el recibimiento que me dio y su consiguiente huida, no me he llevado muy buena impresión, la verdad. Y el segundo, porque si soy realista conmigo misma, socializar poco o nada con ella me hará las cosas más fáciles. No quiero alguien que me intente arrastrar a fiestas o a citas dobles ni nada por el estilo y me da la impresión de que mi carácter no se parece en nada al suyo. Bueno, no hay que ser una lumbrera para deducir tal cosa.

Ante la ausencia de mi compañera, me dediqué a instalarme tranquilamente. Deshice las maletas y coloqué mi ropa en el pequeño armario y la austera cajonera. Pegué mi mapa de Estados Unidos en mi parte de pared, justo encima del escritorio y coloqué los libros y atlas en la repisa del mismo. La habitación no es que sea muy grande, pero hay espacio para mis cosas y para moverme bien. La cama es pequeña, aunque tiene un colchón firme, como a mi gusta.

Tras colocarlo todo, me senté en la silla y la giré para ver el resultado. Estaba bastante bien, quizá faltaban un par de cosas que tendría que comprar cuando tuviese un rato libre, como una lamparita para la mesilla de noche o una cortina para tapar la claridad que entraba por el gran ventanal justo al lado de mi cama. La verdad es que me encanta el lado de la habitación que me ha tocado, es muy luminoso y tiene unas buenas vistas al jardín. El único problema que le veo es que al estar en la planta baja me da un poco de miedo que alguien pueda colarse por la ventana. Tendré que tener presente cerrarla bien todos los días.

Cuando acabé de inspeccionar mi lado me levanté y me permití mirar un poco las cosas de mi compañera. Parece la típica chica popular del instituto, no tengo ni idea de dónde puede ser, pero incluso tiene su antiguo uniforme de animadora colgado de la puerta del armario como si fuera un trofeo. Se ha traído un zapatero repleto de calzado bastante extravagante con colores chillones y unos tacones de alturas imposibles. No la he visto vestida, pero si así son sus zapatos imagino que no debe tener un estilo muy discreto que digamos. Tampoco es que yo vista como una monja ni nada, pero tras lo que me pasó, he moderado un poco mi vestuario, nada de escotes de vértigo o minifaldas de infarto. No me siento cómoda con ese tipo de ropa, ya no. Me siento demasiado expuesta, desnuda.

Encima de su escritorio, la chica ha colocado un espejo redondo con pequeñas piedras preciosas de multitud de colores formando un marco alrededor. Pegadas a él hay un par de fotografías que componen su pequeño altar. Una con una pareja de mediana edad, ella morena y él rubio, que supongo que serán sus padres. Y otra donde aparece ella misma y dos chicas más, las tres vestidas con sus mejores galas. Tiene pinta de que sea del baile de graduación o algo así y se nota que tienen dinero, vestían como Abby y su familia… O como yo misma antes de que todo pasara.

Cuando llego a la cafetería me doy cuenta de que no soy la única madrugadora en este campus, las clases empiezan a las ocho, pero hoy no tengo mi primera clase hasta las nueve. Me hace especial ilusión porque formará parte de mi especialidad: la geografía. La asignatura es Geografía Mundial y espero conocer cada uno de los rincones del mundo y que me hagan leer infinidad de mapas. No puedo esperar para empezar. Si alguna vez he tenido un sueño, ese ha sido estudiar esta especialización. Siempre fue el objetivo principal en mi vida, desde que tengo uso de razón y por el que he luchado todo este tiempo. Una parte de lo que trabajé en mi terapia fue para esto, para poder estar aquí y conseguir mi título.

Estoy tan emocionada pensando en mis cosas que no veo a la chica que viene directa hacia mí con una enorme bandeja, ella tampoco me ve y cuando levanto la vista ya es demasiado tarde. Una montaña de panecillos sale despedida hacia el cielo y caen por todas partes. Suerte que van empaquetados… ¡Qué desastre!

—Cuánto lo siento. Madre mía, deja que te ayude, iba pensando en mis cosas y aún estoy bastante dormida… —Me agacho junto a ella y empiezo a recoger compulsivamente los panes y a colocarlos en la bandeja, ni siquiera me ha dado tiempo a echarle un vistazo a la persona con la que me he chocado.

—Tranquila, no pasa nada, yo también iba distraída. —Una vez recogidos la chica se levanta cogiendo con sus dos manos la bandeja. Yo la imito y ambas nos miramos. Me fijo en el delantal que lleva, por lo que deduzco que trabaja aquí. Una sonrisa se dibuja en su cara—. Hola, me llamo Claire. ¿Qué tal?

Me la quedo mirando a riesgo de ser maleducada, pero me he vuelto alguien muy desconfiada. Le miro a los ojos porque suelen mostrar la verdad de las personas y la cautela me ha hecho una experta en leer a la gente. Su expresión es amable y sincera. Sus ojos de un color verde increíble son totalmente claros y transparentes. Su sonrisa no ha decaído en ningún momento. En estos pocos segundos he podido apreciar que es muy guapa.

Además, parece una buena chica, alguien que podría haberme tocado de compañera de cuarto…

—Hola… yo soy Sam. Encantada —le contesto finalmente con una pequeña sonrisa. Miro a mi alrededor viéndolo todo por primera vez. Oyendo los ruidos típicos de un sitio como ese, tazas y platos chocando, conversaciones casi susurradas, la puerta que da un golpe cada vez que alguien entra… y los olores, huele a café y a huevos… ¡Qué hambre tengo! Creo que ayer se me olvidó comer en todo el día.

—Veo que eres nueva. Bienvenida a la UNCC. Yo soy de segundo así que puedo enseñarte todo esto cuando quieras. Ven, acompáñame, que te digo a quién le tienes que pedir el café para que te lo haga buenísimo. —Claire me guiña un ojo y sale caminando rápido.

Me quedo un poco descolocada por su desparpajo ante la primera desconocida que entra, pero la sigo igualmente.

Nos dirigimos hacia la barra del fondo de la cafetería, tras la que un chico rubio y bajito está preparando cafés en una enorme cafetera. Está de espaldas y por su estatura me da la sensación de que es más joven que nosotras. Justo en el momento en que llegamos al lado de la barra, él se gira y no puedo estar más equivocada. No parece más joven que yo, de hecho, parece tener casi treinta años, es bajito, delgado y sus ojos son marrones como la canela y me miran con curiosidad. No es guapo, pero supongo que lo compensa con esa expresión risueña que parece salirle de manera natural. Sus finos labios, rodeados por una perilla rubia, se inclinan hacia un lado mostrándonos una pequeña sonrisa seductora.

—Gabe, esta es Sam. Trátala bien que es nueva en el campus. —La mirada de Claire se fija en el dependiente más de lo debido por esa sonrisilla que se le ha quedado en los labios. Pone los ojos en blanco y se gira hacia mí—. No te preocupes por él, es un perro ladrador, pero poco mordedor, tú ya me entiendes.

Claire suelta una risita por su comentario y Gabe la fulmina con la mirada. Yo me siento un poco confusa. Me imagino a qué se refiere, pero la verdad es que no tengo apenas experiencia con los chicos, este último año salí con un par a tomar algo, sin embargo, no pasó de ahí porque me entró el pánico cuando los tuve demasiado cerca. Este chico tampoco ha hecho nada, solo mirarme y medio sonreírme.

Les devuelvo una pequeña sonrisa y asiento como respuesta. No sé qué más hacer.

—No hagas caso a esta, Sam. Soy un encanto, ya lo comprobarás.

Me ruborizo ante sus palabras y bajo la mirada. No, es difícil que lo compruebe, por lo menos más allá de lo que pueda ver dentro de estas cuatro paredes cuando me sirva un café por las mañanas. Fuera de aquí está descartado. No creo que esté preparada. ¿Pero quién ha dicho nada de que tenga intención de verme fuera de la cafetería? Claire sonríe de nuevo y se pone a colocar los panecillos en su sitio, no muy lejos de nosotros.

—Bueno, dime, Sam… ¿Qué te pongo?

—Un capuchino con mucha crema, por favor.

—Marchando un capuchino con mucha crema para la nueva preciosidad del campus. —Me guiña un ojo y a continuación se gira para preparármelo.

Me quedo ahí plantada esperando. El coqueteo inocente lo puedo sobrellevar, sobre todo si el chico en cuestión no me pone nerviosa, no me atrae, le veo como un amigo y ya está.

En el instituto un chico llamado Peter me pidió salir a tomar un café, era muy guapo y al principio me sentí muy nerviosa por estar a solas con él. Había conocido a un grupo de chicas ese último año y de vez en cuando me atrevía a salir con ellas a una cafetería del centro.  En ocasiones se sumaban algunos de sus amigos, entre ellos Peter. No había pensado nunca en quedar con él a solas. Al final lo hice, me costó, pero me convencí de que igual podría estar con el chico, conocernos mejor, superar algunos de mis demonios. Y justo cuando lo tuve a un palmo de mi cara a punto de darme un beso de despedida, me asusté. Lo rechacé. No logré volver a verlo más sin esa barrera protectora que me daba la gente que nos rodeaba.

Lo que para muchas personas es una tontería, para mí es un mundo.

Gabe se gira con una sonrisa y me pone enfrente una enorme taza de humeante café que me devuelve al presente. Huelo su aroma y se me antoja completamente delicioso, igual sí que tiene razón Claire y este chico sabe algo sobre preparar buenos cafés. Me lo pone en una bandeja y yo cojo un enorme muffin de arándanos que me está mirando desde la barra, cerca de los panecillos. En cuanto lo pongo en la bandeja mi estómago ruge por el hambre que tengo. El chico me mira sonriéndome y yo me ruborizo de nuevo.

—Parece que te has despertado con hambre.

—Sí, eso parece. —Le paso mi carné de estudiante, que me hice ayer por la tarde, y él me cobra y me lo devuelve enseguida. Cojo la bandeja con la intención de marcharme sin más, pero pienso que mis padres me dieron unos modales que tendré que practicar de vez en cuando, por lo menos ahora que estoy en la universidad. —Encantada, Gabe.

—Un placer, preciosa. Para cualquier cosa, ya sabes dónde estoy.

Un escalofrío me recorre toda la columna vertebral y mi cara cambia por completo, me tenso, se me borra la sonrisa y él lo nota. Me doy la vuelta rápidamente azorada por escuchar esa palabra.

Preciosa.

No me gusta que alguien que no me conoce de nada me llame «preciosa» a los dos segundos de estar conmigo. Sé que es algo habitual que hace la gente para ser amable, probablemente ni siquiera crea que lo soy en realidad, sin embargo, esa palabra no me gusta. No sé por qué, me sucede de forma inconsciente, sé que debe de haber una razón, pero no logro descifrar de dónde me viene toda esta animadversión por esa palabra en particular. Aunque lo que menos me gusta de todo es que me afecten estas cosas. Han pasado cuatro años desde que me pasó todo aquello y aunque indudablemente estoy mejor, no estoy en el punto en el que estaba antes. Lo más probable es que nunca vuelva a estarlo, pero viniendo a la universidad tenía la intención de hacer amigos, relacionarme con algunas personas, sin que una simple palabra me deje temblorosa.

Me siento en una de las mesas y comienzo a desayunar. El capuchino está asombrosamente bueno para ser un café de universidad. Tendré que superar que me llame como quiera para poder bebérmelo cada mañana, porque está… delicioso. Le doy un buen mordisco al muffin y hago una mueca, esto ya se asemeja más a la calidad de un comedor universitario. Bollería industrial. Puaj. Los míos están mucho mejor. Estos últimos años me he hecho una experta repostera. Tras autocompadecerme de mí misma durante bastante tiempo, me dio por probar con los postres. Un día decidí hornear unas galletas para ver si así dejaba de pensar en todas mis penas y sorprendentemente, funcionó. Desde entonces he hecho docenas de remesas de galletas, muffins, cupcakes y tartas buenísimas… Es una de las pocas maneras que encontré para evadirme un rato. Aquí lo tengo más complicado así que intentaré buscar otras cosas que hacer. Estudiar, la primera. Y relacionarme, la segunda. De verdad lo quiero. Estoy bien, aunque no lo parezca.

La puerta vuelve a dar uno de sus golpes al cerrarse y levanto la vista de mi magdalena. Un chico moreno con el pelo muy rizado y mirada luminosa entra corriendo y va directo a la barra. Le sigo con la mirada y me sorprende ver cómo se para junto a Claire y la rodea con sus brazos para abrazarla por detrás. Ella se ríe a carcajadas y se gira para poder darle un beso de lo más apasionado. Aparto la vista enseguida porque me siento como si estuviera invadiendo su intimidad, aunque están en medio de la cafetería y los puede ver todo el mundo. De hecho, a ellos parece darles igual que alguien los mire. Cómo envidio a los que pueden hacer eso. Ojalá yo pudiera dejar que alguien se acercara a mí para comprobar lo que se siente al despreocuparse por todo cuando te besas en público.

Un par de minutos después, veo que vienen directos hacia mí y se me acelera un poco el corazón. De cerca el chico es bastante guapo, tiene unos músculos bien marcados bajo una camiseta roja de manga corta con el símbolo de un rayo dorado. Los dos vienen a mi encuentro con una sonrisa que parece sincera. Mi intuición me dice que son buenas personas, se les nota de lejos.

—Sam, este es Will, mi novio. También está en segundo y estudia para ser médico.

Le dirijo una sonrisa y él me saluda con la mano.

—Hola, encantado de conocerte, Sam. Claire me ha dicho que eres nueva. ¿Vienes de muy lejos?

—Hola. Sí, llegué ayer y no… soy de Wilmington, no está muy lejos de aquí.

—¿Wilmington? —los dos chillan sorprendidos. Y es Will el que sigue hablando— ¡Yo también soy de Wilmington! ¡Qué casualidad!

Mi cara cambia totalmente. Se me acelera el pulso y tengo que controlarme para respirar con normalidad. Están esperando que diga algo, ahora mismo lo primero es respirar. Inspira. Espira. Amanda siempre me dice que cuando crea que una situación me supera me pare, intente respirar con normalidad hasta que lo consiga y luego continúe. Tampoco es que sea el fin del mundo, no le conozco de nada y es una ciudad muy grande. Además, casi nadie sabe lo que me pasó. Es imposible que este chico sepa quién soy. Ese es uno de mis mayores miedos, que alguien lo descubra.

—¿Estás bien? —La voz preocupada de Claire me saca de mis pensamientos—. Parece que hayas visto un fantasma.

—Sí, perdonadme. No es nada. —Me fuerzo a sonreír de la manera más sincera que puedo, pero creo que solo me sale una extraña mueca que se le parece ligeramente—. Sí que es casualidad que vengamos del mismo sitio. Aunque nunca nos hemos visto, ¿no?

—No, tu cara no me suena. No me habría olvidado de una chica con esa bonita y larga melena pelirroja. —Me sonríe y yo le devuelvo el gesto un poco más sincero. Claire le da un codazo en broma.

—Oye, que me voy a poner celosa…

—Cariño, no tienes por qué. Tú eres la única a la que quiero. —Le da un beso en los labios para confirmarlo y yo vuelvo a apartar la vista incómoda.

La puerta de la cafetería vuelve a abrirse y esta vez miro antes de que suene el golpe. Me quedo de piedra al ver a dos chicos entrar. Ambos son altos y fuertes, tienen cuerpos atléticos, como los nadadores o jugadores de baloncesto, pero no enormes como los jugadores de fútbol. Uno es rubio con un enorme flequillo que le tapa media cara y el otro es moreno con el pelo liso peinado hacia todas partes. Los dos desprenden una seguridad en sí mismos que envidiaría hasta el mismísimo presidente, andan como si fueran los dueños de este sitio. Al rubio no lo he visto nunca, pero el moreno es… él. Es el chico que vi salir de mi residencia ayer por la mañana. Bajo la vista y mi pelo largo se desplaza en cascada tapándome los ojos. No voy a hacer ni el más mínimo movimiento por si deciden pasarse por aquí. Nada que llame la atención. Soy la chica invisible.

Will se aleja corriendo de Claire y, por desgracia para mí, corre hacia ellos. Mierda. Parece que los conoce. Cuando llega a la altura del rubio le da un codazo en el estómago y el otro se lo devuelve sonriendo, parece que son colegas. Will les señala nuestra mesa y a mí me gustaría estar en cualquier otro lugar ahora mismo. Los dos siguen su dedo y ponen los ojos en mí.

Adiós a mi capa de invisibilidad.

Miro brevemente al rubio que me sonríe como hace un momento hacía Will y luego mis ojos vuelan hacia el otro chico. Tiene una mirada maliciosa en su cara que acompaña con una sonrisa bastante arrogante. Dios. ¿Por qué? Me ruborizo entera. Y me viene a la cabeza imágenes de un cuerpo desnudo moviéndose sin parar… es él, estoy segura.

—El rubio es Nate, el hermano mayor de Will y el otro es Dean, su mejor amigo. Todos ellos son de Wilmington —me informa Claire—. Chica, ten cuidado con ellos, se ligan a todas las chicas que se le ponen a tiro, no tienen miramientos. Sobre todo, Dean. Me veo en la obligación de avisarte.

—Tranquila. No me interesan —consigo decir brevemente.

—Sí, claro. Están tan buenos que ¿cómo podrían interesarte? ¿Es que tienes novio?

—No.

—¿Acaso no tienes sangre en las venas?

—¡Sí! —Me ruborizo más si es que eso es posible.

—Igual estoy metiendo la pata y te van las chicas, ¿es así? —Niego con la cabeza—. Entonces no tienes excusa creíble, es imposible que no te interesen esos monumentos. Solo digo que puedes jugar, pero no encapricharte con el juguete, porque nunca te lo podrás llevar a casa para seguir jugando más tarde… —Me guiña un ojo y se ríe de su propia explicación.

—No hay problema. Podré soportarlo.

De hecho, no pienso tener nada que ver con ellos. Los chicos siguen mirándome hasta que se sientan en otra mesa de la cafetería. Una morena alta y con un escote de vértigo corre al ver a Dean y se sienta en su regazo como si fuera una extensión de su cuerpo. Aunque están bastante lejos noto cómo sus ojos me persiguen. Levanto de nuevo la vista y veo que los hermanos están hablando entre ellos, pero Dean sigue mirándome, a pesar de tener unas buenas vistas con la morena frotándose encima de él. Me pilla de pleno. Sonríe de nuevo, hace un ligero movimiento con la cabeza como para saludarme y me guiña un ojo.

Yo vuelvo a mirar mi muffin de arándanos que de repente me parece la mejor magdalena del mundo.
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 Instinto



DEAN

El hecho de tener la delantera de la guapa y explosiva de Megan a pocos centímetros de mi cara no hace que pueda dejar de mirar hacia la chica pelirroja que está con Claire. La recuerdo. Es la que me vio ayer en la habitación de Amber. Su nueva compañera de cuarto. La que pareció que había visto un fantasma cuando nos pilló en plena faena. Dejó sus cosas y salió corriendo… Oye, que la entiendo, no iba a quedarse allí mientras lo hacíamos… Aunque tampoco me hubiera importado. ¿Un trío con dos chicas bonitas? No seré yo el que diga que no a eso.

La chica es preciosa, ayer pude fijarme muy poco, pero la verdad es que me encanta lo que veo. Su rostro pecoso y su larga melena pelirroja me dejan ensimismado. Aunque, por cómo reaccionó ayer, debe de ser muy tímida. Y a mí suelen gustarme las chicas más lanzadas como Amber o Megan. Saben lo que quieren y van a por ello. Como yo. Con ambas he tenido un rollo de una noche y creo que, en las dos ocasiones, hemos disfrutado de unas horas de placer mutuo. Siempre hablo con ellas desde el principio, para que luego no haya malentendidos.

No me van las relaciones serias. No quiero tener una novia. No ahora, en la universidad, porque me parece que no estoy preparado para ello. No quiero acercarme tanto a alguien, sobre todo desde que mi…

—Dean, cariño. ¿Quieres que nos veamos esta noche? —La voz melosa de Megan me saca de mis pensamientos en el momento idóneo y hace que separe los ojos de la guapa pelirroja para mirarla a ella o mejor dicho a sus tetas, que están peligrosamente cerca de mi campo de visión.

—Creo que no va a poder ser, encanto. Tengo cosas que hacer.

Megan muestra el puchero más infantil y menos seductor de su repertorio que hace que las pocas ganas que pudiera tener se esfumen por la puerta de la cafetería. No quiero repetir con ella. Porque ya sé lo que pasa cuando se repite, que vienen los enamoramientos no correspondidos, las lágrimas y los dramas. Y no quiero más dramas en mi vida. 

Palmeo las piernas de Megan para que pille la indirecta de que necesito espacio. Ella se levanta dando un golpe muy digno de melena y sale andando hacia el fondo de la sala donde están sus amigas. Se sienta con un grupo de cuatro chicas más y puedo asegurar que he estado con al menos dos de ellas. Ahora mismo no recuerdo sus nombres, pero sí sus caras, eso nunca se me olvida. Lo de los nombres no es por dejadez o que no me importen lo más mínimo, es un defecto de fábrica. Soy horrible para los nombres. Fatal. Mi madre siempre se reía de mí por ello, siempre andaba cambiando el nombre de sus amigas o de mis primas lejanas. De pequeño resulta gracioso, pero cuando se es más mayor puedes liar una buena. Al menos con los rostros eso nunca me pasa, tengo una especie de memoria fotográfica para algunas cosas.

Mientras me termino el café solo que Gabe me ha preparado como cada día desde que inicié mis estudios en la UNCC, no puedo evitar volver a fijarme en la pelirroja que acompaña a Claire. Es menuda y tiene una mirada huidiza. Desde aquí puedo ver que le pone nerviosa que le miren con insistencia. Cualquier otra chica más atrevida me hubiera seguido el rollo con una sonrisa o hasta hubiera venido a presentarse, pero ella no deja de desviar los ojos o de esconderse tras su larga melena. Solo con acordarme de la mañana anterior me río por dentro. ¡Parecía que nunca había visto un chico desnudo! Probablemente sea muy tímida. Lo observa todo con esa primera mirada de novata, aunque también con algo más que no logro identificar, creo que hay algo de miedo en esos ojos y me intriga mucho. Empezar en una universidad puede ser difícil para algunas personas y tal vez sea por eso, pero mi instinto me dice que hay algo más.

Y mi instinto solo me ha fallado una vez.

El fallo que me perseguirá el resto de mi vida.
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Mis primeras clases



Las clases empiezan puntuales y respiro tranquila cuando encuentro un asiento en una de las primeras filas, en un lateral, para intentar no estar rodeada de mucha gente, pero lo suficientemente cerca, para enterarme bien de las explicaciones. De hecho, es el principal motivo por el que estoy aquí. Ya que mi vida personal es bastante complicada por lo menos intentaré construirme una vida profesional. Quiero que mi formación de base sea la Geografía, pero también me gusta mucho escribir y hacer fotografías con mi Nikon, por lo que mi trabajo soñado sería recorrer el mundo trabajando para alguna revista de viajes tipo Traveler o National Geographic.  Me encantaría escribir sobre las cosas especiales de cada lugar, no tanto las más típicas y turísticas sino las experiencias más singulares de cada sitio.

Mis padres no lo aprobaron en un primer momento, tenían en mente un oficio más prestigioso para mí como médico o abogada. No les hacía gracia que su hija pudiera estar siempre viajando y lejos de ellos, pero saben lo que me gusta el tema y no se han atrevido a negarme que estudiara lo que quisiera.

Pretendo demostrarles a ellos y a mí misma que lo puedo conseguir. De algún modo encontraré el valor y el coraje para alcanzar mi objetivo. Entiendo que para realizar cualquier trabajo tengo que ser capaz de relacionarme con otras personas, aunque sea uno que hagas de manera autónoma, con tu cámara y tu portátil. Y soy consciente de que tengo un largo camino por delante. Por eso me he fijado un objetivo. Tengo que comunicarme con gente cada día, lejos queda la época en la que lo único que podía hacer era estar sola en mi cuarto.

He aprendido mucho estos últimos años y tengo que poner en práctica las técnicas que me ha enseñado mi psicóloga. Intentaré que sea para hablar de temas académicos o temas banales, algo sencillo, por lo menos al principio. Aunque estaría bien hacer alguna amiga. Sé que puedo hacerlo, el año pasado conocí a Hannah en la biblioteca y conseguí salir un poquito de mi cascarón. Lástima que tuviera plaza en Yale y no se viniera aquí conmigo. Llevo todo este tiempo apartando a la mayoría de la gente de mi lado sin que ellos sepan el motivo y viendo cómo pasaban de mirarme de manera amable a como si fuera un enorme bicho raro solitario. Aquí tendría que ser más fácil. Empiezo de cero, nadie me conoce. Puedo actuar de manera diferente, para intentar que aquí me miren de otro modo… y puedo ocultar toda mi oscuridad en un pozo profundo para que nadie la encuentre.

Miro a mi alrededor y la clase empieza a llenarse. Parece un aula de las grandes, filas y filas de pupitres colocados a lo largo de toda la habitación se van llenando de alumnos. Dirijo la mirada a mi programa de la asignatura: Geografía Mundial. Un pequeño revoloteo se apodera de mi estómago, estoy emocionada por empezar. Posiblemente eso me haga más rara todavía, no creo que ningún compañero esté entusiasmado por empezar una de sus clases, o igual sí. Seguro que hay muchos frikis en el mundo.

El profesor Scott entra por la puerta y el rumor de los alumnos va apagándose hasta desaparecer. El hombre debe de estar en la cincuentena y viste como si no hubiera dejado nunca los años setenta. Su traje es de color verdoso y lleva una pajarita amarilla, si te fijas mucho en ella estoy segura de que te puede deslumbrar. Es un hombre bastante alto y con una melena morena ligeramente canosa, sus ojos parecen oscuros, pero no puedo adivinar el color desde mi asiento. Carraspea y nos da la bienvenida a su clase. Hace un par de chistes para romper el hielo y ya me cae bien. Parece bonachón y da Geografía en la universidad, es imposible que me caiga mal, o al menos eso espero. Nos explica el programa con detalle y no quepo en mí de gozo, pasaremos por todos los continentes y tendremos exámenes parciales por cada uno de ellos. Muchas de las cosas que comenta ya las sé, pero otras no y me fascina todo lo que me puede enseñar.

La clase acaba en un suspiro y cuando me quiero dar cuenta ya estoy en la última del día: Literatura y Escritura. Está en otro edificio del campus y me ha llevado más tiempo del que pensaba encontrarla, incluso con mi plano de la universidad. He llegado muy apurada y al ver la clase me ha entrado un pequeño ataque de pánico, era mucho más pequeña que las otras en las que he estado. De esas clases diminutas con una mesa alargada y sillas alrededor. Grupos reducidos. No llevo nada bien los espacios pequeños. Como he llegado tarde, solo quedaban dos sillas libres y me he puesto un poco más nerviosa al ver que estaban entre dos chicos. La profesora ya estaba junto a la pizarra y cuando se ha dirigido a mí para saber si entraba o no, no he sabido reaccionar. Ni siquiera he escuchado lo que me decía, no sé cuántas veces me ha llamado la atención, pero al final consigo salir de mi estado de pánico.

—Señorita, ¿me oye? —La profesora se dirige a mí con el ceño fruncido esperando una respuesta. Lentamente parpadeo y la miro. Es una mujer joven, tiene una larga melena rubia y unos ojos azules muy simpáticos que me miran con preocupación.

—Sí. Disculpe. Me quedo, estoy en esta clase.

—Pues tome asiento, señorita…

—Cooper, Samantha Cooper —le contesto casi en un susurro.

Sonríe y me indica con la cabeza que me siente en uno de los sitios libres. Respiro hondo para seguir sus indicaciones y justo en ese momento noto como alguien me pone la mano en el hombro.

Doy un respingo.

El corazón se me para.

Me quedo sin respiración.

Aire.

Lo intento, pero sé que me he puesto blanca, es algo que me cuesta controlar. Tras unos segundos giro lentamente y veo a un chico alto, que me saca al menos dos cabezas, mirándome fijamente.

—Disculpa, ¿me dejas entrar en clase? —Sonríe, aunque el gesto no logra tranquilizarme en estos momentos.

Me aparto rápidamente con un movimiento demasiado brusco y noto cómo sus ojos me miran extrañados. En ese momento me doy cuenta de que la clase está totalmente en silencio, miro hacia la mesa y veo al resto de alumnos atentos a nuestra escena. Entre ellos localizo una cara conocida, Claire. Se me cae el alma a los pies. Cuando la miro, me sonríe y me saluda con un «hola» silencioso, pero veo que tiene el ceño fruncido y tengo miedo de que haya visto mi reacción. Aunque si me estaba mirado, ¿cómo puede no haberse dado cuenta de ello?

Intento volver a respirar y devolverle la sonrisa, pero ella ya no está tan sonriente. Ha notado que algo me pasa. Dios. A la mierda mi estrategia de hacerme invisible. No sé cómo he podido creer que podía hacerlo. No puedo. No puedo hacerlo. No puedo. Creía que estaba mucho mejor, he estado un año entero en el instituto, he hablado con gente, he quedado con amigas ¿por qué vuelve a pasarme lo mismo? ¿por qué vuelve a entrarme el pánico ante un ligero toque?

De repente, me giro y corro hacia la salida. Oigo como la profesora me llama, pero no me doy la vuelta para mirarla, ya no, no puedo estar aquí.

Es imposible.

Me tengo que largar ahora mismo antes de que alguien descubra lo hecha polvo que estoy por dentro. Venía con todas mis ilusiones… sé que puedo hacerlo, lo sé, pero ahora mismo me falta el aire y tengo una sensación enorme de fracaso
por no haber aguantado ni un día. Como si todo lo que he avanzado no hubiera servido para nada y hubiera retrocedido con un simple contacto. No puedo seguir así. Quizá tenía razón Amanda en insistirme que siguiera con la terapia aquí, y que esta vez fuera más especializada en mi problema. Probablemente debería hacerle caso y buscarme alguien nuevo con quien hablar de ello…

O quizá debería volver a casa y esconderme en la seguridad de mi cuarto.

Voy corriendo por el pasillo hasta la puerta más cercana. Necesito que me dé el aire o siento que me asfixiaré. Mientras intento mantener mi respiración a un ritmo más lento, como los años de terapia me han enseñado, diviso al fondo la puerta de salida y aprieto el paso. La abro con fuerza y casi me choco con alguien que estaba a punto de entrar.

Lo que me faltaba. Es Nate. El hermano mayor de Will, el rubio de los chicos que vi esta mañana en la cafetería.

—¿Dónde vas con tanta prisa? Cuidado con esta cara… casi me das y seguro que algún día valdrá millones —lo dice en tono burlón señalándose a sí mismo, pero yo no estoy para bromas. Le dirijo una mirada fugaz y ni siquiera me disculpo. Esquivo su cuerpo y al pasar con prisa rozo mi hombro con otro chico que viene justo detrás. Dean. Me desestabilizo y estoy a punto de caerme.

—Oye… ¿Qué pasa? —Es él. Su voz grave me hace ser más consciente de todo lo que me rodea. Al momento noto calidez en mi mano derecha y esa sensación me sube lentamente por el brazo. Me doy cuenta de que me está sujetando por el codo para que no me caiga y yo he posado mi mano directamente sobre su antebrazo. Sé que es un gesto casual, pero hace años que evito conscientemente este tipo de cercanía.

Dios. Mío.

Me. Va. A. Dar. Algo.

Alzo la vista y me topo con dos ojos marrones, son tan oscuros que no se distinguen apenas las pupilas y ahora mismo me miran con la duda pintada en ellos. Sus labios están ligeramente fruncidos igual que su frente y me quedo ahí, mirándolo.

Joder.

Estamos cogidos por el brazo, muy cerca. Su aliento mentolado está rozándome la frente
debido a nuestra diferencia de altura. Creo que me voy a poner a hiperventilar de un momento a otro, esto es demasiado, voy a explotar y me prometí que nadie me vería así. Noto como aumentan mis pulsaciones y tengo que contenerme para no montar una escena y chillarle aquí mismo. Con toda la fuerza de voluntad que consigo reunir le digo:

—Suéltame. No me toques. —Me alegro de que mi voz suene más o menos controlada.

Lo hace al momento. La sonrisa torcida que ya empezaba a formarse en su cara se muere al instante, sustituyéndola por un gesto serio. Su brazo baja y se coloca en el costado. Su mirada se tiñe por un brillo de preocupación.

—¿Estás bien? —me lo susurra mirándome fijamente. Me mira a mí. Y eso hace que me ponga aún más nerviosa.

—Sí… Solo tengo que salir de aquí.

Y me voy. Camino rápido. Oigo cómo me vuelve a llamar, pero ya no escucho lo que dice. No puedo aguantarlo más. Las lágrimas, que hace rato me pican en los ojos pidiéndome a gritos salir, logran su objetivo y me resbalan por la cara. Comienzo a correr. No quiero que nadie me vea así. En menos de cinco minutos estoy entrando en la residencia y abriendo torpemente la puerta de mi habitación. Me apoyo en ella tras cerrarla y me deslizo hasta el suelo para romper a llorar con ganas ahora que por fin me siento a salvo. Lágrimas desesperadas y sollozos que resuenan entre las cuatro paredes. El sonido que creía haber superado, pero que sigue aquí conmigo. El sonido que me ha acompañado desde aquella noche de verano.

Desde que ÉL me robara la vida.
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No me toques



Abro los ojos y lo primero que noto es una luz diferente. No estoy acostumbrada a que haya tan poca en mi habitación, un hilillo se escapa por debajo de una puerta. El corazón me retumba en el pecho en el momento que me doy cuenta de que esta no es mi casa. Me duele mucho la cabeza y no sé dónde estoy. Intento levantarme, pero algo me tiene sujetas las muñecas… Tiro y me hago más daño. Miro y me quedo blanca, paralizada. Estoy atada con dos cadenas. Dos enormes cadenas con grilletes que me tienen prisionera. Empiezo a llorar, a gritar lo más alto que puedo, pero no se oye ningún ruido cerca ni se percibe a nadie que pueda ayudarme.

Desesperada, observo detenidamente a mi alrededor para ver si encuentro algo con lo que romper las cadenas mientras sigo tirando y viendo las estrellas por el dolor punzante que me recorre los brazos. Debo intentar respirar más despacio y tranquilizarme o me abriré aún más las heridas que ya me cubren las muñecas. A lo lejos se oye el ruido de un coche, se para el motor y se abre una puerta. Pisadas sobre la gravilla me indican que alguien viene y me empieza a temblar todo el cuerpo. ¿Dónde estoy? ¿Quién me ha traído aquí? ¿Qué quiere de mí?

La puerta se abre de un portazo y una luz brillante y potente me ciega, no le puedo ver la cara, pero sí el resto del cuerpo: es un hombre grande y musculoso, lleva unas botas que parecen militares y unos pantalones grises con bolsillos a los lados… ¿Quién es? Intento arrancarme las cadenas porque estoy muerta de miedo, me temo lo peor… y entonces se oye un fuerte golpe. La puerta se ha cerrado y nos ha sumido a los dos en una absoluta oscuridad. Noto que el corazón se me va a salir del pecho, no controlo los temblores de mi cuerpo. Igual si cierro mucho los ojos me despierto de esta horrible pesadilla. No se oye nada más que su fuerte respiración, cada vez la tengo más cerca. Intento pegarme a la pared donde estoy atada, en un vano intento de alejarme de él, pero unos segundos después algo me toca el hombro y se oye un potente grito ensordecedor que retumba hasta los cimientos de la casa…

Me despierto de golpe con lágrimas en los ojos. Solo ha sido una pesadilla. Dios. Tiemblo empapada en sudor. Estoy en mi cuarto, en la universidad, ya no estoy en esa casa, ya no tengo a nadie acechándome. Hacía por lo menos nueve meses que no tenía una pesadilla, aunque podría definirla también como un mal recuerdo, un horrible recuerdo que mi inconsciente no quiere que olvide. ¿Por qué? Ese horrible grito ensordecedor del sueño salió de mi boca, me estremezco solo con recordarlo. Si mi cabeza quiere protegerme, ¿por qué vuelve a enviarme estas imágenes horribles? Creía que por fin lo estaba empezando a superar, dejé la medicación, que me ha acompañado prácticamente desde lo que pasó, a principios de verano por ese motivo. Amanda estuvo de acuerdo conmigo, pero también me advirtió que el cambio de entorno y de gente podría hacer que diera algún paso atrás en mi recuperación.

Está claro que algo de razón tenía.

Debo haberme quedado dormida tras tanto sollozo. Que ese chico me haya tocado ha sido lo que ha desencadenado mi sueño, estoy segura. No puedo seguir así, mi vida es solo mía y tengo que tomar el control. No puede ser que por el más mínimo roce inocente a mí se me vaya la cabeza de esta manera. Casi me da hasta la risa de lo ridículo que es.

Casi.

He superado muchas cosas, pero no todo. El hecho de que alguien me toque sin que lo vea venir o suceda en un entorno mucho más íntimo con un chico, son cosas que tengo que seguir trabajando. Aunque también tuve siempre claro que no me iba a quedar en casa de por vida. Sé que puedo lograrlo. La confianza que me ha dado las sesiones con Amanda durante todos estos años de terapia ha conseguido que la mayor parte del tiempo piense así, de manera positiva.

Pero a veces, como hoy, parece que dé pasos hacia atrás en vez de hacia delante. Lo que peor llevo es el miedo a que alguien me toque como lo hacía ÉL. El resto de las personas que me pueden tocar no son tan malas, lo sé. No hay mucha gente que sea el demonio en persona. Estoy segura de que en este campus hay gente de todo tipo, algunos buenos y otros con algún grado de malicia, pero nada que no se pudiera soportar. Bueno, he leído y visto en la televisión a chicas que denuncian malos tratos o acoso sexual en el campus, eso también podría pasar aquí, en Charlotte. Por eso en principio no tengo intención de acudir a ninguna fiesta. Aunque sé por experiencia que no siempre tienes que estar en medio del jaleo para que te pasen cosas malas.

La cabeza me da vueltas de tanto pensar en diferentes escenarios. Es posible que me pase algo si voy a una fiesta, pero también podría pasarme si voy andando por la calle o si me quedo sola en algún sitio. Sacudo la cabeza para dejar de pensar así, Amanda me diría que respire y piense que no todo el mundo es malo. Y también tengo claro que nada será peor de lo que ya he sufrido. Esa es otra de las razones por la que estoy aquí.

La puerta se abre sin que me haya dado cuenta de que alguien estaba girando la llave en la cerradura. Entra una chica rubia y muy alta. Cuerpo de escándalo. Va vestida con una falda corta azul y una blusa amarilla con varios botones abiertos mostrando el principio de un sujetador del mismo color. Le acompañan unos zapatos altísimos amarillo limón. Me mira con una cara entre horrorizada y sorprendida. Se acordará de que tiene una compañera de cuarto, ¿no?

—Hombre… Hola. Soy Amber. Por fin nos conocemos de manera oficial. —
Me tiende una mano
que, tras una duda momentánea y después de secarme el sudor de la pesadilla en los vaqueros, acabo estrechándole.

—Hola. Me llamo Sam. Encantada de conocerte… por fin. —Me dedica una sonrisa de oreja a oreja que sorprendentemente se me contagia un poco.

—Perdona por lo de ayer. Llegué el día anterior y pasé por una fiesta y, ya sabes… no pude resistirme a la tentación de estrenar la cama como Dios manda —se ríe con la risita más aguda que le he oído a nadie, de hecho, su voz en general es bastante aguda.

—Bueno, tranquila. Solo me sorprendió, no me lo esperaba.

—Ya… te vimos la cara. —Se tapa la boca con la mano y emite otra vez una de sus risitas. Parece ser que al final sí que me vieron. Genial—. Parecía que nunca hubieras visto a un chico desnudo.

Ese último comentario me borra la sonrisa que se me había quedado instalada en la cara. Supongo que esa afirmación es totalmente cierta. No he visto a un chico desnudo, nadie que se desnude conmigo, nadie que yo quisiera ver desnudo a mi lado… Mi cabeza vuelve a dar vueltas y varias imágenes vienen a mi mente, un cuerpo desnudo grande y sudoroso, un cuerpo que quisiera borrar de mi cabeza para siempre…

—¿Estás bien? —La pregunta de Amber me vuelve a traer al planeta Tierra.

—Sí, no pasa nada. Bueno y… Él… es… ¿tu novio? —la interrogo casi sin pretenderlo.

—¿Novio? —se ríe con ganas—. No, Dean no es mi novio. Le conocí la noche anterior y conseguí llevármelo a la cama, pero no le volverás a ver por aquí. Mi madre siempre dice que «en la variedad está el gusto» y estamos en la universidad… Nada de novios. Me he propuesto probar todos los sabores posibles de la carta. —Me guiña un ojo de manera pícara, como si yo estuviera de acuerdo con ella.

—Ah…vaya, está bien. Y ¿de dónde eres? —le pregunto para cambiar de tema.

—¡Soy de San Diego! —exclama entusiasmada—. ¿Y tú? No me lo digas, no me lo digas… De… ¿Nueva York? —Niego con la cabeza—. No… Pues tienes pinta de neoyorquina con esa preciosa y larga melena pelirroja y esos bonitos ojos azules. ¿Seattle? ¿Chicago?

—Vaya, pues no. Soy de Wilmington, una ciudad a tres horas de aquí en la costa de Carolina del Norte.

—Oh. No lo habría adivinado nunca. De hecho, no me suena de nada ese nombre… —Y vuelve a reírse—. Tienes pinta de ser una chica de una gran ciudad.

Me hago una idea de cómo es mi nueva compañera. Parece la típica animadora de instituto superpopular que se enrollaba con todos los chicos. Más guapa que inteligente. Que consigue todo lo que quiere gracias a su físico. Me recuerda a Abby… Soy consciente de que no estoy siendo del todo justa con mis pensamientos hacia ella, no la conozco apenas, pero lo que veo me parece tan diametralmente opuesto a lo que yo hago en la misma situación que habla mi envidia. ¿Y pensar que yo puedo ser neoyorquina? Solo por mi aspecto físico… Qué locura. ¿Cómo se le ocurren esas cosas? Le sonrío, porque en el fondo no me parece una mala persona. Tiene unos ojos azules más oscuros que los míos que brillan divertidos, definitivamente no es mala, simplemente es diferente a mí. Habrá tenido la suerte de tener una vida normal y sin complicaciones, supongo.

—Bueno, he venido a cambiarme de ropa porque he conocido a un grupito muy majo que me ha invitado a ir a tomar algo con ellos a un bar de las afueras del campus. ¿Te apuntas? Aunque tendrás que cambiarte, porque esa ropa es demasiado… —busca una palabra adecuada, como para no ofenderme— ¿ancha?

—¿Ancha? —repito. Dirijo la mirada a mi camiseta de manga corta gris oscuro bastante suelta y a mis vaqueros desgastados—. Bueno, toda mi ropa es prácticamente de este estilo, yo la llamo cómoda.

—Eso lo podemos arreglar, a mí me encanta la moda y tengo un poco de todo. Además, creo que tenemos la misma talla… —Se pone a abrir su armario mientras parlotea y a mí empieza a entrarme un ataque… No. No. No voy a ir a ningún lado, que va. Me apresuro a sacarla de su error.

—Gracias por invitarme, pero creo que no me encuentro muy bien, mejor lo dejamos para otra ocasión.

—Bueno, está bien. Estaremos en el Shock, por si cambias de opinión.

—Claro, gracias.

Se cambia a toda prisa, se pone un vestido negro
con unos tacones rojos. Se maquilla dándole protagonismo a unos labios a juego con los zapatos y remata el conjunto con un bolsito oscuro. En menos de quince minutos sale por la puerta diciéndome que no la espere despierta y yo me quedo allí plantada, sentada en mi cama y mirando la puerta que ha cerrado tras de sí mi nueva compañera de cuarto. Como he dicho, me da envidia la facilidad que tiene la gente de vivir de manera desenfadada. Su objetivo de este año es liarse con todos los chicos que le dé la gana, sin compromisos y sin complejos. Creo que no voy a tener paz en esta habitación, más de un día tendré que buscarme otro sitio donde refugiarme. Lo que me recuerda que no he visto todavía la biblioteca.




[image: Imagen que contiene oscuro  Descripción generada automáticamente]

Dirijo la mirada a mi reloj de muñeca y veo que son las seis de la tarde. Se me ponen los ojos como platos al darme cuenta de que llevo varias horas en mi cuarto entre llantos y pesadillas y otra vez me he vuelto a saltar la comida. A este paso al final no se me verá de lo delgada que estoy. Mi madre me echará la bronca cuando nos veamos si no me cuido y la verdad es que tengo algo de hambre. Me apetece una buena hamburguesa con queso y unas crujientes patatas fritas. El estómago me ruge en señal de aprobación y sin pensarlo, cojo el bolso y me dirijo a la cafetería.

Camino por un agradable sendero donde se mezclan pequeñas extensiones de jardín con árboles a ambos lados. La luz que lo baña todo es ya tenue, el día se está apagando dando paso a una noche típica de finales de verano. Aún es un poco cálida, pero se va notando que en pocas semanas tendremos un cambio de estación. Como si alguien hubiera oído mis pensamientos, una brisa fresca me golpea de lleno y deja mi vello de punta. Me abrazo el cuerpo y maldigo no haber cogido una chaqueta fina para taparme los brazos. De camino me cruzo con estudiantes que van y vienen de las residencias sin fijarme mucho en sus rostros.

Justo antes de llegar a la cafetería veo a un chico alto y moreno de espaldas a mí, está hablando con una chica rubia, y el corazón me da un vuelco porque creo que es él otra vez… Dean. Me asalta el recuerdo de su mano en mi codo y el mío sobre su brazo. Rememoro cómo hace tan solo unas horas ni siquiera he notado que me tocaba y eso no me había pasado nunca. Todo me tiene algo confusa. Esa mirada me ha atrapado durante unos segundos y no podía ver nada más allá de sus ojos, oscuros, brillantes y preocupados. Pero ¿por qué iba a mirarme así si no me conoce de nada? Me extraña. Hace tiempo que no siento que le importe a nadie, más allá de a mis padres, a Amanda o Hannah. Supongo que ha debido de ser por la cara de susto que traía…

Paso rápidamente por su lado y dirijo una mirada nerviosa en su dirección. Un sonoro suspiro sale desde el fondo de mi garganta.

No es él. No es Dean. Me voy a volver más loca de lo que estoy.

Con el corazón a mil, abro la puerta y oigo el ruido que emite la madera al cerrarse mientras me dirijo a la barra para pedir mi comida-cena, que será para llevar porque me vuelvo a mi refugio. No me gustaría tener que volver una hora más tarde, cuando la oscuridad ahí fuera sea más densa y sea un riesgo innecesario ir sola por el campus.

Cuando ya estoy pagando la comida y esperando a que me la guarden en la bolsa de papel, alguien carraspea a mi espalda. Doy un respingo y mi pulso se acelera. Al menos no me están tocando otra vez, ya es algo. Tengo que girarme e intentar avanzar. Como me he prometido a mí misma hace un rato, no puedo dejar que estas cosas me afecten tanto, tengo que seguir adelante, soy fuerte y puedo con ello.

Me obligo a respirar hondo varias veces y me doy la vuelta lentamente…
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 Claire





—¿Estás bien, Sam? —Es Claire. Siento alivio al reconocer su cara amable. No lleva el delantal del uniforme, lo que me hace pensar que solo está cenando o tomando algo con amigos. Su cara de preocupación me recuerda que ha sido testigo de mi ataque de pánico en la clase de Literatura. Siento un pequeño desasosiego en el estómago y me obligo a guardar mis miedos e inseguridades en una caja bien cerrada por grandes candados y poner la mejor de mis caras, o por lo menos una que no dé pie a más preguntas incómodas.

—Estoy bien. Perdona, me he sobresaltado por nada, estaba pensando en mis cosas.

Me mira con ojos perspicaces, seguro que no se acaba de tragar mi excusa. De todas maneras, no me lo dice.

—Bueno, perdóname. —Sonríe sinceramente—. No era mi intención asustarte. Iba a cenar, ¿me acompañas?

—Ya había pedido, iba a comérmelo en mi habitación…

—No puede ser, ¿el primer día y ya vas a esconderte? —me corta y no sabe hasta qué punto sus palabras dan en el clavo—. Quédate conmigo anda, los chicos han salido al Shock y yo no tenía ganas de ir.

¿El Shock? Debe de ser el bar de moda porque es ahí precisamente donde me ha dicho Amber que iba también. Y, ¿los chicos? ¿Quiénes son los chicos? Imagino que se trata de su novio y sus amigos, lo que me recuerda a un chico moreno de mirada intensa… Muevo la cabeza exasperada con mis pensamientos.

—Bueno, está bien. Me lo tomaré aquí —concedo al final.

—¡Fantástico! Así nos conocemos mejor —grita emocionada y se dirige a la barra a pedir su comida. La espero con mi bolsa de papel grasienta y cuando ella tiene su bandeja de comida, nos dirigimos a una de las mesas.

La cafetería está bastante llena, sobre todo somos los estudiantes de primero y segundo quienes ocupamos las mesas, aunque a veces hay algún grupo de alumnos de cursos superiores. Supongo que los que llevan más años allí conocen más sitios fuera del campus o incluso viven en sus propios apartamentos en el exterior. Lo que daría por tener un lugar privado para mí sola.

Claire se sienta frente a mí y moja una patata frita en kétchup, se nota que es una chica muy extrovertida, pero en ese momento parece algo incómoda, como si no supiera qué decirme a continuación. El silencio se está haciendo denso y retumba en mi cabeza el rumor del resto de conversaciones. Así que, contra todo pronóstico, decido dar el paso y ser la primera en preguntar.

—Bueno, cuéntame. ¿De dónde eres? ¿Tú también eres de Wilmington como tu novio?

—No. Soy de aquí, de Charlotte. Mi madre está enferma y no quería irme muy lejos.

—Oh. Claro. Espero que no sea nada grave.

—Bueno, es un problema respiratorio, fibrosis pulmonar. Le cuesta bastante respirar y no puede moverse muy bien sola, tampoco puede trabajar así que por eso me esforcé al máximo en el instituto para conseguir una beca para la universidad y trabajo para pagarme aquello que no cubre. La idea era escoger una universidad cercana por si me necesitaba y tenía que salir corriendo. No tiene ayuda de nadie más, salvo una amiga y vecina que nos echa una mano cuando estoy aquí, pero es duro… —Su cara se torna triste y su mirada vivaracha se apaga por unos segundos, aunque enseguida se recupera—. ¿Y tú, cómo es que no te fuiste a la otra punta del país como hace casi todo el mundo?

—Bueno, también quería tener a la familia cerca. Y me encanta Carolina del Norte. Me siento a gusto aquí, me apetecía salir de casa, pero tampoco ir a un sitio donde fuera todo muy diferente, al menos de momento. Estoy deseando ver mundo, pero creo que aún no estoy preparada del todo para echar a volar. Esta zona me gusta. La mayor parte del tiempo…

Claire levanta una ceja de manera interrogante y yo suspiro por mi desafortunado comentario. Si quiero que no me pregunte, no debería dar pie a estas cosas.

—No es nada. Es que, bueno, los últimos años de instituto fueron duros, me aislé bastante y ahora solo quiero empezar de cero.

—¿Por eso te asustaste esta mañana cuando supiste que Will era de tu ciudad? —pregunta con una voz suave que pretende infundirme tranquilidad. Y la verdad es que sorprendentemente, lo consigue.

—¿Asustarme? —me sonrojo. Pillada de pleno—. No me asusté, simplemente fue una sorpresa. No esperaba que las primeras personas que me cruzara fueran del sitio que quería dejar atrás. Pero es una ciudad bastante grande, hay mucha gente buena que no conozco…

La palabra buena me sale con demasiado énfasis y a Claire no se le escapa. Noto que quiere preguntarme si hay algo más detrás, sin embargo, sé que no lo va a hacer. No tenemos tanta confianza como para este tipo de confesiones. También está el incidente de la clase de Literatura y eso no creo que lo deje pasar.

—Puedo dejarte los apuntes de la clase de hoy, como te has ido corriendo… ¿o piensas dejar la clase? —Ahí está.

—Gracias —musito con la boca pequeña—. Me gustaría seguir con la clase.

—¿Puedo preguntarte qué te ha pasado? ¿Parecía que te estaba dando un ataque de pánico? Y luego he visto a Dean y a Nate y me han dicho que parecías bastante asustada…

—Dios. —Me tapo la cara con una mano, abochornada—. Qué desastre de primer día.

Me muero de vergüenza, siento que Claire podría convertirse en un apoyo en mi vida, alguien que en un futuro podría considerar una amiga, pero también me da un poco de miedo lo que pueda ver en mí si hace demasiadas preguntas. Ya me alejé de todas las personas que me importaban precisamente por ese motivo. Aunque ahora estoy mucho mejor, no me siento preparada para compartir todo lo que llevo dentro. Lo único que puedo hacer ahora con Claire es contarle algo de mi vida que haga que entienda un poco mi reacción de hoy, aunque sea la punta del iceberg.

—A veces tengo ataques de ansiedad… —Suspiro sonoramente, ella se mantiene en silencio, esperando paciente a que siga con la explicación—. Ataques de ansiedad que suelen surgir con el contacto con otras personas o cuando me sobresalto por algo, algo que no me veo venir. Estoy intentando superarlo, pero hay días que lo llevo mejor que otros. Cuando he llegado a clase y he visto lo pequeña que era y que estaba llena, me ha empezado a entrar el pánico. Y cuando el chico que quería entrar en clase me ha tocado… No he podido resistirlo. —Vuelvo a taparme la cara con las manos y susurro—. Creerás que se me ha ido la cabeza…

—No. No lo creo en absoluto. Cada uno tiene sus problemas. Y si te pasa eso, tendrás tus motivos. Me gustaría graduarme en psicología así que tengo una ligera idea sobre ansiedades… —
Su tono serio y seguro me inspira confianza y quito las manos de mi cara. La miro y me muestra una sonrisa de ánimo que intento devolverle.

Me cae bien Claire. Tras este pequeño momento de angustia, mantenemos una conversación de lo más animada sobre temas menos trascendentales. Hablamos de nuestros gustos en música, cine, novelas románticas, repostería, viajes… A medida que vamos hablando, me siento cada vez más cómoda con ella, me inspira confianza. Me cuenta que ella y Will están juntos desde hace ya seis meses y que se quieren muchísimo. Le conoció en la fiesta de San Patricio que daba una de las residencias de la zona norte del campus. Él vivía allí y ambos acabaron hablando durante horas, sentados en el césped mirando las estrellas de una noche de primavera. Se quedó prendada de él desde el primer día y mientras me lo cuenta, un extraño nudo se me forma en el estómago. Una sensación de celos por lo que ellos pueden tener y yo no. Aunque algún día consiguiera superar esa barrera y dejara que alguien se acercara lo suficiente a mí en la intimidad, ¿cómo podría hacerle eso a nadie? Arrastrarle a tener que lidiar con una chica que lleva consigo un enorme trauma. Al final ese chico no aguantaría, se cansaría de mí y seguramente yo me hundiría de nuevo. 

¿Estaré preparada algún día?
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 Un choque inesperado
 



A la mañana siguiente, me levanto mucho más animada. La conversación que mantuve con Claire la noche anterior me ayudó más de lo que imaginaba. Echaba de menos lo bueno que es para una tener una amiga con la que reírte, divertirte y hablar de cualquier cosa, sin complejos. Paso rápidamente por la cafetería a por mi dosis de capuchino de Gabe. Me sonríe y me guiña un ojo como lo hizo el día anterior. Y yo me sonrojo en respuesta. Otra vez. Eso le hace sonreír de oreja a oreja y yo me voy a una mesa a esconder mi vergüenza. Para que no me pase lo mismo que en Literatura, decido correr mucho más entre clase y clase y llegar con tiempo. Ese día tengo la primera clase de Fotografía avanzada y estoy realmente entusiasmada. Mi madre me enseñó algunas nociones para que pudiera apañármelas con su vieja Nikon cuando era más pequeña y después di algunos cursos online para coger bagaje y aprender las técnicas, pero estoy deseando saber mucho más sobre el tema. Una buena fotoperiodista de viajes tiene que saber manejar la cámara en todo momento y capturar la esencia en cualquier lugar del mundo. Y esa voy a ser yo.

La mañana pasa sin incidentes y consigo sentarme con asientos vacíos a mí alrededor para sentirme más segura.

Al finalizar las clases me como un sándwich de pollo con lechuga que consigo en un puesto que encuentro cerca de la biblioteca. Me siento en uno de los bancos que hay justo delante del edificio y me paro a admirarlo un rato. Sus paredes son de ladrillo rojizo y se nota que ha sido restaurado no hace mucho, parece casi nuevo. Tiene enormes ventanales revestidos en blanco donde seguro que entra una gran cantidad de luz natural. Ideal para leer sin dañarte la vista con esas horribles lamparitas que suelen poner en las bibliotecas. Tiene varias alturas como si el espacio se dividiera en varias zonas y tuviera varios pisos. Estoy deseando verlo por dentro. Siempre me han encantado las bibliotecas, en Wilmington pasé mucho tiempo en la Biblioteca Pública del centro, sobre todo estos últimos años. Cuando conseguí sobreponerme físicamente y aparté a cualquier persona que quisiera mantener una relación conmigo, me quedaba mucho tiempo libre que tenía que ocupar con algo. Los mapas eran mi principal distracción y resulta que en la biblioteca tenían una gran colección de atlas que me fascinaba, también me gustaban las novelas, antes de todo me encantaban las románticas, pero en los últimos tiempos me he decantado más por las de fantasía o las históricas. Evadirte en un mundo que no es el tuyo era un gran consuelo. Hacían que por un momento dejara de pensar en el terrible desastre en el que se había convertido mi vida.

En mi último año, además empecé a trabajar allí por las tardes. No era una de las bibliotecarias que atendía a los usuarios detrás de un mostrador. Mi trabajo consistía en ordenar y colocar los libros que la gente descartaba en los carritos correspondientes. Era un trabajo tranquilo en un sitio tranquilo. Lo que me vino muy bien para despejarme y se convirtió en uno de los pocos trabajos soportables en mi situación. Y además conocí a Hannah. Era una de mis compañeras y la primera persona que me hizo reír en mucho tiempo.

Tiro el vaso y los papeles de mi bocadillo y saco mi Nikon. Antes de entrar quiero sacar algunas fotografías con la vieja cámara de mi madre. Enfoco, pongo el dedo en el botón y aguanto la respiración antes de disparar. El sonido tan característico de las cámaras réflex me hace sentir en paz. Es un chasquido que evoca en mí recuerdos de tiempos vividos con mi madre. Las dos juntas en alguna playa, en el puerto o en pleno campo de amapolas. Me acuerdo de cómo se ponía detrás de mí y aunque la cámara era muy pesada para mi edad, entre las dos conseguíamos mantenerla en su sitio y disparar fotografías a todo aquello que nos rodeaba. La pasión por la fotografía es heredada, pero espero que se convierta para mí en mucho más que una afición.

Tras unos cuantos disparos con los que he capturado varios puntos del edificio y los alrededores, me encamino a la enorme puerta de entrada. Una vez dentro alzo la mirada hacia arriba y admiro encantada lo que veo. Desde donde estoy se pueden vislumbrar varios pisos con largas filas de librerías que cubren cada uno de los pasillos. Hay un gran mostrador de madera oscura en el centro de la entrada con un cartel que indica Información. Justo detrás un número considerable de mesas de madera y sillas a juego aportan un lugar para que los estudiantes puedan leer o estudiar. Están muy cerca de las estanterías de la primera planta para tener toda la información a mano.

Me doy cuenta de que estoy en medio del paso cuando alguien me golpea por detrás. Respiro para tranquilizarme y no dejarme llevar por la ansiedad. En cuanto lo consigo me dirijo a la derecha para empezar a inspeccionar los libros. Están divididos por temas o materias y me alegra saber que hay un gran surtido. Subo las escaleras a la segunda planta donde he visto en el cartel de la entrada que se encuentra la sección de Geografía e Historia. Tengo ambas materias en mi horario así que seguro que encuentro algo interesante.

Vago por los pasillos sin perder detalle buscando algo con lo que poder empezar. En la clase de Geografía Mundial vamos a empezar por Asia, así que me encantaría encontrar un Atlas de ese continente. Tras un rato encuentro el pasillo que estoy buscando y se me ilumina la mirada al ver la cantidad de libros que hay sobre el tema. Hay muchos más que en la biblioteca de mi ciudad. Paso mi dedo índice por los lomos de cada uno con una enorme sensación de felicidad. Hay algunos libros antiguos y otros más nuevos, unos grandes con fotografías y mapas y otros más pequeños con mucha letra, pero todos me interesan.

Estoy tan enfrascada en mis tesoros recién encontrados que, al intentar levantarme del suelo, donde estaba admirando los ejemplares de la última balda, no me doy cuenta de que hay alguien justo detrás de mí, en la estantería que queda a mi espalda. Mi trasero le da sin querer y se me caen los cuatro libros que ya tenía en las manos haciendo un ruido hueco, amortiguado por la moqueta. Me pongo nerviosa, me agacho de nuevo para recogerlos rápidamente y me aparto de él o ella.

Entonces noto unas manos que me cogen de la cintura y me suben hasta ponerme de pie. Son unas manos fuertes y decididas. Al notar el contacto, mi cuerpo responde con temblores. Me estremezco y noto cómo se me acelera la respiración. Tengo el corazón a punto de explotar. La bruma me envuelve de nuevo para hacerme volver a ese sitio oscuro que tanto quiero olvidar. De repente ya no estoy en el pasillo de la biblioteca, estoy en una cabaña, a merced de un horrible ser que quiere algo de mí que yo no quiero darle. Me coge por la cintura. No quiero que lo haga. Me agito. Me revuelvo.

Segundos después, oigo a alguien hablarme, el tono de voz es mucho más calmado que el de mis recuerdos. Poco a poco esa misma bruma empieza a desaparecer.

—¿Estás bien? —Lentamente me giro y veo quién es. Dean.

Su voz grave y amable me devuelve al pasillo de la biblioteca. Miro hacia mi costado izquierdo donde sigue sujetándome la cintura y luego levanto los ojos hasta posarlos en los suyos. Algo debe de ver en ellos porque me suelta y da un paso atrás.

—Estoy bien —susurro algo más tranquila, aunque seguro que puede notar la tensión que recorre mi cuerpo.

—¿Estás segura? No te habré hecho daño, ¿no?

—No, tranquilo. —Sé que es amigo de Will y Claire. Mi cabeza sabe que todo está bien, aquí no hay ningún peligro. La respiración se va normalizando a medida que asimilo esas ideas.

—Perdona. —Se toca el pelo nervioso y sus mejillas se tiñen de rosado. Me sorprende mucho, no le pega nada—. Soy Dean, por cierto. Ya nos hemos visto varias veces, pero aún no sé tu nombre.

—Sí, bueno. Me llamo Samantha, pero todo el mundo me llama Sam.

—Como yo no soy todo el mundo, déjame que te llame Samantha. Me gusta. —Y de la manera que él lo dice a mí también me gusta. Parece que acaricie cada una de las letras. Encima lo acompaña con una sonrisa de medio lado que muestra un hoyuelo de lo más sexy. Me sorprende cómo reacciona mi cuerpo, creo que nunca antes había sentido nada igual.

Ahora soy yo la que se ruboriza y me reprendo en el acto, porque él se da cuenta. Es muy guapo. Claire tenía razón cuando dijo que tenía que ser alguien sin sangre en las venas para que no me gustara un chico como él. Es tremendamente atractivo, tiene el pelo castaño oscuro peinado de punta, pero no muy largo, los ojos oscuros e intensos —ayer ya me fijé en ellos, llaman mucho la atención— y una boca fina y espectacular. Tiene unos brazos fuertes y bronceados y un torso bien trabajado, como si fuera al gimnasio todos los días.

Oigo un carraspeo y su sonrisa se ensancha.

—¿Te gusta lo que ves? —dice en tono burlón.

—¿Qué? —Mi voz suena demasiado aguda.

—Tranquila, puedes mirar lo que quieras. A mí también me gusta lo que veo. —Esa última frase la dice en un tono mucho más ronco. Supongo que es su tono de seductor, pero no estoy muy segura. Este chico me hace sentir cosas raras que no sé interpretar. Me pone nerviosa su cercanía, pero no me disgusta del todo… Se nota que tiene mucha más experiencia que yo, el tonteo le sale natural.

En ese momento, rompe nuestro contacto visual y baja su mirada hacia el suelo, a mi derecha, donde los libros que había cogido, siguen caídos de cualquier manera. Se agacha, mira alguna de las portadas y me los da. Los cojo y me los pongo sobre el pecho, a modo de escudo protector. Le sonrío tímida, agradeciéndole el gesto y todavía nerviosa por sus últimas palabras.

—¿Te gusta la Geografía?

Asiento enérgicamente a modo de respuesta.

—¿Necesitas todos esos libros para una de tus clases?

—La verdad es que no, los he venido a buscar porque siempre me gusta saber más.

Alza las cejas y vuelve a enseñarme su hoyuelo.

—Realmente te gusta esa asignatura.

Pasado ese momento de pánico me siento bastante contenta de haber podido volver al presente e interactuar con él como personas normales. Amanda estaría orgullosa de mí. Vuelvo a sonreírle.

Entonces Dean se acerca despreocupadamente y coge un mechón de mi melena que está tapándome un poco los ojos para colocarlo detrás de mi oreja y yo... dejo de respirar.

Se me para el corazón. Me quedo quieta y cierro los ojos con fuerza aferrándome a los libros. Otra vez no. Por favor… ¿Puede la vida dejar de ponerme a prueba a cada paso que doy?

—¿Samantha? ¿Qué pasa, Sam? —Al escuchar su voz, le vuelvo a mirar y me doy cuenta de que tengo que salir de aquí antes de que me dé otro ataque de ansiedad.

Mierda.

Soy un desastre. Él tiene el ceño fruncido y debe de estar alucinando con mi comportamiento. Tengo que irme. YA.

—Nada. Me tengo que ir…

Salgo corriendo mientras él vuelve a llamarme e intenta cogerme del brazo, pero no me alcanza y yo sigo mi camino. Recojo mi mochila del suelo al pasar y ando deprisa. Dejo los libros en el primer carrito que veo, ahora no puedo pensar en otra cosa que no sea volver a desaparecer. Volver a mi pequeño refugio donde pueda respirar tranquila. ¿Por qué? ¿Por qué yo? Es algo que siempre me ha carcomido, por qué un monstruo como ÉL tuvo que fijarse en mí y joderme así la vida.

No quiero volver a tener pesadillas todos los días y ese chico… No ha hecho nada para que lo dejara ahí plantado. Espero no volver a encontrármelo en un tiempo. Ya me ha visto dos veces en momentos «delicados» y solo llevo aquí dos días. Qué vergüenza. Sin contar la manera tan surrealista que tuvimos de conocernos…

Al menos no parece que coincidamos en ninguna clase.
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 ¿Quién eres, Samantha?



DEAN

Tras nuestro choque en la biblioteca reconozco que mi cabeza no ha dejado de pensar en ella. Samantha. Me ha parecido una chica misteriosa. Creo que le ha ocurrido algo en su pasado, tiene una actitud muy reservada, temerosa o al menos, intranquila. Ya van dos veces que sale huyendo. ¿Por qué lo hará? Es como si se asustara cuando tiene a alguien muy cerca o cuando la situación tiene un halo más íntimo. No quiero aventurarme y sacar conclusiones precipitadas. Lo que sí que quiero es conocerla. No sé qué me pasa con ella, hasta ahora ninguna otra me había llamado tanto la atención. En los años que llevo en el campus he estado con otras chicas, pero nunca he sentido que quisiera profundizar más en una posible relación y pasar más tiempo conociéndolas.

En cambio, con Samantha me pasa algo nuevo, algo distinto.

Curiosidad. Atracción. Conexión. Chispa. Lo que sea.

Cada uno que lo llame como quiera.

Pero ahí hay algo y tengo intención de averiguar qué es.

Aunque tengo sentimientos encontrados con querer acercarme más a ella en ese sentido, porque sé que, si lo hago, yo también quedaré expuesto. La cercanía con alguien en la universidad es algo que he ido evitando precisamente por eso: por el miedo a que descubran mis mayores secretos. Aquellos que por nada del mundo quiero que salgan a la luz. El pasado es pasado y quiero vivir centrado en el hoy y en lo que puedo conseguir en un futuro. Hace tiempo que intento seguir esta filosofía de vida, sino no podría estar aquí llevando una vida normal. El pasado indudablemente condiciona el presente, pero intento que no dirija mi vida si de verdad pretendo hacer algo con ella. Hace años no pensaba de este modo, claro, sin embargo, el tiempo te hace ver las cosas de otra manera.

Al menos, la mayoría de los días.

Me dirijo a uno de los restaurantes del campus donde sirven comida mejicana, he quedado con los chicos para cenar algo. Al llegar al local colorido de la zona este los veo en una mesa riéndose a carcajadas por algo —que me juego el cuello— que ha dicho Nate. Mi amigo es un tío chistoso, le encanta hacer reír a la gente tanto o más de lo que le gustan los deportes. Es un loco de cualquier competición deportiva del mundo. Un apasionado. Le da igual si es baloncesto, béisbol, futbol o natación sincronizada. Todos los deportes tienen algo para él. En su etapa escolar se pasaba las horas muertas en verano viendo los Juegos Olímpicos en su vieja televisión. A cualquier chico le puede gustar un deporte y querer ver la competición del mismo, sin embargo, él no tenía filtro, cualquier cosa le iba bien.

Su otra cualidad más destacable es el humor. Desde pequeño ha sido un tío amigable, bromista, el que siempre tenía un chiste o una frase graciosa para relajar el ambiente. Al principio me reía con él porque simplemente me hacía gracia, como a todos, pero después cada vez se hizo más necesario, su humor logró muchas veces hacerme volver al mundo real. Y siempre se lo agradeceré.

—¡Te hemos pedido unos tacos de carne! —me chilla Will cuando ve que me acerco a la mesa.

—Gracias, tío. —Me siento enfrente del hermano pequeño de mi mejor amigo. A mi derecha, Nate me da un golpe con el puño en el brazo que le queda más cerca, le gusta saludarme de esa manera. Le devuelvo el gesto, entre risas.

—¿Hoy no viene Claire? —les pregunto, aunque miro a su novio cuando lo hago.

—Sí, debe de estar al caer. ¿Por qué? ¿Echas de menos a mi novia?

—Sí, ándate con ojito no vaya a levantártela.

—Lo llevas claro, ella me quiere a mí. Ahora mismo no hay nada que tenga más seguro en mi vida: ella nunca se iría contigo teniéndome a mí.

—Muy seguro estás tú de eso, listillo. No subestimes a este, que se las lleva a todas de calle. —La aportación de Nate no hace que Will flaquee en ningún momento. Me encanta eso de él, parece el más tranquilo de los tres, el que no alardea nunca de nada y en realidad es alguien muy seguro de sí mismo, creo que más que nosotros dos.

Will, a sus diecinueve años, es un chico humilde que tiene un cociente intelectual superior al de la mayoría de la gente, aunque no por ello va de sobrado o le gusta presumir. No es que sea superdotado, pero sí que está por encima de la media. En el instituto siempre iba por delante de todos, leía un manual en pocos días y sin ningún esfuerzo, lo que dejó asombrados a toda su familia y profesorado. Viniendo de un barrio a las afueras de Wilmington de clase media baja, estudiando en un instituto público, tener a un compañero con esa inteligencia fue todo un revuelo. No obstante, lo que más me gusta de él es la poca importancia que le ha dado al tema, él se veía normal y así siguió siendo. A pesar de que no lo es. Las chicas no eran su prioridad, aunque salió con un par de ellas, hasta conocer a Claire, no había mostrado verdadero interés en ninguna. Al verlos juntos me he dado cuenta de cuánto la quiere. Creo que no podría haber encontrado una chica mejor para él.

—Hola, chicos —Hablando de ella, aquí la tenemos. La novia de mi amigo se sienta junto a él y le da un beso en los labios que se alarga más de unos pocos segundos.

—Oye, oye… buscaos un hotel. —Nate hace la broma y su hermano agita la mano en su dirección como diciendo que se calle, mientras sigue besando a su novia sin ningún problema.

La conversación entre los cuatro fluye durante toda la cena. Hablamos de nuestras primeras clases, de la fiesta a la que asistimos el pasado domingo para dar la bienvenida al nuevo curso y de las nuevas asignaturas que nos tocan este año, que aún no hemos empezado. Voy a compartir una clase con Claire, cosa que aún no sabía. Durante toda la conversación me ronda por la cabeza cierta chica pelirroja. Quiero preguntarle por ella a Claire, pero no quiero hacerlo delante de este par, bueno, sobre todo delante de Nate que sé que me va a vacilar hasta cansarse. A ver si encuentro un momento para poder preguntarle algo a solas.

Un par de horas después me dirijo a la salida mientras Nate va a la barra a pagar —hoy le toca a él—, Will va al baño y Claire me sigue al exterior. Esta es la mía, tengo un momento para interrogarla.

—Oye, Claire. ¿Conoces a Samantha?

—¿Sam? ¿La chica pelirroja de primero?

—Sí, esa.

—Un poco, nos presentamos el otro día en la cafetería y cené con ella el martes. ¿Por qué lo preguntas?

—Bueno… no sé, la he visto un par de veces y creo que hay algo ahí… es muy misteriosa. ¿Te ha comentado algo? —Las palabras salen de mi boca de manera dubitativa, lo que no es propio de mí. Todo este tema de Samantha hace que no me reconozca.

—No sé a qué te refieres. —La manera rápida en la que me ha contestado contradice su respuesta. Seguro que ella sabe algo más.

—Huye enseguida en cuanto te acercas un poco, es raro.

—¿No será que no quiere nada contigo? Ya sé que no estás acostumbrado, pero alguna tenía que ser la primera en darte calabazas.

El comentario lo dice en tono de broma y claro que puede ser eso, aunque no me ha pasado mucho, para ser honestos. Igualmente sigo pensando que hay algo más.

—No te puedo negar que eso sería cuanto menos inusual, aunque está claro que no imposible —le contesto siguiendo el mismo tono cómico que ha usado ella—, de todos modos, me ha parecido una actitud muy extraña —añado más serio.

—Bueno, no te preocupes. Estaré atenta. Tampoco la conocemos mucho como para que ella pueda contarnos si le ocurre algo. Será mejor que dejemos pasar el tiempo. Quizá no sea nada, quizá solo sean los nervios de la primera semana.

—Supongo que sí.

La última frase la digo justo cuando salen mis amigos del restaurante y segundos después nos dirigimos a la residencia. Ellos hablan divertidos, pero yo sigo dándole vueltas a todo.

¿Quién eres, Samantha?
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 Nos tienes preocupados
 



Estoy temblando. Creo que nunca había temblado con tanta fuerza, tirito del frío que tengo. Un frío que se me ha calado en los huesos hasta el fondo de mi alma. Un frío horrible que significa la pérdida de mi dignidad, de mi inocencia, de mi dulzura. Sigo atada con las cadenas, pero no llevo nada de ropa. Nada. Me ha quitado todo lo que llevaba puesto, mi minifalda vaquera, mi top de tirantes ajustado y mis sandalias romanas. Y la ropa interior… con la ropa interior no ha tenido un trato delicado, me la ha arrancado del cuerpo, ansioso.

Cierro los ojos con fuerza y noto sangre en el labio. El sabor salado y la textura densa hacen que me centre en otra cosa, aunque sea por unos segundos. Algo que no sea estar aquí tirada en un suelo helado, en una cabaña perdida en el bosque totalmente desnuda y con un hombre que quiere… matarme. Me llama Ruddy porque según dice lo que más le gustó de mí cuando me vio fue mi larga melena pelirroja. Todas las veces que ha venido a verme ha empezado tocándome el pelo, primero de manera delicada, incluso pasándome algún mechón por detrás de la oreja, pero luego con la excitación y el alcohol va perdiendo el autocontrol hasta tirar de él para tener mi cara más cerca de la suya. Para tener mis labios donde él quiera tenerlos, para oler mi pelo como el loco perturbado que es.

Ahora estoy sin fuerza y completamente helada. Hace poco tiempo que me ha dejado aquí tirada, o eso me parece a mí, pero vuelvo a oírlo trastear por la casa. Se está moviendo, está viniendo hacia mí y Dios, yo no puedo soportarlo más, otra vez no, por favor…

Me despierto de golpe empapada en sudor. Parpadeo, confusa y me doy cuenta de que vuelvo a estar en la cama, en mi cuarto de la UNCC. Esto de relacionarme con gente desconocida está trayendo mis pesadillas a colación. Hacía muchos meses que no tenía estos sueños y ahora dos ligeros toques y vuelta al infierno.

Respiro trabajosamente, pero intento serenarme para que no se convierta en un nuevo ataque de pánico. Creo que debería buscar alguna clase de yoga en el campus, igual me iría bien aprender a relajarme un poco…

O igual no. Igual lo que necesito es retomar la terapia.

Durante estos últimos cuatro años he visitado a varios profesionales, si no lo hubiera hecho dudo que hubiera podido seguir adelante con mi vida. De todos ellos, sin duda alguna, Amanda Phillips es la que más me ha ayudado.

Cuando me llevaron al hospital después del atropello que sufrí al salir huyendo de la cabaña mi estado era crítico, físico y mental. Estuve unos días en coma inducido y al despertarme muchos flashes de esos días ocuparon mi mente rememorando las horas más duras de mi vida.

Las heridas físicas se fueron curando con el paso de los meses, pero las mentales no. En el mismo hospital me asignaron a un psicólogo con el que hablé y con el que, al desahogarme un poco, afloraron terribles pesadillas.

Tras un mes en el hospital me dieron el alta, mi cuerpo sanaba bien y podía seguir la recuperación en casa. Pero mi mente… eso era otra cosa. No quería salir de casa, no quería que nadie me tocara, ni me rozara, no soportaba ni que mis padres me dieran un abrazo. Ellos lo pasaron especialmente mal. Mi madre estaba en mi habitación el primer día que conté lo que iba recordando y tuvieron que atenderla a ella por sufrir una crisis nerviosa. Lo que me hizo sentirme aún más culpable.

Una colega de mi madre en el hospital donde trabajaba, el mismo en el que aparecí aquella noche, le recomendó a la señora Jones. Clarissa Jones fue mi primera psicóloga externa al hospital. Con ella todo estaba centrado en los hechos. Quería hacerme reaccionar, hacerme contar todo aquello que me llevó al momento presente. Pero no me sentía cómoda en su consulta. Los muebles eran fríos, ella era mayor, rondaría los sesenta años, apenas sonreía y encima se sentaba en su enorme butacón frente al escritorio y yo en la silla que quedaba al otro lado no sabía ni cómo ponerme. La silla era incómoda, yo estaba incómoda. Nada estaba bien.

Me costó abrirme más de un mes y cuando empecé a rememorarlo todo, las pesadillas aumentaron y prácticamente no dormía bien ninguna noche. Justo a mediados de noviembre le pedí a mis padres que no me volvieran a llevar allí. Ellos finalmente se dieron cuenta de que la cosa estaba yendo a peor. Menos mal.

Justo la semana antes de Navidad, mi madre tras varias semanas buscando e informándose sobre las alternativas que teníamos en Wilmington, encontró a otra psicóloga. No era tan eminencia como la anterior, pero sí que le contaron que tenía buenos resultados con los pacientes. Era algo más joven, rondaría la edad de mis padres. Su consulta estaba situada en el centro de nuestra ciudad y cuando entré en el vestíbulo la sensación fue muy distinta. La decoración era en tonos neutros y cálidos y los muebles eran muy confortables. En su despacho había un sofá en color berenjena para que los pacientes pudiéramos estar más cómodos, junto a un sillón orejero a juego en el que ella nos atendía y tomaba sus notas.

Amanda Phillips siempre ha tratado más las emociones que los hechos. Para ella no era tan importante que le contara en detalle todo lo que recordaba de esos días y sí, el cómo me sentí yo con todo ello. Eso me permitió que me relajara un poco y no tuviera que revivir de primeras las mismas cosas que intentaba olvidar. Después de mi mala experiencia anterior me costó unas semanas volver a abrirme. Pero con su manera de tratarme, poco a poco fui haciéndolo y ella fue ayudándome. Me daba pequeñas tareas cada semana, que se convertían en pequeños logros personales. Y la confianza en mí misma y en el mundo que me rodeaba crecía. Fue un trabajo duro durante tres años y medio de terapia.

Conseguí volver a abrazar a mis padres sin que me entrara el pánico, todos lloramos de alegría ese día, habían pasado tres meses desde que empecé a hablar con Amanda. Dos años más tarde, conseguí un trabajo en la Biblioteca Pública e hice una nueva amiga. Y lo mejor de todo es que el curso pasado pude regresar al instituto y formar parte de un todo. Volver a sentirme una chica normal.

Obviamente en lo que menos avancé fue en el asunto de relacionarme con los chicos. Al principio me convencí a mí misma de que no necesitaba experimentar las cosas que las chicas de mi edad estaban probando por primera vez con los compañeros de clase, para mí eso no era importante en ese momento de mi vida. Lo encerré en una habitación y tapié la puerta. Sin embargo, a medida que volvía a juntarme con más gente en el instituto el anhelo por volver a sentir esas primeras veces, esos momentos con algún chico que me pudiera llegar a gustar, fueron aumentando. La cercanía revivía mis pesadillas y cuando lo normalizaba, desaparecían.

Pero ahora… han vuelto.

Unos suaves toques en la puerta me hacen dar un respingo. He vuelto a perderme en mis recuerdos y no sé cuánto tiempo llevo aquí sentada en la cama. Mi cuerpo aún tiene rastros de la pesadilla, pero me obligo a respirar y a pensar que seguramente sea Amber que se ha dejado las llaves del cuarto.

Me enderezo y voy a abrir. Respiro tranquila al ver quién es.

—Claire.

—Hola, guapa, como hace varios días que no vienes por la cafetería me he preguntado si habías cambiado de sitio o es que no habías cenado, así que… ¡te traigo una hamburguesa!

—Oh. —Sonrío y al momento me siento un poco culpable por no intentar conservar esta amistad que empezaba entre nosotras—. Muchas gracias. La verdad es que me he quedado medio dormida y me he vuelto a saltar la cena. Pasa.

—Espero que no te importe que haya venido, me tenías preocupada…

—¿Preocupada? —Asiente con la cabeza—. Tranquila, no me pasa nada.

Cierro la puerta y nos sentamos en mi cama. Claire es una chica bastante menuda y sus piernas no llegan al suelo. Lleva unos vaqueros pitillo que todavía le hacen parecer más delgada y una blusa rosa chicle que resalta sobre su piel ligeramente bronceada. Siempre tiene una sonrisa sincera en la cara, como la que tiene en este mismo momento y me hace sentir mejor. Quizá pueda llegar a tener una amiga de verdad.

—Bueno, está claro que algo pasa. Pero lo dejaré por el momento, no quiero atosigarte. Además, no soy la única que lo piensa, Dean me ha preguntado por ti.

¿Dean? Oh. Han pasado dos días desde el pequeño incidente de la biblioteca y he conseguido evitarlo en todo momento. Solo le he visto un instante esta mañana en uno de los pasillos del campus, pero ha sido de lejos y cuando me he dado cuenta de que me estaba mirando he corrido como una rata asustada hacia mi primera clase. No quiero que pregunte por mí, ¿por qué lo hace? No tiene ninguna oportunidad conmigo así que será mejor que se olvide de mí. Y no quiero que me interese que haya preguntado, no quiero saberlo, me da igual.

—¿Y qué te ha preguntado?

Mierda.

—Pues, me ha preguntado si había hablado contigo, si sabía si te había pasado algo…

Dios. Doble mierda.

—¿Y qué le has dicho?

—Qué no sabía nada… No sé qué intenciones tiene, pero está claro que no es alguien que te convenga ahora mismo. Él va de chica en chica y tú no pareces ser de las que buscan rollos sin compromiso… Además, es verdad, lo que me confesaste no es a mí a quién le corresponde contarlo. Soy tu amiga —dice con mucho énfasis.

—Gracias. Siento que te haya puesto en ese aprieto. Es imposible que yo le interese y evidentemente él no es lo que necesito ahora mismo, para mí sería muy difícil estar con alguien…

—La verdad es que le he notado bastante preocupado por ti, no digo que nadie se pueda preocupar por ti, yo soy la primera que lo hago, pero porque soy una bellísima persona —Sonríe de oreja a oreja y yo le devuelvo una sonrisita—. Sin embargo, Dean… desde que le conozco no se ha interesado así por nadie más que por él y sus colegas, aunque sobre todo por el mismo. He hablado con chicas con las que se ha acostado y dicen que se porta bien, pero que les deja claro que no repetirán antes siquiera de que les haya empezado a besar… Así que es extraño, por ti parecía que estaba realmente preocupado. Como si de verdad le llamaras la atención…

—Bueno, ya van dos veces que me ve en medio de un pequeño ataque de pánico. —Me miro las manos avergonzada—. Supongo que debe de estar flipando, pero no creo que sea porque siente un interés especial hacia mí, vamos no más del que tendría por un perro abandonado o un gatito encima de un árbol…

—¿Ahora eres un gatito en un árbol? —se ríe con ganas—, tampoco le veo salvando a un gatito de un árbol, la verdad. —Me río con ella. Es lo primero que se me ha ocurrido…

—Bueno, no sé. Tú me dijiste que es el típico ligón. Así que cuanto más lejos de mí, mejor. No creo que sea la persona idónea con la que relacionarme, teniendo en cuenta los problemas que arrastro con el contacto, sobre todo con el de los chicos.

—Sí, tienes razón. Igual es mejor que estés tranquila, te alejes de él y cada uno siga su camino.

Asiento lentamente con la cabeza mientras me calan sus palabras.

—¿Qué piensas, Sam? Te has quedado embobada…

—Perdona… no es nada.

—Pues no parece nada…y sigo dándole vueltas a la extraña reacción de Dean. ¿Es que ha pasado algo con él que no me hayas contado? —pregunta con la voz muy aguda y los ojos saltones.

—No. Bueno… —Alza las cejas y mueve la mano delante de mi cara para animarme a continuar—. Solo que él me tocó. Las dos veces que me ha visto y… Bueno, no sé cómo explicarlo, no fue él quien me hizo salir corriendo. Fue más bien la situación, la tormenta que se genera en mi interior cuando alguien se acerca demasiado o cuando me sorprenden. Es raro. No sé. Estoy divagando…

—¿No has estado con ningún otro chico? —La pregunta es lógica para dos chicas que se están empezando a conocer, pero…

—Eh… La verdad es que no. No he tenido una adolescencia normal… —Los titubeos en mi voz indican la gran incomodidad que siento ahora mismo y no quiero hablar más sobre el tema. Claire parece notarlo.

—Vaya. Pues quizá su cercanía pueda ser beneficiosa para ti.

—No. No creo que sea buena idea, me da mucha vergüenza solo de pensarlo.

—Está bien, no insistiré… pero quien sabe, igual de aquí podría salir algo…

—No. Es imposible —digo más cortante de lo que pretendía—. En serio, no estoy preparada— añado de manera más suave.
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Por unas Oreos
 



Unos días después de la conversación con Claire y mi segunda pesadilla, me encuentro en el supermercado del campus. Se me ha acabado mi alijo de Oreos de crema de cacahuete y así no puedo estudiar. Desde que estoy aquí, en la universidad, ha crecido mi obsesión por ellas. Es mi placer culpable. Soy una auténtica adicta a la crema de cacahuete y si encima le sumamos las deliciosas galletas Oreo, no han podido crear un invento mejor. El supermercado queda a unos cinco minutos de mi residencia, es una visita obligada para los estudiantes, necesitamos energía para sobrevivir a tantas horas de estudio.

Me dirijo al pasillo de los dulces, que me conozco de memoria a estas alturas, y estiro un poco el brazo para coger varios paquetes de estas pequeñas dosis de placer, que parece que cada vez las ponen más altas. Cuando ya tengo dos de ellos noto un brazo enorme que me roza el hombro izquierdo y se estira para coger unas Oreo naranjas, edición limitada de Halloween, invadiendo mi espacio personal. El olor a perfume masculino, el calor que irradia su enorme brazo, su cercanía, su roce casual al extraer el paquete de la estantería, hace que me quede plantada en el pasillo como una tonta. Me paralizo. El chico coge sus galletas y se va por donde ha venido, ni siquiera se da cuenta de lo que ha causado, pero yo no puedo respirar. Por un momento me ha parecido que se tiraba sobre mí, que iba a por MÍ. Estos ataques de pánico cada vez son más frecuentes y nada de lo que haya hecho hasta ahora consigue frenarlos. Me quedo con la mirada perdida, mirando sin ver nada. Temblando de pies a cabeza. Aguantándome las ganas de llorar de nuevo.

Cinco minutos más tarde sigo en la misma posición. Parpadeo confusa. No puedo permitir que las cosas sigan así, que algo tan cotidiano como salir a comprar comida haga que mi cuerpo se convierta en gelatina y mi cabeza se pierda entre las sombras del pasado. Algo tiene que cambiar. No veo otra salida. Para esto no he trabajado tanto durante todos estos años. Está claro que tengo que tomar una decisión.

No quiero volver a la casilla de salida.




[image: Imagen que contiene oscuro  Descripción generada automáticamente]

Al día siguiente cruzo a toda velocidad el pasillo que me lleva a la clase de Literatura. No me gusta llegar tarde desde lo que pasó en mi primer día, así que ando más deprisa, solo faltan diez minutos para que empiece. Cuando estoy llegando a la puerta veo por el rabillo del ojo un tablón de anuncios con varios carteles de colores chillones que me llaman la atención. La prisa se desvanece un poco al leer lo que pone en uno de ellos. Tiene gracia que haya pasado todos los días por aquí durante dos semanas y que nunca me haya fijado. En letras negras y bien grandes se anuncia «Servicios de orientación y psicología gratuita para estudiantes de la UNCC». Me quedo leyendo la letra pequeña con el corazón en un puño. Las consultas están en la facultad de psicología, en el edificio Colvard. No muy lejos de aquí. En el primer cartel está la información de contacto del equipo de psicología, nombres, despachos y teléfonos, y justo abajo hay varios anuncios divididos por temas; hablan de que pueden ayudarte si has sufrido agresiones sexuales, bullying o acoso de cualquier tipo. Memorizo el número del despacho donde se da la consulta que más me interesa y me dirijo a mi clase veloz. La cabeza me da vueltas pensando en si esos carteles han estado ahí todo ese tiempo o los han puesto justo ahora que estoy más abierta a buscar, de nuevo, ayuda profesional. No lo sé, pero creo que da igual. Lo único que sé es que tengo que dar un paso en la dirección correcta y en esa ayuda que ofrecen quizá encuentre lo que busco.

Al acabar las clases y tras comerme un sándwich de queso fundido y un par de Oreos de postre, me dirijo al edificio Colvard. Estoy nerviosa. Sigo sin estar segura de que esta sea la solución a mis problemas, pero está claro que no intentarlo ya no es una opción. Mi vida no es normal, no puedo hacer nada sin que mi pasado interfiera en la cosa más simple, la cosa más normal o cotidiana. Y ya no hablo de mantener relaciones sanas con otras personas, con chicas es más fácil, pero con chicos… Ya sabemos cómo acaba esa película.

Spoiler: en desastre.

Entro en la facultad y busco el despacho en cuestión. Cuando he salido de clase he caído en mi propia trampa. He llamado a la consulta para pedir cita, pensando que, seguro que estaría llena y que al menos tendría una o dos semanas para mentalizarme antes de ir, pero justo habían anulado una cita esta tarde y han tenido la amabilidad de colarme.

Qué bien.

Nótese mi ironía.

Avanzo por los pasillos hasta que llego a la mesa de la recepción. Una mujer muy amable toma mis datos y me dice que ya puedo ir hacia el despacho de la psicóloga. La puerta está a la vuelta de la esquina y al llegar allí, llamo con los nudillos. Alguien me dice «adelante» así que respiro hondo y abro la puerta.

En el despacho, que es el doble de grande que mi cuarto, me encuentro a una chica sentada en una silla de oficina tras una mesa llena de montañas de carpetas marrones y unas gafas de montura naranja muy originales. Su pelo es rubio y ondulado, suelto y moderno, con un flequillo corto y despeinado. Viste una camisa negra abotonada hasta el cuello y remangada hasta los codos. Sus ojos azules me miran con curiosidad y una sonrisa amable se instala en sus labios finos y rosados. Deja el bolígrafo, que segundos antes estaba mordisqueando, sobre los papeles de su mesa y espera a que reaccione.

Mi cuerpo se ha quedado paralizado en el umbral de la puerta. La chica no parece mucho mayor que yo, ¿será la ayudante de la psicóloga? ¿la becaria? ¿o ella…? Sus palabras cortan mis cavilaciones.

—Hola, bienvenida. ¿En qué puedo ayudarte? —Su sonrisa no ha flaqueado ni un segundo, allí sigue, incitándome a hablar.

—Ho-hola. Disculpa. Venía porque he llamado antes para preguntar si tenían cita y me han dicho que se ha quedado libre esta hora… ¿Dónde puedo encontrar a la persona que se encarga de ello? Me debo de haber equivocado de despacho… —digo girando mi cabeza para comprobar el número de la puerta, por si acaso. 

—¿Por qué das por hecho que no soy yo? —pregunta risueña. Sus ojos se arrugan al sonreír.

—Oh. No quería ofenderte. ¿Eres la psicóloga? —Mi tono es un poco incrédulo.

—Profesora Collins, encantada. Psicóloga desde hace cuatro años. —Señala a su derecha y allí en la pared está su título de licenciada por la Universidad de Stanford.

Me sonrojo de vergüenza. Pues empiezo con buen pie.

—Disculpa. Es que pareces tan joven…

—Muchas gracias y tranquila, me lo dicen a menudo. Toma asiento, por favor. ¿Cómo te llamas?

—Gracias. —Me siento en el sofá que me indica, a la izquierda de su despacho, que parece sorprendentemente cómodo—. Me llamo Samantha Cooper.

—Muy bien, Samantha. ¿Te apetece un vaso de agua? ¿Un café?

—Agua estaría bien, gracias.

La profesora increíblemente-joven-Collins se levanta de su sillón y se dirige a un pequeño aparador que tiene a su izquierda. Coge una jarra de agua y llena dos vasos. Me fijo en su figura y es de esas mujeres altas, delgadas, con esos cuerpos estilizados que cualquier cosa que se pongan les sienta bien. Lleva unos vaqueros ceñidos grises y unas Converse rojas. Levanto una ceja incrédula, no era esto lo que me esperaba, no estoy acostumbrada a tener psicólogas así. No me imagino a la señora Jones pasando consulta con unas Nike. Tras darme un vaso coge una carpeta y un boli de su escritorio y rodea la mesa para sentarse en una butaca cercana al sofá. Se coloca, da un trago a su propio vaso y vuelve a la carga.

—Bien, Samantha. ¿Qué te trae por aquí?

Qué pregunta más difícil. ¿Por dónde empiezo?
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 Sola en la carretera
 



Pasan los días y no vuelvo a tener más pesadillas. Me siento mejor conmigo misma por conseguir frenar todas estas cosas malas y centrarme en lo bueno que tengo entre manos, y estoy segura de que tiene mucho que ver las sesiones que ya he tenido con la profesora Collins. He cogido confianza con mi nueva terapeuta bastante más rápido que con las anteriores, hasta en eso se nota que estoy mejor.

Las clases me van muy bien y a medida que pasan las semanas, el otoño se acerca con más fuerza. Empieza a refrescar y hay que cambiar las camisetas de manga corta por los jerséis y las sandalias por las botas. Pero me gusta el frío. Mucho más que el calor. Antes no era así, me encantaba pasear con mis amigas por la costa, tumbarnos al sol hasta que estábamos bien tostadas y hacer hogueras al atardecer. Sin embargo, desde aquella noche de agosto, la playa se ha convertido en un territorio vetado para mí.

Llevo cuatro años sin pisar esa playa. Y me encantaba, siempre me ha encantado. Pero ahora no me siento segura en ella, siento que me puede pasar de nuevo algo malo estando allí. Es una sensación similar a lo que me pasó con mis amigos. Abby y Adam, su hermano mayor, estaban conmigo. Ese día celebrábamos una fiesta en la playa y estábamos pasándolo en grande. Era la celebración de inicio de temporada del equipo de fútbol del instituto, el entrenador Mackenzie y sus ayudantes, entre ellos el hermano de mi amiga, se encargaron de prepararlo todo. Asistía una gran multitud a esa fiesta, era uno de los grandes acontecimientos de nuestro instituto. Adam estaba como loco, era su último año antes de comenzar su etapa universitaria y tenía que esforzarse al máximo, dependía del entrenador para conseguir una buena recomendación para los mejores equipos estudiantiles, de hecho, los jugadores sabían que habría ojeadores esa temporada.

En ese momento tenía quince años, así que no bebía mucho, creo recordar que Adam me dio una cerveza, pero como no me gustó demasiado, no pasé de un par de tragos. Abby estuvo tonteando con un chico que le gustaba y del que ni siquiera recuerdo su nombre y yo… Lo último que recuerdo antes de que empezara mi pesadilla es que Adam me llevó a un sitio más tranquilo, un poco apartado y que me puse nerviosa porque hacía varios años que estaba colada por él y nunca me había hecho ningún caso. Me temblaban las piernas de los nervios y luego… nada. No recuerdo cómo Adam se esfumó y aparecí en aquella cabaña. Pero después de aquello, no conseguí volver a quedar con ellos. Sobre todo, con él. No volví a sentirme segura con los que eran mis amigos. Y sé que es algo irracional porque no tuvieron ninguna culpa. La policía los interrogó después y no sabían mucho más que yo.

En la última sesión que tuve con la profesora Collins me comentó que quizá debería animarme a dar algún pasito de nuevo fuera del campus, poco a poco. Le mencioné que necesitaba unas cosas para mi cuarto y le pareció algo muy positivo que fuera a un centro comercial que puede estar lleno de gente, pero que quizás era un paso demasiado grande para hacerlo sola. Me propuso que le pidiera a alguna amiga que me acompañara para ir con más seguridad. Se lo pedí ayer tarde a Claire, pero me dijo que tenía que irse a casa a ver a su madre, así que he pensado que no puede ser tan terrible. En Wilmington ya iba sola a muchos sitios y no tenía problemas, es cuestión de ser cauta y seguir avanzando. Creo que puedo conseguirlo.

Así que he decidido que hoy es el día de ser valiente.

Es sábado, el centro comercial no queda muy lejos del campus y tengo una pequeña lista de cosas por comprar. Mis padres me dieron una tarjeta de crédito para que la usara para lo que necesitara y hoy es un buen día para empezar a hacerlo. Me llevo a Maroon de paseo y estaciono en el enorme aparcamiento. Está lleno de coches y por un momento me arrepiento de haber sido tan osada. Pero enseguida me reprendo por volver a pensar en lo mismo. Levanto la barbilla y me encamino a la entrada.

Una vez allí todo pasa de la mejor manera posible, ando por los pasillos, me compro unas cortinas para mi cuarto, una lamparita pequeña para la mesita de noche y una más grande de estudio para mi escritorio, y entro a mirar algo de ropa. Veo muchas cosas que podrían gustarme o que le gustarían a mi antigua yo, pero no soy capaz de llevarme nada. Me paro a pedirme un café en el Starbucks y una enorme magdalena de chocolate en una pastelería artesanal. Esta sí que está buena, nada de bollería industrial. Es pecado puro. Miro el reloj y veo que han pasado tres horas y decido que ya es hora de volver a la residencia. Por hoy ya es suficiente. Pasito a pasito. Lo pido para llevar y me lo voy tomando de camino al coche.

Me dirijo al parking y mientras camino hacia donde tengo el coche aparcado me da la sensación de que el aire huele como si una tormenta estuviera a punto de desatarse, levanto la vista al cielo y ahí está, la primera gota me cae justo en la frente. Durante el pequeño lapso de tiempo que estoy peleándome con las llaves del coche, empieza a caer un enorme aguacero. Cuando he salido esta mañana estaba todo despejado, pero es lo que tiene el tiempo aquí, en la Costa Este, de repente, la cosa cambia por completo y se pone a caer el diluvio universal. Arranco el coche a la segunda, porque Maroon tiene sus añitos y cada vez le cuesta más. Me incorporo a la carretera y me dirijo a la residencia. Se tardan menos de quince minutos por unas carreteras sinuosas que atraviesan varias poblaciones pequeñas. Algunas de las cuales son demasiado solitarias, pero ¿qué me puede pasar dentro del coche? Además, en nada estaré en la residencia sana y salva.

Tras una curva un poco cerrada, me encuentro un cruce de carreteras, justo antes de pasar por una de las localidades de las afueras del campus que estoy segura de que no sale ni en los mapas de lo pequeña que es. No tengo más remedio que detener el vehículo cuando el solitario semáforo se pone en rojo.

El agua que está cayendo no parece normal para esta época del año, cae en grandes cantidades y se ve muy poco la carretera, ahora mismo el sonido del limpiaparabrisas impide que me vuelva loca porque no hay nadie más en los alrededores. No me gusta nada estar encerrada en el coche con una tormenta así, no me siento muy segura. A los lados, densas arboledas con hojas de varias tonalidades de marrones y amarillos cubren los laterales y parte de la carretera.

El semáforo se pone verde y arranco de nuevo. O más bien lo intento porque mi pobre Maroon escoge este preciso momento para calarse. 

—Venga, pequeño… no me hagas esto ahora —le susurro.

Intento arrancar de nuevo y no quiere. Suena un sonido agónico, como de motor ahogado o a punto de estarlo. No puedo creérmelo. Giro la llave para apagarlo del todo y la quito. Vuelvo a intentarlo cerrando los ojos y rezando todo lo que se me ocurre. Nada. No funciona.

Mierda. Con la que está cayendo y ahora me voy a quedar tirada aquí en medio. Empiezo a ponerme nerviosa. Lo vuelvo a intentar, pero solo emite unos sonidos horribles y temo acabar de matar al pobre motor de mi pequeño, así que desisto e intento respirar. «Inhala y exhala. Eso es lo que tienes que hacer». Miro en la guantera para ver si encuentro el teléfono de asistencia en carretera de mi seguro. Y bingo. Aquí está.

Busco el móvil en mi bolso y deslizo el dedo por la pantalla. Nada. Está negra. ¿Pero qué demonios…? ¿Mi móvil está sin batería? Joder, no. No. Olvidé cargarlo anoche. Ahora sí que me estoy poniendo nerviosa, histérica diría yo… ¿Qué hago? ¿Qué puedes hacer, Sam? Piensa, piensa…

Unos faros enormes me dejan medio ciega al mirar por el retrovisor.  Un coche se ha parado detrás de mí y ha empezado a pitar. Yo abro la ventanilla de mío como puedo, me empapo con toda la lluvia que entra y saco mi mano helada para indicarle al conductor que pase, que yo no voy a poder. Entonces oigo el motor y cuando pasa a mi lado se para. Miro hacia al coche y me da un vuelco al corazón. El hombre que se ha parado tiene una pinta terrorífica, quizá sea una bellísima persona, pero no quiero tentar a la suerte así que cuando me pregunta si necesito ayuda le digo que no, que ya vienen a buscarme. Él no parece convencido y para el motor. El corazón me martillea dentro del pecho a un ritmo demasiado acelerado para mi propio bien. No puede ser que por un puñetero día que salgo de la residencia sola me vaya a poner en peligro… Otra vez. No se puede tener tanta mala suerte.

El hombre se acerca y quiere que baje más la ventanilla. Yo le miro y niego con la cabeza, el tipo tiene aspecto de ir medio colocado, su mirada no indica nada bueno…

De repente oigo un ruido tremendo y agua y cristales caen por todas partes. El hombre ha roto la ventana de mi coche y se abalanza sobre mí. Quiere coger el bolso que tengo en el asiento del copiloto. Emito un grito de angustia y trato de alejarme de la ventana para huir de su alcance. Es entonces cuando me parece oír otro coche y grito más fuerte para ver si alguien me oye. Mi atacante huele a pis y a sudor, lleva unas ropas que están para el arrastre. Sus dientes están casi negros y tiene el pelo oscuro, grasiento y mojado. Trata de coger mi bolso y yo tiro de él para intentar salvarlo, pero al final consigue arrancármelo de las manos. Justo cuando ya se dirige hacia su coche, veo cómo un chico se abalanza sobre él, tirándolo en plena calzada y dándole varios derechazos en su desastrosa cara.

—Hijo de puta. ¿Se puede ser más cobarde? Menudo pedazo de mierda. —El chico le da un último y certero puñetazo y consigue arrebatarle el bolso. Luego le agarra por la camisa y acerca su rostro cerca de su cara—. Súbete al coche y aléjate de aquí ahora mismo. ¡Vuelve al agujero del que hayas salido!

El hombre se levanta tambaleándose y corre hacia su coche con un reguero de sangre cayendo de su labio partido. Un fuerte acelerón es lo último que oigo de ese desgraciado. Estoy temblando de manera brutal, estoy calada hasta los huesos y tengo sangre en las manos, he debido de cortarme con los cristales al intentar evitar que se llevara el bolso. Las gotas de lluvia se han mezclado con las lágrimas que brotan de mis ojos y me enturbian la visión, me giro para poder ver mejor al chico que me ha salvado. Él se levanta del suelo, se seca las manos en los pantalones y se dirige hacia mi coche. Y entonces no puedo creer lo que ven mis ojos. ¿Es que no hay nadie más en este campus? Es Dean. Ha evitado que me robaran y vete tú a saber qué más. Un fuerte escalofrío me recorre la espalda solo de pensarlo.

Pero él ha llegado a tiempo. Es en lo único en lo que puedo pensar.

—¿Estás bien? —Asoma su cabeza por mi ventanilla y es justo en ese instante cuando me reconoce—. ¿Samantha?

Ahora mismo no puedo decir nada. Tengo un «gracias» en la punta de la lengua, pero no me sale, las palabras no fluyen por mi boca, me he quedado bloqueada.

—¿Estás herida, Sam? ¿Ese desgraciado te ha hecho algo? Háblame, por favor… —Su voz suena apremiante y tengo la sensación de que las pocas palabras que hemos cruzado siempre han sido de preocupación por su parte. Abre la puerta de mi coche con cuidado de no tirarme más cristales encima y se acuclilla frente a mí a pesar de la lluvia que está cayendo. Cojo aire para tratar de relajarme y consigo contestar a sus preguntas.

—Estoy bien. Gracias a… ti.

—Oh, no es nada. —Me acerca el bolso—. Toma, esto es tuyo. ¿Se te ha estropeado el coche o algo?

—Sí, no me arranca y me he quedado sin batería en el móvil. Y luego ese hombre… —se me quiebra la voz antes de poder terminar la frase.

—Tranquila, no pasa nada. Ahora llamamos a la grúa. Ven a mi camioneta, yo me encargo. Cuando se hayan llevado tú coche, si te parece bien, te llevo a la residencia.

Asiento mientras un fuerte viento helado me estremece y tiemblo con más fuerza. Cojo las bolsas y mi bolso y salgo del vehículo como puedo. Me sacudo los cristales de la ventana rota con cuidado de no cortarme. Sigue lloviendo a mares y el viento gélido que revuelve mi melena me cala hasta los huesos. Dean trae la camioneta justo al lado para que pueda meterme corriendo en el asiento del copiloto. Una vez en ella enciende la calefacción al máximo para que entre en calor y me da una toalla, que saca de una bolsa de deporte que tiene en el asiento trasero, para que me seque un poco y me limpie la sangre y el agua que cubre mis manos. Al dármela nuestros dedos se rozan por un instante.

—¿Quieres que vayamos al hospital?

Su pregunta hace que mire mejor mis heridas, tengo un poco de sangre, pero no dejan de ser rasguños.

—No, tranquilo. No es nada.

Llama a la grúa y esperamos a que venga. Por suerte no tarda mucho porque entre nosotros hay un silencio que se está haciendo demasiado insoportable. Él me ha preguntado si estoy bien varias veces y no paro de contestar con monosílabos. Solo puedo pensar en una cosa: él ha llegado a tiempo; esta noche alguien ha conseguido llegar antes de que me pasara algo malo.

Al final, el encargado de la grúa nos indica que si queremos seguirlo hasta el taller mecánico más cercano podemos hacerlo, más que nada para conocer el estado del vehículo y el tiempo estimado de la reparación. A pesar de que aún tengo los nervios de punta miro a Dean con intención de decirle que sí y él asiente en señal de aceptación. Seguimos a Maroon remolcado por la grúa unos veinte minutos hasta un taller en las afueras de Charlotte. Una vez allí, el mecánico introduce el vehículo en su zona de trabajo y sale uno de sus compañeros a recibirnos. Ambos son bajitos y llevan monos azules, aunque mientras que el primero tiene prácticamente todo el pelo cano a conjunto con un enorme bigote, el segundo es rubio y debe de tener la mitad de edad. Nos dirigimos a él y le explico lo que ha sucedido mientras el hombre asiente con la cabeza.

—Si tenéis tiempo, dadme un rato, una hora a lo sumo para revisarle las tripas a este pequeñín y a la vuelta os doy noticias.

Miro a Dean porque no quiero entretenerle tanto rato, pero él contesta por mí.

—No hay problema. Podemos hacer algo de tiempo comiendo algo en ese diner de ahí. —La última frase la dice mirándome a mí y señalando un restaurante de carretera que está al otro lado de la calle.

Normalmente le diría que no, sin embargo, no tengo ganas de quedarme aquí sola. Tengo el frío y el susto en el cuerpo y con él me siento… extrañamente segura. Le ha pegado a ese hombre unos buenos golpes solo porque me había robado el bolso, me ha protegido como nadie había conseguido hacerlo antes. Estoy nerviosa por pasar tiempo a solas con él, pero acepto. Esto es algo que nunca creía que pasaría, estar con un chico a solas a pocas semanas de haber empezado en la facultad.

Andamos juntos hacia el restaurante cruzando la carretera. Cuando atravesamos la puerta es como si nos trasladáramos sesenta o setenta años atrás, toda la decoración es muy retro, muy de los años cincuenta. Los tonos del restaurante son rojos, blancos y negros. El suelo es como un enorme tablero de ajedrez y los bancos y mesas de un rojo muy vivo. Nos sentamos en un rincón junto a la ventana, desde donde podemos divisar el taller y ver cómo van los progresos de mi pobre Maroon.

—¿Qué os apetece tomar, chicos?

La pregunta nos la hace una camarera rubia que rondará los cuarenta, con el pelo encrespado y un uniforme vintage rojo oscuro acorde con el sitio; el cuello y los puños son de cuadros vichy negros y blancos, igual que un pequeño delantal que completa su atuendo, de donde ha sacado una vieja libreta y un boli. La placa dorada que lleva prendida de su camisa indica que se llama Mary Ann.

Miramos la carta plastificada y de colores llamativos que hay sobre la mesa y aunque sigo algo revuelta por el susto decido pedirme un plato de tortitas con bacon. Dean se pide una hamburguesa XL con extra de todo y un plato enorme de patatas fritas. Para beber no podía ser de otra manera que un par de batidos marca de la casa, el mío de fresa y el suyo de vainilla.

—Marchando, parejita.

La camarera se dirige hacia la barra y a mí me suben los colores. Dean me mira y sonríe sabiendo cuál es la palabra que me ha hecho sonrojar, pero no dice nada al respecto. Lo cual le agradezco en el alma. Ya es bastante raro estar aquí con él.

Cuando me he levantado esta mañana jamás me habría imaginado que sería víctima de un atraco, que Dean aparecería de la nada para ayudarme y que acabaríamos comiendo juntos.

Este chico parece estar en todas partes.

—¿Hace mucho que tienes ese coche? Parece tener sus añitos —lo dice en tono burlón. Y no me gusta que se metan con mi querido coche.

—Eh, no te metas con mi pequeño Maroon. Me ha dado un buen servicio estos años. Es de segunda mano, se lo compré a una vecina que se jubilaba y que ya no lo iba a usar. La verdad es que lo había cuidado muy bien. Es más viejo que yo, pero no lo parece, la mujer no le había hecho mucho rodaje.

—¿Es la primera vez que te deja tirada?

—La verdad es que sí. Y no podía haber escogido peor momento…

—Y dime, ¿eres de ponerle nombre a tus cosas? —dice con una sonrisilla.

La pregunta hace que vuelva a sonrojarme. Estoy segura de que mi piel blanca delata la vergüenza que siento y el muy canalla amplía su sonrisa.

—Solo a él. El nombre viene de su color, por razones obvias. Aunque no te voy a negar que Adam Levine sea un poquito culpable también…

No me creo ni yo estar hablando tan normal con un chico sin hiperventilar. Me digo que es por las circunstancias, de otra manera él y yo nunca habríamos acabado comiendo juntos. Seguro.

—¡Maroon 5! No me habría imaginado nunca que podrías ser fan de un roquero tatuado como Levine…

—¿Y eso por qué? No me conoces de nada.

La música siempre ha sido un gran refugio. Maroon 5 y sus canciones me han ayudado a sobrellevar algunos momentos difíciles, junto a otros artistas y grupos. ¿Qué imagen debo de estar proyectando para que diga eso?

—¿Qué música crees que escucho? ¿One Direction?

—La verdad es que no tengo ni idea, solo te estaba vacilando un poco —se ríe y me mira con ojos brillantes. Me quedo un momento prendada de esa sonrisa, de esos ojos oscuros e intensos. ¿Es extraño que además de ponerme nerviosa también haga que me sienta a gusto con él?

Mary Ann nos trae nuestra comida y durante unos instantes solo nos centramos en dar buena cuenta de ella. Las tortitas están esponjosas y el bacon crujiente, como a mí me gusta. Quizá no sea hora de comer un plato más típico de desayuno, pero para mí es un plato estrella, lo comería a todas horas. Las patatas que le traen a Dean junto a la hamburguesa son de lo más originales, tienen forma de rejilla, enormes círculos entrelazados. Tienen una pinta estupenda.

—¿Quieres probarlas? Las miras como si fueras a abalanzarte sobre ellas en cualquier momento.

La media sonrisa no le ha abandonado en toda la comida y en este momento se la devuelvo. No puedo hacer otra cosa. Levanta su plato y lo acerca hasta mi cara, dejándome oler el maravilloso aroma que desprenden. Cuando levanto la mano para coger una, lo aparta corriendo en su dirección. Estiro el brazo hacia él con valentía, jugando con él. Dean aparta aún más el plato y se lo lleva hacia su pecho sonriendo travieso.

—¡Oye! ¿Me las dejas probar o qué? —le chillo con falsa indignación.

—¿Quieres una? Ven a por ella. —Sus palabras suenan insinuantes.

Elevo las cejas. ¿Qué pretende? Sus ojos pícaros siguen todos mis movimientos esperando mi reacción. Pero si cree que voy a acercarme tanto a él por una patata frita, por muy crujiente que parezca, va listo. Cómo se nota que no me conoce.

—Paso. Todas tuyas.

Cojo un trozo de bacon y le doy un buen mordisco. Después sigo con un trozo de tortita cubierta de sirope, con la que acabo manchándome el labio y parte de la mejilla derecha y él se ríe, llenándose la boca de patatas. La imagen que debo de estar dando ahora mismo no creo que sea la mejor del mundo, pero me da igual, con el pelo todavía húmedo por la lluvia, la ropa arrugada y la cara manchada, me lo estoy pasando sorprendentemente bien.

Hablamos durante un rato sobre temas banales, nada muy personal que pueda incomodarme. Conociendo nuestros gustos en música, comida y cine. Él es fan del grupo de heavy metal Avenged Sevenfold, los macarrones con queso con el toque especial de su madre y Tarantino. El tiempo pasa volando y cuando nos queremos dar cuenta ha pasado más de dos horas y el coche está esperándonos al otro lado de la calle.

En cuanto entramos en el taller el mecánico más joven nos dice que el coche tiene un problema no muy grave, algo del carburador, no entiendo nada de estas cosas así que no me molesto mucho en seguirle la explicación. Y lo del cristal también tiene fácil arreglo, conoce a alguien que le puede traer uno de fábrica mañana mismo. En un par de días lo tendrá todo listo y puedo pasar cuando quiera a por él. Le damos las gracias y nos subimos de nuevo en la camioneta de Dean.

Mientras conduce hasta la residencia recuerdo el susto que me he llevado con el hombre que ha querido robarme antes. Mi mente se para a pensar en la suerte que he tenido, la cosa podría haber ido mucho peor. Me estremezco solo de pensarlo. Miro de reojo a Dean que conduce concentrado sin darse cuenta de mi escrutinio. Qué buen rato hemos pasado juntos. Quién lo iba a decir. Apenas le conozco, pero tras este ratito juntos me da buenas vibraciones.

Media hora más tarde estaciona en el aparcamiento de mi residencia y apaga el motor. Noto que ahora es él el que me mira de reojo, pero no hago ningún amago de moverme y debería hacerlo porque ya le he hecho perder suficiente tiempo. Me miro las manos y me las retuerzo. En ese momento él se aclara la voz y dice:

—Sam… ¿Quieres que te acompañe hasta tu puerta? —Su voz suena cautelosa, como si notara mi cambio de actitud de los últimos minutos.

—Sí, por favor —susurro.

—Está bien. En marcha. —Coge mis bolsas y un enorme paraguas del maletero con el que nos protege de la lluvia hasta que llegamos a la residencia. Gotas gruesas han vuelto a caer con fuerza desde que hemos salido del taller. Una vez en mi puerta me giro hacia él.

—Gracias por todo. No tenías por qué hacerlo… —La voz se me va apagando y dirijo la mirada hacia mis pies empapados, no me refiero a la comida o a pasar tiempo conmigo, que también, sino, sobre todo, a conseguir que no me hicieran daño en la carretera.

Él carraspea para llamar de nuevo mi atención y levanto la cabeza. Me topo con esa mirada penetrante que hoy brilla más que en ninguno de los pocos momentos que la he visto antes. Trago saliva, nerviosa, porque nunca había estado tan cerca de un chico, unos pocos centímetros separan nuestras bocas y noto cómo su cálido aliento me roza la cara. Cierro los ojos y por un momento creo que dejo de respirar.

—Samantha, mírame. —Abro los ojos ante sus palabras—. Claro que tenía que hacerlo. Yo no dejo que una persona sufra ningún daño si puedo evitarlo. ¿Entiendes?

—Sí… —consigo decir. Es un caballero de brillante armadura y mirada penetrante—. Supongo que debería entrar.

—Claro… nos vemos. Cuídate.

Él empieza a andar por el pasillo hacia la salida y yo saco la llave de mi bolso. Cuando por fin consigo girarla y abrir, me vuelve a llamar.

—¡Samantha!

—¿Sí? —Me giro para mirarlo.

—¿Te gustaría desayunar conmigo mañana?

—¿Qué? —Su pregunta me sorprende. ¿Quedar con él otra vez? ¿A propósito?

—Quedar. Mañana. Para tomar un café.

—Ya… Verás, no creo que sea muy buena idea que quedemos.

—¿Por qué?

—Bueno, yo no suelo quedar con nadie. Lo de hoy ha sido agradable, pero no puedo, lo siento. —Empiezo a entrar en mi cuarto, sin embargo, al segundo lo tengo de nuevo detrás de mí.

—¿No puedes o no quieres? —susurra a mi espalda. Me estremezco al notarlo tan cerca otra vez e intento por todos los medios no volver a sufrir un ataque de pánico. Respiro hondo varias veces y me giro para mirarlo a la cara.

—No puedo.

Él esboza una pequeña sonrisa de suficiencia e intenta acercarse un poco más a mí. Por instinto doy un paso hacia atrás y a él se le borra la sonrisa. Frunce el ceño y se pone muy serio. Está observándome, intentando saber qué me pasa… Pero no puedo contárselo.

—No voy a hacerte daño, Sam. ¿Qué pasa? —pregunta suavemente.

—Nada. Es que… por favor, no te acerques tanto.

Frunce el ceño como respuesta. No creo que nunca nadie le haya dicho eso a un tío como él. Las chicas se le cuelgan del cuello y se le sientan en el regazo en cuanto le ven, me juego todo lo que tengo a que lo he dejado sin palabras. Nos aguantamos la mirada durante unos segundos hasta que no puedo más y la aparto. Pero él me sorprende de nuevo.

—Si prometo mantener las distancias… ¿Quedarás conmigo?

Abro la boca y luego vuelvo a cerrarla. Si me lo promete… Entonces, ¿puedo? No estoy muy segura, ¿puedo dejarle que me invite a un café? ¿Puedo fiarme de que cumpla lo que promete?

—No entiendo porque tú querrías quedar conm…

—¿Pero quedarías o no quedarías? —me interrumpe sin dejarme terminar.

La cabeza me da vueltas y las palabras salen de mi boca sin que mi cerebro emita la orden.

—Está bien.

—Perfecto. —Su sonrisa ha vuelto—. Quedamos aquí mismo a las nueve.

Antes de que pueda replicar, él ya está andando por el pasillo hacia su camioneta y yo me quedo unos minutos ahí plantada preguntándome en qué demonios estaba pensando para quedar con un chico, que encima es el mayor ligón de esta universidad…

¿Es que me he vuelto loca? Supongo que la respuesta es obvia.

Sí.

No hay duda.
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Nuestra primera ¿cita?
 



—¿Qué quieres tomar?

Dean está a mi lado delante del mostrador de una bonita cafetería de estilo francés en Charlotte. Me ha recogido en la residencia y hemos venido juntos en su vieja camioneta. Es un sitio bastante refinado y no es para nada el tipo de local donde me imaginaba que vendría a tomar café alguien como él. A mí en cambio, me parece encantador. Las paredes están pintadas de un color verde menta y están adornadas con cuadros de fotografías de París. Las mesas y las sillas son de forja blanca y tienen manteles de colores pastel a juego con todo el local. Una empleada joven y guapa aguarda detrás de la barra mientras le lanza miradas anhelantes a mi acompañante, él parece que no se ha dado ni cuenta, lo cual no sé por qué, pero me hace sentir mejor.

—Un capuchino con mucha crema, por favor —se lo digo directamente a la chica que me mira como si sobrara, como si hasta este instante no se hubiera dado cuenta de mi existencia.

—Para mí un café con leche —le dice Dean. La chica agita su melena rubia y le sonríe enseñándole unos dientes blancos y perfectos. Casi me quedo ciega con tanta perfección. Pero ¿a mí que me importa cómo le mire?

Nos sentamos en una de las mesitas y mis ojos se dirigen a uno de los cuadros que tenemos al lado. Es en blanco y negro y representa a una chica al lado de una bicicleta antigua en una de las orillas del Sena con la Torre Eiffel de fondo. Es una imagen cautivadora y me encantaría poder ser esa chica algún día. París es uno de los sitios que más ganas tengo de visitar.

—¿Has estado en París? —pregunta con auténtica curiosidad.

—No, qué va. Ojalá. La verdad es que me encantaría. Y tú ¿has estado?

—No, pero tiene buena pinta. Supongo que algún día lo conseguiremos.

—Eso espero… —No puedo dejar de pensar en que mi padre siempre me decía que iríamos a visitar todas esas ciudades con las que tanto soñaba y en las nulas oportunidades que hemos tenido hasta ahora; pero eso va a cambiar, me lo he propuesto y quiero conseguirlo.

—Dime, Sam. ¿De dónde eres?

—De Wilmington —susurro con un nudo en el estómago como siempre que hablo de mi ciudad.

—¿Wilmington? Vaya, yo también soy de allí. Nunca te había visto, estoy seguro de que me acordaría. —Intenta ser amable y lo único que logra es ponerme colorada—. ¿En qué barrio vivías?

—Soy de la zona del puerto.

—Ah, claro. Yo vivía en la parte norte, lejos de la zona del río y del mar. Por eso no nos habremos visto —Su tono es un tanto acusatorio y no entiendo por qué.

—Bueno, no tenemos la culpa de nacer en un barrio u otro —le digo cortante. En mi barrio vive, en su mayoría, gente con más recursos que en la zona norte.

—No, tienes razón. Perdona. Es que allí hay unos cuantos capullos hijos de papá con los que he tenido, digamos que, algún «encontronazo», no me hacen ninguna gracia…

—¿Tienes «encontronazos» muy a menudo? —Hago el gesto de las comillas con las manos para darle énfasis a la palabra que él también ha resaltado.

—Bueno, cada vez que alguien se lo merece —dice en tono serio.

—Ya. Ayer te pude ver en acción.

—Ayer fue el mejor ejemplo de alguien que se lo merece.

—Supongo…

La guapa camarera llega en ese momento y nos deja nuestros cafés en la mesita. Antes de marcharse le dedica una mirada seductora con aleteo de pestañas incluido a mi acompañante, él la mira y niega con la cabeza. ¿Qué pasa? ¿Está harto de que se le tiren encima? La curiosidad mató al gato.

—¿Qué pasa? ¿No es tu tipo? —le pregunto mirándole a los ojos. Mi voz suena segura.

—¿Qué? —contesta en tono agudo, se recompone enseguida de la sorpresa y entra al trapo rápidamente—. No, no tengo un tipo fijo, me gustan todas.

—¿Todas? Bueno supongo que así tienes donde elegir… —le digo en un intento de sonar despreocupada. Tomo un sorbo de mi capuchino y se me queda un poco de crema en el labio superior. Él acerca el dedo a mi boca con intención de limpiármela y yo me quedo muy quieta, como un pasmarote. Su mano está suspendida a unos milímetros de mi labio. Entonces, me mira a los ojos y en ese momento debe recordar mis palabras de ayer porque la retira. Cierro los ojos con fuerza y mi corazón se acelera.

—Perdona, no he querido incomodarte. No lo he pensado. —Abro los ojos ante su disculpa, me mira, con la que deduzco será su mirada más inocente, y yo no sé si mandarlo a la mierda y salir corriendo o pedirle que lo haga, que necesito que todo este infierno termine. ¿Por qué todo es tan contradictorio cuando estoy con él? Cuando parece que puedo estar avanzando un poco siempre hay algo que me hace retroceder. Me pasó lo mismo en el instituto.

—No pasa nada. Lo entiendo—digo suavemente.

Asiente con la cabeza como si estuviera conforme, pero en sus ojos y en su cara se nota que sigue dándole vueltas al asunto.

—¿Quieres decirme algo más? —le insisto. Aguardo su respuesta con el corazón en un puño, según cuáles sean sus siguientes palabras me quedo o me voy. No estoy segura de poder tener una cita con alguien como él.

—La verdad es que me sorprenden tus reacciones, estoy convencido de que hay algo mucho más profundo bajo la superficie que dejas entrever a primera vista.

Bajo la mirada a mi enorme taza y doy un sorbo a mi bebida para esconderme de sus ojos. Al momento carraspea y cambia de tema. Lo cual hace que siga en mi sitio, dándonos otra oportunidad de conocernos. Creo que se ha dado cuenta de mi incomodidad y me sorprende su capacidad para leerme tan bien conociéndonos desde hace tan poco tiempo.

—¿Serie favorita?

—Friends. —No lo dudo.

—¿Perdona? ¿Una serie de este siglo?

—¿Qué dices? Es y será una de las mejores series de la historia de la televisión.

—Bueno, bueno, igual te estás viniendo muy arriba —dice en tono burlón.

—Déjame adivinar cuál es la tuya… ¿Juego de tronos? ¿Breaking Bad?

Su hoyuelo me saluda y sus ojos brillan divertidos.

—Premio.

—Muy previsible —le digo más relajada. Respirando mejor y agradeciéndole que la conversación se hay movido por un terreno menos personal y más banal.

—¿Y lo tuyo no? Es una serie que os gusta a todas.

—¿A todas? No solo a todas, también a todos. Y a quién no le guste es que no tiene sentido del humor. Punto.

Se ríe con ganas al verme casi enfurruñada. Además de ser una de mis series favoritas, sus reposiciones en la televisión me han ayudado mucho todos estos años.

—No te enfades. ¿Acaso tengo que ponerme un pavo en la cabeza con sombrero rojo, enormes gafas amarillas y hacerte un bailecito para que me perdones?

—¡Lo sabía! —le grito con voz más risueña—. Sabía que tenías que haberla visto. Hasta te sabes las escenas de memoria…

—No es eso, es que mi… —carraspea un momento y continúa—, en mi casa siempre la tenían puesta. Era difícil no saberse hasta los diálogos.

—Lo que yo decía, una maravilla.

Nos quedamos mirándonos un momento mientras le damos otro sorbo a nuestros cafés. Este chico tiene algo. Lo sé. ¿Podría convertirse en un amigo? ¿En algo más? Es demasiado pronto para saberlo, aunque lo que veo de él me gusta.

—Bueno, cuéntame ¿en qué te quieres graduar? —pregunta buscando un nuevo tema de conversación. Tras mi nuevo sorbo de capuchino me limpio los labios con la servilleta para evitar nuevas tentaciones y la mirada de Dean brilla divertida. Este chico es incorregible. Aunque creo que, en el buen sentido, sin maldad. Un lado de su boca se curva hacia arriba en una sonrisa casi imperceptible y noto que algo se mueve en mi estómago.

—En Geografía. Me gustaría dedicarme a escribir en una revista de viajes y dar la vuelta al mundo haciendo fotos. —Mi cuerpo se emociona cómo cada vez que hablo de mi sueño.

—Vaya. Nunca lo habría adivinado, pero me gusta, es interesante. Y te pega.

—¿Y tú? Estás en tercero, ¿no? Ya te queda menos para graduarte.

—Sí, estoy estudiando Derecho. Cuando termine quiero especializarme en Criminología. Quiero ser inspector de policía o del FBI.

—Vaya. —Eso sí que no me lo esperaba, aunque supongo que podría dársele bien—. ¿Y cómo es que te gusta la criminología?

Noto cómo sus ojos se cubren por unas sombras oscuras, pero es apenas un segundo y luego vuelve a mirarme con su mirada intensa de siempre. Ha sido tan rápido que dudo si me lo habré imaginado. Guarda silencio y me da la sensación de que está decidiendo qué puede o debe contarme.

—Me gusta ayudar a la gente y odio las injusticias.

—Ya. Por lo que pude ver ayer, eso a ti sí te pega —digo asintiendo.

—Es algo que llevo años pensando, creo que podría dárseme bien.

—Estoy segura.

Las dos últimas palabras las digo con tanto énfasis que incluso me ruborizo.

—Me encanta cómo te sonrojas, con esa piel tan blanca te cuesta disimularlo.

Sus palabras hacen que mi color aumente de tonalidad, ¿lo hace aposta? ¿está coqueteando? Me pongo nerviosa.

—No digas esas cosas…

—¿Por qué? —me cuestiona con una ceja en alto y sonrisa socarrona.

—No creo que sea bueno seguir por ese camino, puedes quedar con cualquier otra chica para ligártela, coquetear o lo que sea. Conmigo no. Ya te comenté ayer que no era buena idea que quedáramos. ¿Por qué insististe?

—Porque tienes algo especial. Eres una chica muy guapa, de esas que no saben hasta qué punto lo son. —El rubor no abandona mi rostro ante su piropo y enseguida continúa—. Pareces muy tímida e inteligente. Te he observado en clase de Sociología y se nota que tienes mucho interés. Tiene que haberte pasado algo y por eso no quieres que nadie se te acerque demasiado, pero le he hecho en varias ocasiones y no…

—¿Estás en mi clase de Sociología? No te he visto —le corto antes de que siga por ese tema.

—Pues yo a ti sí. Te sientas en la primera fila, pero en uno de los laterales, intentas que nadie se siente a tu lado poniendo tu mochila en el asiento contiguo y siempre prestas atención a lo que dice la profesora Thompson. No te distraes con nada.

Vaya. Cuando me ha dicho que se fija en mí era totalmente cierto.

—Ya, ¿y tú estás en la última fila espiando a las novatas de la primera? —Intento hacerme la graciosa, pero no sé si funciona. Se ríe. Dios, y es una carcajada grave que hace que todo mi cuerpo se estremezca. Parece que sí funciona.

—Has dado en el clavo, pelirroja. Pero no estoy solo, Claire está justo a mi lado.

—Oh. No os había visto a ninguno de los dos…

—Bueno, pues mañana lo arreglaremos en la siguiente clase. Podrías sentarte con nosotros, ¿no? Así no tendré que romperme el cuello espiándote desde arriba… —sonríe burlón y a mí se me dibujan dos nuevos círculos rojos en la cara.

—Está bien. Supongo que si también está Claire, podría hacerlo.

Levanta una ceja sin dejar de sonreír y a mí se me escapa una risita. Igual sí es bueno para mí que se convierta en mi amigo.
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A la gente buena le pasan cosas malas
 



El lunes llega en un suspiro. Duermo como un tronco y eso me sorprende y me encanta a partes iguales. Esta vez no me acompaña ninguna pesadilla. La primera clase que tengo es Geografía y me sumerjo en los mapas de la gran China y el singular Japón. Dos países que me encantaría visitar. Dos mundos totalmente distintos al mío que me atraen por su cultura y sus particularidades. Unos de mis sueños es hacer una fotografía de la Gran Muralla China desde el cielo, donde se pueda ver la mayor extensión posible, y otro es pasear por los espectaculares jardines de Kioto. Las clases de mi especialidad se pasan rapidísimo y cuando me quiero dar cuenta estoy llegando al aula donde se imparte Sociología, en uno de los edificios más antiguos de la universidad.

Cuando llego, echo un vistazo rápido y enseguida veo a Claire y a Dean. Mi corazón se vuelve loco en el pecho y me obligo a calmarme para que no se note lo nerviosa que estoy. Les hago una señal con la cabeza cuando me ven y ambos me sonríen como respuesta. Sus sonrisas son totalmente distintas. Mientras que la de Claire es dulce y amigable, la de Dean es una sonrisa más canalla, como si le estuviera dando la razón en algo por venir a sentarme con ellos.

Decido sentarme al lado de Claire, sin duda es mejor así. Juntos, pero no revueltos.

—Hola, chicos.

—Hola, guapa. —Claire me devuelve el saludo chocando su hombro con el mío, gesto que me hace sonreír—. Me alegro de que te sientes con nosotros, ¿cómo ha ido el fin de semana?

Mi sonrisa flaquea, pero consigo contestar de manera tranquila.

—Bueno, el sábado fue un poco desastre. Tuvieron que ayudarme con un tío que pretendía robarme el bolso y mi coche me dejó tirada en medio de la carretera. —Le dedico una mirada significativa a Dean que me mira con una pequeña sonrisa y me guiña el ojo—, el domingo mejor, aunque en realidad no hice mucho.

—Oh, Dios, ¿te atracaron? Madre mía, Sam, ¡qué mala pata! ¿Y quién te ayudó? ¿Estaba bueno? —añade con una sonrisa expectante.

—Ehh… Bueno, lo tienes sentado a tu lado.

Claire abre la boca y los ojos se le ponen como platos. Se gira rápidamente para mirar a Dean que sigue sonriendo.

—¿Le ayudaste a que no le robaran? ¿Y por qué no me lo has contado? Ayer estuvimos toda la tarde juntos y se te olvidó contarme que habías visto a Sam y no solo eso, que la habías salvado de un ladrón y de quedarse tirada en una cuneta… ¡Es increíble!

Dean se encoge de hombros de manera despreocupada.

—No fue nada. Cualquiera habría hecho lo mismo.

—Bueno, no sé si cualquiera. Pero me alegro de fueras tú el que estuvieras en el momento y lugar idóneos para Sam.

—Fue muy valiente por su parte —digo sin apartar los ojos de él. Claire sigue nuestra conversación sin perder detalle. —Y, por cierto, no me había dado cuenta de que estabais en esta clase, si no me lo llega a decir Dean ayer en la cafetería, conociéndome igual hubieran pasado semanas sin que os hubiera visto…

—¿Ayer en la cafetería? 

Mierda.

Los ojos de Claire no pueden estar más desorbitados y nos mira a los dos, primero a uno y luego a otro, como si estuviera en un partido de tenis. Dean me dedica una sonrisilla de listillo sabiendo que me he ido de la lengua sin querer.

—¡¡¿Qué?!! —Claire consigue chillarle al fin—. No le habrás puesto un dedo encima, ¿no?

Joder. Me ruborizo y él se ríe con una risa grave y fuerte que hace que mi cuerpo se estremezca. Quiero seguir escuchándola muchas más veces. Como amigos, claro.

—No, no le toqué ni un pelo. —Su mirada recorre mi rostro mientras pronuncia la frase.

Su escrutinio me pone nerviosa, pero consigo mantener el tipo como puedo. Claire me mira de manera inquisitiva, preguntándome en silencio si todo está bien. Como la cobarde que soy me acerco a su oído y le susurro la respuesta.

—No pasó nada. Le dije que no quería que se acercara mucho, pero no sabe por qué.

Me mira sonriendo y no sé qué pensar. En estas semanas hemos quedado varias veces solas, hemos comido juntas y hemos compartido mesa en la biblioteca para hacer algún trabajo de clase. Y también le he contado que estoy visitando a una nueva psicóloga, es la única que lo sabe. La verdad es que cada día tengo más confianza en ella y me siento más cómoda para contarle más cosas sobre mí…

Luego se gira y le dedica una mirada curiosa a Dean. Él frunce el ceño.

—¿Qué son esos secretitos? Comparte con la clase lo que te ha dicho la pelirroja.

—Más quisieras. Son cosas entre mi amiga Sam y yo. —Claire me guiña un ojo justo en el momento en que la profesora Thompson entra en clase.

Comienza a hablar de las sociedades en las grandes ciudades y en las comunidades más pequeñas. Las diferencias sociológicas de ambos colectivos, pero, aunque me parece un tema muy interesante, en este momento no puedo concentrarme. Intento tomar apuntes, pero pierdo el hilo fácilmente y es todo culpa de la oscura mirada que noto clavada en mí. Me giro a la izquierda y allí está. Me sonríe con esa media sonrisa suya que hace que se le marque el hoyuelo y algo dentro de mí se derrite. Joder. Vuelvo a mirar mi libreta ruborizada y oigo una suave risa que proviene de su sitio. Quizá no sea la mejor idea que venga a sentarme con ellos, sin duda no será bueno para mi nota media…

La clase se me hace eterna y es una deliciosa tortura tenerlo cerca mirándome. Tengo que ser realista, no puede haber nada entre nosotros. Aunque fuera capaz de acercarme a él tanto como para que algo pasara, no debería hacerlo, ¿verdad?

Ya no sé ni lo que pienso ni lo que siento.

Cuando acabamos la clase nos dirigimos juntos a la salida. Claire se marcha corriendo porque tiene prisa, su siguiente clase es en la otra punta del campus. Casi no nos da tiempo ni a decirle adiós. Dean le guiña un ojo y se despide de ella. Luego se gira hacia mí con ojos brillantes de maliciosa diversión.

—Samantha…

—Dean…

—¿Cómo estás?

—Bien. ¿Y tú?

DEAN

¿Por qué estoy nervioso como si volviera a tener quince años? Sam me mira expectante como si no supiera qué decirme y parece que estoy teniendo el mismo problema. Esta chica saca un lado de mí que no sabía ni que tenía. Una repentina timidez con las mujeres. ¿Me había pasado antes alguna vez?

—¿Qué clase tienes ahora? —le pregunto dejando de pensar en tonterías.

—Fotografía digital avanzada. —Sus ojos brillan al nombrar la asignatura. Me imagino que es una de sus favoritas sabiendo a lo que se quiere dedicar.

—Te acompaño, ¿vale?

—Como quieras, pero es aquí al lado. En el aula 112.

La clase está en el mismo edificio y sé que mi tiempo con ella está acabándose. Caminamos en silencio con una barrera invisible que nos separa, ambos conscientes de la cercanía del otro, pero con el claro conocimiento de que no podemos ir más allá. No soy alguien que quiera ver sufrir a ninguna persona y menos cuando se intuye que ya ha sufrido bastante. En un suspiro estamos ante la puerta abierta de la sala.

—Bueno, supongo que nos veremos en la próxima clase de Sociología… —me dice.

—¿Me estás diciendo que no quieres verme antes del miércoles?

—¿Por qué tendría que querer verte antes? Seguro que tienes cosas mejores que hacer… —Su voz va perdiendo fuerza hasta convertirse en un susurro. Le miro a los ojos y veo en ellos la lucha interna, algo que parecen ganas frente al miedo y enseguida me demuestra cómo lo segundo vuelve a salir victorioso—. Es mejor que no quedemos fuera de clases.

—No entiendo por qué. Me gustaría verte. ¿Qué tal si te vienes a cenar con nosotros esta noche? Hay una pizzería en el campus que hace una comida de primera. Si quieres paso a buscarte a tu habitación.

—No. Tengo mucho que estudiar y no creo que sea buena idea. Mejor otro día. —Empieza a girarse para marcharse, pero no puedo dejar de insistir una última vez.

—Venga, Samantha. No estarás sola conmigo si es eso lo que te preocupa, estará Claire, Will y Nate… ¿No te apetece? —Mientras le replico ella se gira de nuevo hacia mí y nuestros cuerpos acaban demasiado cerca, hasta casi rozar nuestras caras, hasta casi intercambiar nuestros alientos. Ella es consciente enseguida de nuestra proximidad y me lanza una mirada de advertencia.

—Dean… 

Me aparto en un acto reflejo. No me he dado cuenta y nos hemos acercado sin querer… Sus ojos azules casi transparentes se despejan poco a poco, pero soy consciente, por su actitud, que no va a ceder en lo de esta noche. Ahora mismo toda ella me parece un enigma y se lo digo.

—Me tienes intrigado, pelirroja.

—Me voy, Dean. Hasta el miércoles.

Y se marcha. Se da la vuelta y entra en clase. La veo dirigirse al final de la mesa larga y sacar una libreta y un boli. Me quedo aquí un momento pensando en lo que acaba de pasar. En nuestras conversaciones de este fin de semana, en la cercanía, en que eso sea un problema para Samantha. Aunque también hay momentos que me da la sensación de que a ella le pasa lo mismo que a mí, que le atraigo, que quiere probar a abrirse más, a luchar por vencer esos miedos que la llevan a esa política tan restrictiva con el contacto.

Me vuelve loco pensar qué le puede haber pasado. No me gustan nada los derroteros por lo que se mueven mis pensamientos al respecto.

Mis ojos siguen mirando en su dirección, pero ya no la ven. Mi cabeza se ha ido a otro lugar, a otra chica, a unos años atrás.

No es justo que a la gente buena les pasen cosas malas y cada vez tengo más claro que Samantha es una de esas personas.
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Es demasiado





A las seis en punto estoy en mi habitación estudiando. He ido a buscar a Maroon y ya lo tengo arregladito y a buen recaudo en el aparcamiento del campus. Mis tripas rugen avisándome de que es hora de que coma algo y riéndose un poco de mí por no ser capaz de ir a cenar con ellos. Cuando estoy entre ir a la cafetería a por un sándwich o pasar la noche con el paquete de galletas que guardo en el cajón, me suena el móvil. Es un mensaje de Claire.

¿Seguro que no quieres venirte a cenar con nosotros? ¡No me dejes sola con tanta testosterona!

Me río ante su comentario. Meneo la cabeza negando como si ella tuviera problemas para ir con tanto chico, lo ha hecho durante unos cuantos meses y no parecía muy triste. Mis tripas vuelven a sonar. Joder. ¿Qué hago? ¿Voy o no voy? Me levanto y miro mi indumentaria. Vaqueros anchos y camiseta ancha. Al final va a tener razón Amber con eso de que mi ropa es ancha… Abro uno de mis cajones y saco un jersey con cuello redondo en color rosa claro bastante más ceñido. Del siguiente cajón cojo unos vaqueros pitillo. Lo dejo todo encima de mi cama y lo miro con una sensación que está a medio camino entre el miedo y las ganas.

«Sam, no es para tanto. Claire estará contigo en todo momento. Y también está Will, que parece simpático. Nate tampoco parece mal tío y bueno… también está Dean». Solo de pensar en su nombre se me acelera el pulso. Estoy loca. Me lo estoy planteando en serio… Es que… ¿Por qué no puedo decirle que sí e ir con ellos a cenar en grupo sin problemas? Lo hice en el instituto en más de una ocasión, no es lo mismo, pero me estaba preparando para esto…

Tengo claro que todo depende exclusivamente de mí. Y me da la sensación de que, si voy esta noche a cenar con ellos, conseguiré mucho más que un grupo de amigos potenciales.

Conseguiré volver a sentirme viva.

Mi psicóloga ha comentado varias veces que se alegra de que me vaya abriendo poco a poco con Claire, pero cree que debería ir pensando en ampliar un poco mi círculo. Quedar con ellos, sin duda, sería algo que ella me aconsejaría. Poco a poco.

Me quito la ropa y me la cambio por la que tengo sobre la cama. Me miro en el espejo de Amber y pienso que no tengo mal aspecto. Decido utilizar un maquillaje ligero, para intentar que no se noten tanto los nervios que tengo. Me calzo unas botas altas negras y cojo una chaqueta de entre tiempo a conjunto. El mundo es de los valientes. Solo es cenar, ¿no? Pues venga, Sam. Empieza a vivir tu vida.

Está bien. Dime dónde estáis, voy para allá.

Su respuesta no se hace esperar ni dos segundos.

Esa es mi chica. Estamos en el Alberto’s Pizza. En el edificio Flynn del campus. No está muy lejos de tu residencia.

Ok. Ahora te veo.

Ya está hecho. Voy para allá.

Salgo pitando de mi residencia y no tardo más de diez minutos en llegar. El sitio tiene una entrada pintada en rojo y blanco emulando las típicas pizzerías que he visto muchas veces en las guías de viajes de Italia. Al entrar me topo con un delicioso olor a tomate y mozzarella que me hace salivar. Realmente tengo mucha hambre y hace muchos días que no como una pizza en condiciones. De hecho, desde que estoy aquí creo que no he comido ninguna. Doy un vistazo por el comedor buscando a Claire y a los demás, no los veo, así que me permito un momento para mirar la singular decoración. Mesas de madera adornadas con unos manteles de cuadros rojos y blancos. Un cartel enorme con luces de neón amarillas indica a los recién llegados que han entrado en Alberto’s Pizza. El local está a rebosar de gente, la mayoría estudiantes, y varios camareros corren de aquí para allá con platos enormes de pizzas finas y jugosas.

Un hombre bajito y con una barriga prominente viene directo hacia mí. Va vestido con una camisa de cuadros anchos de los mismos colores que los manteles y un delantal blanco con el logo del local. Me sonríe con sus enormes labios y al hacerlo se le estira su abundante bigote canoso. ¿Quién lleva bigote hoy en día? Creía que habían pasado de moda y ya van dos en pocos días.

—Benvenuta bella ragazza rossa. —Me da la bienvenida en italiano. Perfecto, no he entendido todo lo que me ha dicho pero bella y ragazza sí que están dentro de mi escaso vocabulario. Me sonrojo levemente por el piropo—. ¿Mesa para uno?

—No, he quedado aquí con unos amigos.

—Bene. Avanti, per favore. —Me hace un gesto con la mano para que entre en el comedor y yo le digo una de las dos únicas palabras que sé en italiano antes de entrar a lo que parece ser un comedor interior.

—Grazie.

Me adentro por un pasillo con escasa iluminación y mi respiración se agita. Estoy nerviosa. Es normal. Pero debería ser más fácil. No va a pasar nada malo. Solo charlaremos, comeremos pizza y nos iremos cada uno a su habitación. Fácil y sencillo.

JA.

Al fondo de todo veo una mesa redonda y distingo las cabezas de Claire y Will que me dan la espalda. Los dos están muy juntos, tienen las sillas muy pegadas y por lo que puedo ver desde mi sitio las manos unidas. Al lado de Will hay un rubio de hombros anchos y pelo peinado hacia delante. En este momento está girado sonriendo a su hermano y puedo ver su perfecta dentadura desde aquí. Parece un chico simpático y gracioso, y es guapo. Muy guapo. Es Nate, claro. Lo que no tiene es mucho parecido con su hermano Will.

Doy un repaso al resto de la sala buscando a alguien. No quiero buscarlo, pero lo hago, porque en esa mesa no está y porque tengo algo revolucionando mi estómago desde este último fin de semana.

Dean no está.

En el fondo siento un poco de alivio porque solo de pensar en su intensa mirada clavada en mí, me siento como un flan. Mi cuerpo traidor me hace sentir cosas de las que el cerebro no quiere ni oír hablar. Tengo un dilema. ¿Es eso lo que quiero? No lo sé. Me va a estallar la cabeza. Por otra parte, también siento algo de desilusión al saber que no está. Maldigo mis pensamientos alocados y me obligo a poner un pie delante del otro para llegar a la mesa.

—Hola —saludo al situarme al lado de Claire.

—¡Hola! Has venido, ¡qué bien! Ven, siéntate a mi lado. —Señala la silla que tiene a su izquierda y da unos golpecitos en el asiento hasta que mi trasero toca la dura madera. Me sonríe contenta y yo le devuelvo la sonrisa—. A Will ya lo conoces y este es su hermano mayor, Nate.

—Hola —musito.

—Hola, preciosa. Menos mal que hoy no tenemos ninguna puerta de por medio, ¿eh?

—¿Qué? —No entiendo. ¿Cómo dice?

—Sí, por el casi golpe que me diste el otro día al salir de clase, algún día pretendo salir en la tele e imagínate lo que podrías haber ocasionado… ¡Un daño irreparable en mi bonita cara! —Su tono es amigable y divertido. Está de broma.

—Ah. —Me sonrojo—. Sí, claro. Perdona por eso, no fue mi mejor día.

—Tranquila, espero que estés mejor. —Me guiña un ojo y yo asiento sonriente.

Bueno, es simpático. Puedo hacerlo. Me siento un poco más fuerte.

Acto seguido se abre una puerta roja que tenemos justo al lado y en la cual no había reparado y aparece ese chico moreno y guapísimo que no deja de rondarme la cabeza. Dean. Mierda. Adiós a mi fortaleza, mi respiración se dispara en cuanto lo veo.

Entonces, justo detrás de él se oye una risita aguda y se asoma una larga y sedosa melena rubia. Miro sus brazos y veo cómo ella tiene su mano rodeando la muñeca de él… Oh. Qué idiota soy. Muy idiota. ¿Por qué quería que viniera? ¿Quería que viera que tiene una novia rubia y explosiva con la que se lo monta en los lavabos de las pizzerías? Dios. Tengo que recordar cómo se respira porque creo que en este último minuto se me ha olvidado por completo. Mi cuerpo está en tensión y creo que mi cara se ha quedado como la pared, blanco nuclear.

Un instante después Dean mira en mi dirección y sus ojos negros se fijan en los míos azules y puedo leer un asombro genuino en ellos. Está sorprendido de verme. Ya sé que le he dicho que no vendría, pero ¿y qué? Una chica puede cambiar de opinión las veces que le dé la gana, ¿no? Estoy enfadada y sé que no tengo derecho a estarlo. Estoy molesta con él por empezar a tontear conmigo y ahora aparecer con otra, pero, sobre todo, lo estoy conmigo misma porque me importe lo que haga. Es libre de hacer lo que le dé la gana con quién le dé la gana. Está disponible para tirarse a todo el campus si es lo que quiere y doy por hecho que lo hace.

A la vista está.

Respiro hondo varias veces y me planto mi máscara de indiferencia. Eso es. Indiferencia total. He venido aquí para hacer amigos y comer pizza. No por él.

Dean se queda más de unos segundos callado mirándome con una expresión indescifrable y noto cómo el resto de la mesa nos observan como si fuéramos los protagonistas de un gran espectáculo teatral. La chica me mira también y no parece que le haga mucha gracia mi presencia. Acto seguido, acaricia su brazo, se acerca a su cuello y le susurra algo al oído.

Mi indiferencia se tambalea. Cojo la base de la silla con fuerza para no salir corriendo, no puedo hacerlo, quiero quedarme aquí. Puedo con esto y con mucho más. No es nadie para mí. Él no me importa, no puede importarme.... Me lo repito varias veces en mi cabeza a ver si en alguna de ellas me lo creo. Como nadie dice nada, Claire rompe el silencio.

Bendita Claire.

—Dean, al final Sam ha podido venir, ¿a qué es genial? —Mi reciente amiga lo mira expectante y él aparta lentamente los ojos de mí para mirarla a ella, es como si no se hubiera dado cuenta de que tiene una rubia susurrándole al oído.

—Sí. Genial —masculla y luego se gira hacia la chica, le dice algo que no podemos oír y vemos como ella se marcha en dirección al comedor exterior. Dean se sienta justo enfrente de mí. En principio creo que es mejor que si se hubiera sentado en la silla vacía que hay a mi lado; de esta forma no lo tendré tan cerca. Pero entonces levanto la vista y lo tengo ahí, observándome en silencio. Esa mirada penetrante que hace que mi corazón se acelere.

Relájate, Sam.

No me da tiempo a hacerme a la idea cuando veo regresar a la rubia y sentarse en el hueco libre entre Dean y yo.

—Dean, al final he decidido cenar con vosotros, mis amigas tienen que marcharse pronto, no os importa, ¿verdad? —La última frase la dirige al resto de la mesa, aunque mucho me temo que me mira a mí.

Nate y Will asienten ajenos a mi propia encrucijada personal, solo Claire mira a Dean como si quisiera fulminarlo ahí mismo. Esto va a ser de lo más incómodo si no consigo controlarlo. Decido hablar con mi amiga e ignorarlos. No es muy maduro por mi parte, pero ¿a quién le importa? A mí, desde luego que no. Al fin y al cabo, soy como una niña haciendo nuevos amigos, todos estos años me he perdido demasiadas cosas y cuando vine a la universidad decidí que eso se había terminado.

Me pido una pizza de pepperoni y un refresco. Los demás ya tenían sus pizzas en la mesa, excepto la rubia que también hace su comanda. Charlo tranquilamente con mi amiga mientras las traen. Se me hace la boca agua al ver la buena pinta que tiene toda la comida. No me permito mirar a Dean ni una vez, pero sé que sus ojos están fijos en mí, los noto en mi cara, en mi cuello… Lo sé. De vez en cuando oigo algún comentario de su acompañante y pienso una y otra vez cómo puede haber entrado en la universidad alguien con tan pocas luces. ¿Es ese su tipo? ¡Ah, no! Que no tenía ninguno…

Me traen la pizza y me cojo la barriga para que no se oigan los rugidos que emite. Estoy hambrienta y eso hace que deje de pensar en la compañía por unos momentos. La ataco como si llevara semanas sin comer y me sienta de maravilla. Me río con mis nuevos amigos y disfruto de su compañía. Claire es genial, Will es muy amable y se nota que es muy inteligente, estoy segura de que será un buen médico. Nate ha hecho un par de comentarios con los que me he partido de risa, casi se me sale la Coca Cola por la nariz, literalmente. Todos hemos estallado en carcajadas y en un momento dado, mis ojos se han desviado hacia Dean. Él seguía con los suyos puestos en mí y además, su hoyuelo me estaba saludando. Mostraba su sonrisa perfecta y me la dirigía solo a mí. La rubia estaba prácticamente en su regazo, pero él no le ha dicho casi nada en toda la cena, ha estado fijándose… en mí. Vaya. No he podido evitar lanzarle algunas miraditas durante la cena y siempre me he encontrado con sus ojos. No debería gustarme, está mal alegrarme por ello, pero me mentiría a mí misma si no lo admitiera. Las mariposas revolotean en mi interior.

La rubita se fija en mí y frunce el ceño, luego se vuelve hacia Dean y una chispa de determinación brilla en su mirada verdosa. Un segundo está ahí, plantada, y al otro acerca sus labios al cuello de Dean y le deja un reguero de besos. Sin ningún pudor, delante de todo el mundo. Dean ya no me mira. Se ha girado hacia ella y puede notarse desde donde estoy como su cuerpo se ha quedado rígido, lo cual no entiendo, ¿acaso no está cómodo con una chica colgada del cuello?

Poco han durado mis mariposas.

Me siento un poco tonta.

Me levanto y me meto en el baño sin mirar a nadie, sin hacer caso al gesto de Claire que intenta cogerme del brazo ni a los ceños fruncidos de Will y Nate. Huyo. Como siempre. Es demasiado, esto ha sido demasiado. Lo he llevado bien por un rato, pero no sé qué me pasa con él, no acaban de gustarme las reacciones que estoy teniendo. Y tampoco me gusta que se deje besar delante de todos.

Delante de mí.

Y no es porque me recuerde episodios terroríficos de mi pasado, no. Es porque igual una pequeña parte de mí estaba empezando a hacerse ilusiones con él. Un pequeño anhelo está empezando a brotar en mí y no está bien. No quiero tener estos pensamientos. ¿Por qué siento todo esto si luego no podría tener una relación con él, ni, aunque quisiera?

Me apoyo en el lavabo y abro el grifo. Necesito mojarme la cara y tranquilizarme.

Tengo que dejar de ser una chica insegura, una chica con miedo a relacionarse o incluso a que alguien se le acerque demasiado. Tengo que ser fuerte. Él quería que viniera con ellos, pero le digo que no y pierde el culo por traer a otra. Normal. Él es así y no debería importarme. No debería… Entonces ¿por qué lo hace? Me masajeo las sienes porque me está dando jaqueca de tanto pensar. Respiro hondo varias veces y me armo de valor. Me seco las manos y salgo.

Esto no va a fastidiarme la noche.

Cuando vuelvo todos han acabado sus pizzas. Los tortolitos han dejado de mostrarse cariñosos en público y pillo a Claire tirándole dardos envenenados a Dean. Él le aguanta la mirada, pero no puedo leer su expresión, parece cabreado. Pero ¿con quién? ¿Con ella? ¿Con él mismo? ¿Conmigo por venir esta noche? A quién le importa, Dios. Soy de lo más exasperante. En cuanto me siento sin decir nada en mi sitio, mi amiga aparta la mirada de él para volverse hacia mí. Se arrima y me susurra al oído.

—¿Estás bien?

—Sí. Me he sentido mal por un momento, pero ya estoy bien. Demasiada pizza en tan poco tiempo —miento.

—Claro. ¿Quieres irte? ¿Te acompaño? —Mientras me lo dice se le desvía de nuevo la mirada hacia Dean y su expresión se endurece. Me giro para ver qué es lo que le ha hecho mirarlo y sus ojos están apagados, como si estuviera sintiéndose mal él también, lo cual es ridículo, ¿por qué razón iba a sentirse mal él? Me giro hacia Claire y le contesto más segura de mí misma.

—No, qué va. Me quedo. —Le doy un ligero apretón de agradecimiento en su mano.

—No le hagas caso. Que le den —susurra.

—Ya. —Trago saliva aún un poco nerviosa—. No te preocupes. No me va a quitar el sueño y tampoco es que esté preparada para estar con nadie. Así que… da igual.

—Está bien. —Su mirada se dulcifica cuando me mira—. Tranquila, luego te acompaño hasta tu cuarto para que no tengas que irte sola.

—Vale.

Una hora más tarde abandonamos el local. Al final me siento contenta por haber venido, a pesar de Dean y mis locos pensamientos contradictorios. Nate se marcha con él y la rubia, me despido de ellos con un leve movimiento de cabeza, no me sale nada más. He pasado una noche entera con él sin que me haya hablado ni una sola vez. Es increíble. Eso sí, mirarme me ha mirado como si quisiera desgastarme. Antes de irse, abre la boca como si quisiera por fin decirme algo, pero la rubia, que tiene el don de la oportunidad, se le vuelve a colgar del cuello y él vuelve a cerrarla sin emitir sonido alguno. Sigue con sus ojos clavados en mí pero rompo el contacto y me marcho. Quiero olvidarme de él, aunque me temo que la imagen que han dado esta noche no va a dejar de rondarme por la cabeza.

Creo que hoy voy a tener pesadillas, pero no van a ser las de siempre.
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Eso no me lo esperaba



El martes pasa sin pena ni gloria. Al final tuve un sueño donde aparecía cierto chico de ojos oscuros, curiosamente no fue una pesadilla, fue algo así como una fantasía, un sueño de algo que podría ser… aunque solo sea en mi imaginación. Lo cual creo que me molesta aún más. No debería permitirme el lujo ni de pensar en él.

Estamos a miércoles y estoy a punto de entrar en la clase de Sociología, había pensado sentarme en mi antiguo puesto, lejos de Dean, sin embargo, al final he decidido que Claire no se lo merece. Puedo ignorarlo y ya está, igual que me hizo él en la pizzería. Entro al aula con determinación y la cabeza bien alta, pero cuando giro la cara y le veo a él solo —Claire no debe haber llegado aún—, mis piernas flaquean un poco. La sola idea de sentarme a su lado y que pueda hablarme, me hace sentir mareada. Me quedo ahí, paralizada en las escaleras que bajan a las diferentes filas de asientos. No quiero ir, no quiero estar ahora mismo con él, pero me sabe mal porque Claire me dijo ayer que vendría, así que sabiendo que tiene que estar al llegar, me resigno y voy hacia allí.

—Hola —le saludo y me siento. Educación, ante todo.

Cuando aparta la mirada de su ordenador portátil y me mira, sus ojos brillan durante unos instantes para después apagarse de golpe. Parece arrepentido. Pero me da igual. Saco mi ordenador, lo enciendo y observo la pantalla con sumo interés.

—Hola, Sam —me saluda en voz baja, tras un largo momento, ya creía que no me iba ni a devolver el saludo, hace una pausa y luego sigue—. Quería hablar contigo sobre lo de la otra noche…

—No —le corto sin ni siquiera levantar la vista. No me interesa y sus ojos me perturban—, no hay nada de qué hablar, Dean.

—Sabes que eso no es cierto, quería decirte que…

Me giro para mirarlo y se calla de golpe. Tengo cara de cabreo y parece que lo pilla. Baja la mirada y se calla. Justo en ese momento llega Claire y me salva de esta situación tan incómoda. Nos mira a los dos y luego se sienta. Me da su golpecito de hombro característico a modo de saludo y sonríe. Luego se gira y saluda a Dean de una manera no tan amistosa. Me choca un poco su actitud hacia él, al fin y al cabo, él era su amigo antes que yo. Pero estoy muy agradecida por su apoyo incondicional.

La clase se pasa muy rápido, aunque tengo el cuerpo en tensión por la cantidad de veces que me he controlado para no mirar en su dirección. En muchas ocasiones he notado cómo me mira, pero no quiero saber nada de él y no quiero comerme más la cabeza por su culpa. Parece una tontería porque realmente nunca hemos tenido nada y seguramente no lo tendremos. Yo fui la primera que le dijo que no iría y la verdad es que en el fondo de mi corazón sé que no tiene la culpa de nada. Es libre de estar con todo el campus si es lo que quiere, pero eso no hace que deje de sentirme rara. Supongo que mi cabecita loca había sentido una mínima esperanza de que él pudiera convertirse en un amigo, en alguien que tan solo con su presencia, fuera un elemento más para ayudarme a seguir adelante o incluso más... Ahora, sin embargo, no me apetece en absoluto.

Se acaba la clase y salgo de ahí como alma que lleva el diablo. Les hago un movimiento de cabeza a modo de despedida y me marcho. En un tiempo récord estoy en mi aula de Fotografía. Me coloco en mi sitio y abro la mente para absorber el máximo de conocimientos, es un tema que me apasiona y nadie me va a fastidiar una asignatura que me encanta. Tras explicarnos una lección fascinante sobre la iluminación y los colores en la fotografía, la profesora Kellen da por terminada la clase. Es la cuarta del día y hoy no tengo ninguna más, así que decido ir a comer algo a la cafetería antes de regresar a mi habitación para estudiar un rato. Me despido de mis compañeros con una sonrisa y al salir por la puerta me quedo helada.

Dean está apoyado en la pared de enfrente.

Intento hacer como que no le veo y paso de largo a su lado, pero sé que no voy a tener esa suerte. Corre hasta alcanzarme y con sus largas piernas lo consigue en menos de dos zancadas. Se planta delante de mí y no puedo hacer otra cosa que pararme.

—Samantha, por favor. Déjame que te explique…

—Dean, ¿qué quieres explicarme? —pregunto exasperada—. No tienes que decirme nada, no hay nada que decir.

—No estoy de acuerdo —dice ceñudo y bastante serio.

Suspiro hastiada. No creo que me libre de él tan fácilmente así que decido escuchar lo que tiene que decirme.

—Está bien. Tú dirás.

Respira hondo y traga varias veces. Le miro ese cuello y esa nuez que se mueve con rápidos movimientos y me deja un poco hipnotizada. De repente, noto calor en las mejillas. ¿Cómo puede acelerarme el pulso y calentarme la cara su bonito cuello? Me parece un cuello fantástico y muy masculino. Y el hecho de que todo él parezca nervioso le hace parecer aún más sexy. Abro la boca y me muerdo el labio mientras espero a que diga algo. Él deja de mirarme a los ojos para bajar hasta el labio que me estoy mordiendo y… madre mía. Trago saliva. Todo esto pasa en unos pocos segundos, pero parece que llevemos aquí minutos y ya no oigo nada más en los pasillos que mi corazón retumbando y su rápida respiración. Este tipo de conexión es muy rara… Por fin, carraspea.

—Lo siento.

¿Perdón? Me esperaba cualquier cosa menos esas dos palabras. Un tío como Dean, un rompecorazones, ¿me está pidiendo perdón? ¿A mí? No lo entiendo. Mi cara refleja la perplejidad que siento así que como no le digo nada, él continua.

—Mira, lo que viste no fue lo que parecía. —Pongo los ojos en blanco, no podía haber escogido una frase más manida ni más tópica, aunque quisiera—. Sí, ya sé que no es muy original, pero es la verdad. Me encontré con Sandy en el baño y ella… lleva desde que empezó el curso bastante interesada en mí, vamos… siempre que la veo muestra su interés abiertamente y no quería montar una escena en el restaurante. Pero no tengo nada con ella, ni quiero tenerlo. Lamento si te hice pasar un mal rato…

—Ya, bueno. Tampoco es que me importe con quién te líes, de hecho, ya estaba avisada de tus proezas, no me supuso ningún trauma.

—¿Mis proezas? —emite una risita nerviosa—, imagino que ha sido Claire la que te lo ha dicho y es cierto. Lo que no significa que bueno… que tú no me parezcas alguien fascinante a quién quiero conocer.

¿Ha dicho fascinante? Oh. Madre mía.

—Bueno, creo que viendo a lo que estás acostumbrado, conmigo te aburrirías —digo en tono despreocupado.

—No sé por qué. Me pareces una chica sincera y divertida y bueno… Ya sabes… Me intrigas. Así que no creo que me aburra, no.

—Mira, me halaga que pienses así, pero no me conoces de nada. Me parece que lo único que te interesa de mí es el hecho de que te sientas intrigado. Soy como un desafío para ti y déjame decirte que lo vas a perder, así que, será mejor que ni lo intentes.

Sus ojos me miran con más intensidad y a mí se me hace un nudo en el estómago. No puedo aguantar tenerlo cerca, Claire tiene razón, es un chico que tiene mucho éxito con las chicas y parece que se ha fijado en mí. Pero no creo que vayamos a llegar a buen puerto, así que se lo digo:

—Será mejor que lo dejemos así. Tú sigue por tu camino y yo por el mío. No volvamos a vernos fuera de las clases y tema zanjado.

—En serio, solo quiero conocerte. Creo que podemos congeniar, podemos tener…

—No, Dean. No creo que sea buena idea. —Intento que mi voz muestre seguridad, aunque no sé si lo consigo.

—Entiendo lo que me dices, pero ¿seguro que es lo que quieres? Creo que emites señales contradictorias, dices una cosa, sin embargo, no sé si en el fondo estás pensando en otra... Tus ojos contradicen tus palabras. Además, podemos ser amigos, no te estoy pidiendo nada más. No todo tiene que significar una relación sexual.

¿Sexual? Me tiemblan las piernas solo de imaginarlo. Está loco. No sabe nada en absoluto.

—Amistad, ya. ¿Tienes muchas amigas con las que no te hayas liado?

—Bueno… claro. Está… Claire, por ejemplo —menciona tímido.

—Es la novia de uno de tus amigos, ella no cuenta. ¿Otra que esté soltera y que sea amiga tuya?

Su cara, hace algo que creí que nunca vería, sonrojarse, mientras se rompe la cabeza buscando un nombre que los dos sabemos que no va a encontrar. Adorable.

—Vale. Lo sé, no hay nadie. Pero tú podrías ser la primera, ¿no? —Sonríe esperanzado. Y es completamente matadora, es una sonrisa deslumbrante con la que estoy segura de que debe conseguir todo lo que se propone. No obstante, eso suele funcionar con chicas que suspiran por él y yo no soy una de ellas.

Bueno, más o menos.

—No creo que podamos hacerlo. Será mejor que nos olvidemos del tema, Dean. Soy una chica bastante complicada… Te estoy haciendo un favor.

—¿De qué tienes miedo? —Su intensa mirada me escruta la cara buscando una reacción en cualquier gesto. Pero intento mantenerme firme y mostrarme serena.

—De nada.

—No te creo. Y no voy a rendirme —declara con determinación y su sonrisa de hoyuelos.

—Bueno, ese es tu problema. Pero será mejor que lo hagas. Esto no va a ninguna parte. Nos vemos en clase la semana que viene. Adiós.

Lo rodeo y me marcho. Oigo cómo se despide de mí, pero prefiero no girarme, su sonrisa ha estado a punto de convencerme.

Paso al lado de varios grupos de alumnos que entran y salen del edificio y que habían desaparecido de nuestro alrededor mientras hablaba con él. Es un chico al que le envuelve un halo de intensidad y que te captura dentro sin poder salir. Es intenso. Y guapo. Pero no es para mí, es demasiado para mí. Estoy segura de que si le dejo me va a poner la vida patas arriba. Lo sé. Aunque sea solo como amigos.

Y mi vida ya es bastante complicada como para liarla todavía más.
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 Mente versus Corazón
 



—¿Crees que he hecho bien diciéndole eso a Dean? —le pregunto a la profesora Collins en nuestra sexta sesión. Bueno, mejor dicho, a Julie, que es su nombre de pila y como me ha insistido varias veces que la llame.

—No soy yo la que debe decirte si has hecho bien o mal. En este momento de tu vida has creído que esa era la mejor opción y has optado por ella. Puedes estar equivocada, pero, como te he dicho varias veces, eres tú la que tiene la última palabra y tienes derecho a decidir con quién relacionarte y con quién no. Y sobre todo cómo quieres hacerlo.

—Sé que tienes razón, no me veo preparada todavía para pasar más tiempo a solas con él. Me da miedo —le confieso.

—Me parece fantástico que puedas poner en palabras los sentimientos que experimentas hacia él y pronunciarlas en voz alta. Los miedos, los bloqueos son muy normales en personas que han sufrido algún tipo de trauma y creo que vamos por buen camino si puedes empezar a expresarlos.

Asiento porque también lo creo. En la segunda sesión que tuve con ella después de la presentación algo confusa que tuvimos, empecé a contarle un poco de mí. No es que esta vez tuviera toda la confianza del mundo desde el primer minuto, pero al haber hecho terapia antes, sabía que la única manera de avanzar era mantener un vínculo con la terapeuta y confiar. Desde luego, Julie ha sabido ir ganándose esa confianza, está consiguiendo que baje mis barreras cuando hablo con ella y que en cada una de las sesiones le comparta algo más sobre mí. Desde la segunda sesión, estuvimos de acuerdo en que quizá me iría mejor si teníamos dos sesiones semanales, los martes y los jueves y así lo estamos haciendo.

En la tercera visita le confesé a grandes rasgos lo que me pasó hace cuatro años, algunas de las cosas que recuerdo, aunque no todo. Creo que tiene que saber el principal motivo de los miedos que acarreo si quiero que esto funcione. En esa ocasión estuvimos más de una hora hablando, ella no tenía ninguna cita después y sorprendentemente a mí se me pasó bastante rápido.

Está claro que he conectado con ella. El hecho de que ella sea joven y me haga comentarios que me hacen sentir cómoda está ayudando muchísimo a acelerar el proceso, siento que en estas pocas semanas estoy avanzando más.

—¿Qué es lo que te da más miedo de acercarte a Dean?

Trago saliva ante su pregunta. Los temas íntimos no son precisamente los que hemos tratado más. Entiende, porque se lo he confesado, que las relaciones con el género masculino son mi principal hándicap, pero no hemos profundizado en la razón por la que es así.

—Creo que el hecho de que mi cuerpo se adelante a mi mente. Con este chico estoy experimentando sensaciones físicas que no había tenido con ningún otro y me da miedo que le esté proyectando una cosa para la que no estoy preparada. De hecho, eso mismo me dijo ayer. Que le emito señales ambiguas.

—Bueno, sentir lo que estás sintiendo es algo normal. Eres joven, estás sana y tu cuerpo responde ante los impulsos que se le muestran. Por lo que me cuentas, él te atrae y me parece completamente normal tu reacción. Estamos hablando de deseo. —Mis mejillas se encienden ante la última palabra—. Es algo que no se puede controlar. No puedes decirle a tu cuerpo que no reaccione, que no quieres que lo haga. Puedes decidir por ti misma qué hacer con esas sensaciones, pero puede ser difícil dejar de tenerlas.

Medito sus palabras mientras le doy un sorbo al vaso de agua que me ha dado al inicio de la sesión. Eso lo entiendo. De ahí el gran dilema entre cuerpo y mente.

—Él quiere ser mi amigo, pero ¿puedo serlo sintiendo todo este cóctel de sensaciones?

—A esa conclusión también debes llegar tú. No puedo decirte que sí puedes ser su amiga porque no soy nadie para decidir eso, pero sí que puedo aconsejarte que para superar todos estos miedos tienes que ir haciendo concesiones, tienes que ir superando barreras día a día. Poniéndote a ti misma pruebas para lograr salir de esta situación. Ahora mismo creo que ya has avanzado mucho. Tienes una amiga que no tenías cuando llegaste, consigues ir a tus clases sin más ataques de pánico, las pesadillas te han dado un pequeño respiro… Todo ello es positivo. Como ya te he dicho antes, creo que vas por buen camino. Aunque no vaya a ser un camino ni fácil ni corto.

—Creo que tienes razón. Con Claire me siento muy a gusto, es buena escuchando y dándome ánimos en cualquier situación. Ella también está sorprendida con Dean, en el tiempo que le conoce, no le había visto nunca tan interesado por alguien.

—Eso nos puede dar una pista de que a ese chico igual le gustas un poco, quizá le pasa como a ti, le atraes, siente algo por ti. —Su tono se dulcifica y me mira con complicidad.

—Ese es otro de mis miedos: que él quiera estar conmigo más allá de una relación de amistad. Puede decir que no pasará nada y que solo quiere ser mi amigo, pero no es un chico que tenga muchas amigas con las que no se acuesta, por no decir ninguna, y eso provoca que mis dudas se multipliquen.

—Debes de tener claro que no pasará nada que tú no quieras.

—¿Y eso cómo lo sé? Dada mi experiencia soy muy consciente de que a veces te pasan cosas que no quieres que te pasen —le digo a la defensiva. Nada es tan simple como eso, al menos para mí.

—¿Te da la sensación de que él podría forzarte a hacer algo que no quisieras hacer?

—No.

No lo dudo ni un segundo. Y me sorprende mucho. No le conozco apenas, pero es que desde el primer momento que le vi he sentido que es un buen chico, hace que me sienta segura. Me pasó en la carretera cuando casi me roban, en el diner y también al día siguiente en la cafetería de estilo parisino. Lo del miércoles en la pizzería fue un malentendido, sé que él no hizo nada malo y aunque hubiera estado con esa chica, también sé que no podría haberle reprochado nada.

Así que en mi corazón estoy segura de que Dean no es alguien que quiera hacerme daño intencionadamente. Lo sé.

Ahora solo falta que mi mente dañada se ponga de acuerdo con mi corazón.
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 La esencia de un instante
 



Una ráfaga de aire hace que parte de mi larga melena pelirroja me tape la cara, la vista y el objetivo de la cámara. Estoy en una de las múltiples zonas ajardinadas del campus sentada y apoyada en un árbol de tronco rugoso, rodeada de césped mullido por todas partes. Es sábado y mi estancia en la universidad ha cumplido ya siete semanas casi sin darme cuenta. Dirijo el objetivo de la cámara Nikon hacia el otro lado del pequeño parque donde un grupo de chicos se pasa un balón de fútbol. Aguanto la respiración y disparo ráfagas. Capturo instantáneas sin sentido. Aquí y allá. Mi madre siempre me ha dicho que a veces no sabes lo que buscas hasta que lo encuentras y eso hago. Intento encontrar algo para mi trabajo de fotografía.

El miércoles pasado la profesora Kellen nos puso un trabajo que debemos entregar en una semana. ¡Solo una! No puedo creer que nos deje tan poco tiempo. La tarea consiste en hacer una única fotografía, pero no una foto cualquiera, sino una que transmita la esencia de algo. Concretamente nos ha dado tres opciones: una imagen que muestre la esencia de un lugar, un evento o una persona. Como si fuera tan fácil transmitir ese algo intangible con una imagen. Desde que empecé las clases, los trabajos que nos han ido poniendo en las diferentes asignaturas no me han supuesto un gran problema, hasta ahora. Creo que es muy difícil lograr eso que pide. Aunque también quiero aprender a captarlo, al fin y al cabo, quiero dedicarme a ello. Cuando nos comentó de qué se trataba, el primer pensamiento que tuve fue de emoción, ya que no hay trabajo que vaya a servirme más que este. Estoy segura.

Pero no encuentro el tema. No tengo ni idea de a qué lugar o persona podría hacerle la dichosa fotografía. Podría pedirle a alguien que se ponga frente a mí y deje que encuentre su esencia… ¡Qué mal suena eso! Me río en mi interior por las tonterías que se me ocurren.

Sigo explorando la gran zona ajardinada en busca de algo. Esa chispa que consiga traspasar la pantalla o el papel fotográfico. A mi izquierda hay una pareja abrazada, él rodea su cuerpo desde atrás y apoya su cabeza sobre el hombro derecho de la chica. Aguanto la respiración y disparo. Clic. Clic. Clic. El sonido de mi cámara réflex me relaja, me evade de todos y de todo. Estos días, en las clases de esta asignatura, estoy recordando cuánto me gusta esto, cuánto disfruto con el peso de la cámara sobre mis hombros y con el dedo siempre preparado para inmortalizar momentos. Aparto el ojo del visor y miro la pantalla de la cámara. La imagen es bonita, aunque no creo que sea lo que estoy buscando.

Unos minutos después, mientras sigo pasando imágenes en la pantalla, fotografías hechas hoy y algunos de mis anteriores trabajos de Wilmington, una sombra tapa el sol que hasta ahora me ha estado dando en la cara y no puedo evitar ponerme nerviosa por ello. Levanto la cabeza lentamente porque noto la presencia de alguien justo delante de mí y cuando lo hago descubro allí a Nate. Su largo flequillo le tapa media cara y su mano lo aparta con destreza mientras me dirige una enorme sonrisa. Me relajo al instante.

—Sam, ¿cómo estás, preciosa?

No puedo evitar devolverle la sonrisa a pesar del apelativo cariñoso que tan nerviosa me pone. El mejor amigo de Dean viene solo, cosa que agradezco. Luce una camiseta y unos pantalones de deporte negros y una pelota de baloncesto apoyada en el costado derecho. Parece que venga de entrenar en las pistas del campus.

—Bien, gracias. Estoy descansando un rato y pensando en un trabajo de clase.

Nate, ni corto ni perezoso, se deja caer a mi lado, deja la pelota entre sus piernas y me mira con ojos brillantes.

—¿Puedo ayudarte en algo? ¿De qué asignatura es?

—De fotografía. No sé si podrás ayudarme —le cuento un poco el tema de la tarea que nos han puesto y lo perdida que estoy con ella. La respuesta que me da hace que suelte una enorme carcajada.

—¡Necesitas al mejor modelo! Y tienes suerte de que justo pasara por aquí en este momento. —Gira la cara hacia su derecha mostrándome su lado izquierdo—. Este es mi mejor perfil, sácame guapo y sudoroso, a las chicas les encanta.

Me giña un ojo y no puedo evitar ponerme colorada mientras me río. Él me responde con otra carcajada y sus ojos brillan aún más. Me alegro de que justo haya pasado por aquí…

—Fuera bromas. ¿Qué tenías pensado?

—La verdad es que no mucho, creo que para transmitir algo lo mejor sería que hubiera personas en la foto, alguien mostrando algún tipo de emoción o sentimiento. Por ejemplo, en un evento con más gente o alguien que no sepa que se le está fotografiando. Cuando no ves el objetivo te muestras tal y como eres.

—No me rechaces tan pronto, puedo hacerme el despistado mientras me haces las fotos que quieras… —Vuelve a guiñarme un ojo, y me doy cuenta de que no puede evitar usar el humor con todo el mundo. Cada día que coincido con él me cae mejor.

—Es una opción. —Le sigo el juego un instante con una sonrisa pequeña que parece no querer separarse de mis labios—. Aunque no sé si es lo que espera mi profesora.

—Un momento… se me está ocurriendo algo que puede servirte —dice emocionado— ¿Has dicho que también sirve la esencia de un evento?

Asiento intrigada.

—Pues tengo el evento perfecto para ti. ¿Te gustan los coches?




[image: Imagen que contiene oscuro  Descripción generada automáticamente]

Voy de camino al circuito Charlotte Motor Speedway junto a Claire, este domingo se corre la Roval 400 de este año. La primera carrera eliminatoria de los playoffs del campeonato de automovilismo más importante de nuestro país, la copa NASCAR. Cuando ayer Nate me comentó que un colega suyo, que trabaja de becario para la escudería Toyota, tenía pases para entrar a esta carrera y que creía que era una ocasión única para conseguir esa instantánea, al principio me dio un poco de miedo. No sé a cuanta gente mueve este tipo de eventos, pero me imagino que no será poca. Él me contó que si quería ir tenía casi una fila entera de asientos en una de las mejores gradas y que no los iba a usar todos. Enseguida me dijo que Will también iría y que seguramente Claire también se apuntara. El año pasado no pudo ir y mi amiga tenía ganas de vivir por fin un evento de esas características. El hecho de que Claire fuera a estar presente ha acabado siendo lo que al final me ha llevado a animarme. Eso y que me haya dicho que Dean no podía ir, que tenía que pasar el día con su familia en Wilmington.

Justo antes de llegar al enorme aparcamiento del circuito suena en la radio la canción Happy de Pharrell Williams y los nervios se me templan al instante como siempre que escucho esta canción tan animada. Las dos movemos los hombros al unísono y cantamos la letra acompasadas. Mi sonrisa es enorme y siento que realmente puedo llegar a ser feliz en esta nueva etapa. Que hay gente buena que se ha cruzado por fin en mi camino y que puedo disfrutar junto a ellos de estos momentos fantásticos. Dejamos que acabe la canción antes de bajarnos del coche y dirigirnos a la entrada del circuito donde hemos quedado con Will y Nate.

—¿Estás segura de que Dean no vendrá? —le pregunto a mi amiga por segunda vez desde que nos hemos visto.

—Eso me ha dicho Will, al parecer le ha jodido perderse la carrera, pero no cree poder llegar a tiempo, está con su familia.

La respuesta no me deja del todo tranquila, pero tendrá que servirme, qué remedio. Cuando llegamos junto a los chicos nos colgamos del cuello unas cintas rojas con los pases que nos dan acceso a la carrera. Nunca había estado aquí y eso que no vivo muy lejos. Mi padre no ha sido nunca un aficionado a las carreras, así que no me ha transmitido ninguna emoción por el motor. Él es más fan del baloncesto y cree que nunca ha habido ni habrá mejor jugador que Michael Jordan, seguramente influye el hecho de que creciera en nuestra ciudad en la misma época que él. Le admira muchísimo y hasta anima a los Hornets, el equipo que compró hace unos años, aunque los pobres no hayan logrado nunca llegar muy lejos.

Nos abrimos paso entre la multitud que abarrota la puerta de acceso y a pesar de que tengo un momento de tensión, logro salir airosa sin que nadie se choque o me roce sin querer. Vamos hacia los asientos pasando primero por el bar del circuito a coger algunas cosas para beber y picar. Mi cámara descansa colgada de mi cuello junto al pase y empiezo a sentir la emoción del momento. La gente jalea en sus asientos cada vez que pasa uno de los coches calentando motores. Me siento y admiro todo lo que me rodea. Por suerte no hay mucha gente en la zona donde estamos, hay un asiento libre a mi derecha y a mi izquierda se ha sentado Nate. Will y Claire se han puesto juntos a la izquierda de Nate. No me molesta que mi amiga se haya puesto con su novio, Nate me cae bien y quiero centrarme en tomar fotografías y ver si de aquí puede salir algo decente. Disparo algunas primeras tomas del ambiente, desde donde estamos se puede ver la forma ovalada del circuito y al fondo, fuera de él, una antigua noria de colores nos saluda girando y girando.

—¿Sabes de dónde proceden las carreras de NASCAR?

La pregunta de Nate me devuelve a su lado, a este momento, junto a mis recientes amigos.

—No tengo ni idea. Creo que no he visto una carrera de estas en mi vida.

Nate se coge el corazón como si le hubieran herido mis palabras.

—¡Una virgen! ¡Genial! Así no tienes ninguna idea preconcebida y puedo instruirte bien.

Sus palabras logran que mi cara se vuelva tan roja como las Converse que he decidido ponerme esta tarde, aunque él parece no darse cuenta por lo emocionado que está, de lo cual me alegro.

—Voy a contarte una historia. Estate atenta. —Asiento y sonrío ante la cara de pillo que pone, se ajusta la gorra negra con el número 48 en amarillo, que supongo que es de alguno de los pilotos de la carrera, y empieza su explicación—. Las carreras de NASCAR tienen sus orígenes en los años 30 con la Ley Seca en esta parte del país, entre Florida y Carolina del Norte. Se decía que usaban coches utilitarios, fabricados en serie mayoritariamente por Ford, para hacer contrabando de whisky. Los coches se modificaban para ser más ligeros y albergar tanta carga de alcohol como pudiesen. Lo gracioso era que como eran tan rápidos, la policía, con sus coches de gama baja y sin modificar, no podía atraparlos nunca. Esos pilotos acabaron midiéndose en carreras ilegales en las playas de Daytona y en otros puntos del país, donde generaban mucha expectación. Tras la Segunda Guerra Mundial, hubo un tipo muy avispado que decidió montar un circuito donde estaban esas playas de Florida. Al final otros estados se sumaron, como el nuestro. Este circuito en el que estamos fue el segundo que vio la luz, el más largo en su momento. Más tarde, se sumaron otros como el de Alabama, Tennessee o Indianápolis. La mayoría son óvalos, pero hay algunos, como este, que son lo que se llaman un Roval, que mezcla el tramo ovalado con el tradicional de un circuito de carreras en su interior. Ya verás ahora cuando empiece la velocidad que pueden llegar a alcanzar con esa inclinación de hasta treinta grados…

El rugido de los motores nos hace girarnos hacia la pista. Es un sonido ensordecedor. Nate dice algunas frases más, pero le indico por señas que no le oigo, es prácticamente imposible con este ruido. Coches de diferentes colores pasan zumbando por la zona donde estamos y dirijo rápidamente mi cámara hacia allí.

—Hoy asistiremos a la última carrera de la primera eliminatoria de los playoffs, lo que significa que, entre los dieciséis mejores clasificados, los cuatro que tengan menos puntos serán eliminados de la carrera hacia la copa NASCAR. Tengo un favorito, el 48, espero que hoy que puedo verlo en directo se porte y gane las tres fases —comenta cuando dejan de pasar coches por delante nuestro y puedo volver a escuchar sus palabras sin problema.

—Sí que eres un entendido en estas carreras, ¿te gustan desde pequeño?

—Sí, desde que era un crío y las gorras como esta —contesta señalándose la cabeza—, me tapaban media cara. Mi padre me traía a este circuito cada año, siempre ha sido una tradición entre nosotros como ver los partidos de la NBA o la NFL.

—¿Hay algún deporte que no te guste? Parece que le das a todo —le pregunto risueña.

—La verdad es que me gustan todos. Siempre que haya una buena competición, me tienen ganado.

Will gira la cabeza hacia nosotros sin dejar de acariciar la mano de su novia y le chilla a su hermano.

—¿¡¿Ya estás dándole la paliza a Sam con los deportes?!? Deja a la pobre disfrutar del circuito sin tanta tabarra.

Nate rodea a Claire y le da un golpe en el hombro a Will.

—¡Qué dices, tío! Si lo único que hago es compartir mi sabiduría, ¿a que te ha parecido interesante? —Me mira esperanzado y con las comisuras de sus labios alzadas hacia arriba.

—La verdad es que sí, no me está molestando —aclaro mirando hacia mis nuevos amigos.

La carrera da comienzo y el ambiente en la grada se caldea. Los coches salen a toda velocidad y los vemos pasar como si fueran borrones de colores. La gente aplaude, grita animando a su piloto favorito y hondea banderas con sus números. Me levanto junto a mis amigos y decido volver a ponerme tras el objetivo de la Nikon buscando ese momento que tanto necesito. Las vueltas se suceden unas tras otras y aunque la carrera es emocionante también es exageradamente larga, ¡más de cien vueltas! Qué locura.

En un momento dado, cuando está a punto de empezar la vuelta sesenta veo cómo Nate se distrae escribiendo mensajes en su teléfono, se ríe, teclea y devuelve la vista a la carrera. Al cabo de unos minutos se levanta pidiéndome espacio para salir. No me ha dicho dónde va, pero no importa, estoy entretenida intentando capturar uno de los coches en movimiento y que parezca lo menos posible un borrón colorido.

Cuando creo que estoy a punto de conseguirlo un carraspeo a mi derecha me asusta y el disparo fotografía la calva del señor que está sentado justo en la fila de asientos que hay delante de mí. Me giro para echarle la bronca a Nate por interrumpirme cuando me doy cuenta de que no es él, es su mejor amigo, el que faltaba.

—Hola.

La voz profunda de Dean me atraviesa el cuerpo y un escalofrío me recorre la columna vertebral. Tengo claro que no es una sensación de miedo, sino más bien de emoción, de anhelo. La tranquilidad que tenía hasta este momento se ha esfumado al ver al propietario de esa voz.

—Hola —le contesto en un susurro. Me siento de nuevo para que pueda pasar y tomar asiento donde antes estaba Nate. Saluda a sus amigos con un choque de manos y se quita la cazadora de cuero negro que lleva. Mi cuerpo se ha quedado en tensión. Nate toma asiento a mi derecha lo que hace que esté rodeada y no pueda pensar en otra cosa. Intento mirar la carrera y seguir con mis fotografías ignorando al recién llegado, pero me supone todo un reto al notar todo el rato sus ojos en mí. No hace falta que desvíe la mirada en su dirección para saber que me está atravesando con ellos.

—Samantha… ¿qué tal?, ¿disfrutas de la carrera? —Se inclina un poco hacia mí, pero manteniendo una distancia de seguridad. Giro mi cuerpo para encararlo. Mi nombre en sus labios suena sensual y trago saliva. Mi cuerpo traidor, no me deja pensar con claridad. Al final, después de más segundos de los que me gustaría, le contesto.

—Bien. Sí, es nuevo para mí y me está pareciendo interesante. Aunque un poco larga también…

—Sí, te doy la razón. Las carreras de NASCAR son larguísimas y casi que se ven mejor desde la tele, pero el ambiente es fantástico. —Se acerca un poco más y me susurra—: ¿Lo estás llevando bien? ¿El hecho de que haya tanta gente?

Le miro a los ojos sin perder detalle. Mis mariposas han regresado con fuerza. Esas palabras hacen tambalear todas las ideas preconcebidas que he tenido sobre él. Cada vez me es más difícil ignorarlo. Quizá Julie tenga razón y él sienta algo más por mí…

—Estoy bien. Gracias.

—¿Has logrado la fotografía perfecta?

Su pregunta me sorprende, no sabía que estaba enterado de mi trabajo. Como si lo leyera en mi cara me da la respuesta a la pregunta no formulada.

—Me ha contado Nate lo de tu trabajo, no sabía que ibas a venir hoy hasta hace un rato.

Me giro para mirar a su amigo y él me dedica un encogimiento de hombros y una mirada inocente.

—No sabía que era un secreto. A Dean no puedo ocultarle nada, pelirroja. Él es como otro hermano para mí.

Pienso en ello un segundo y me doy cuenta de que no me molesta que se lo haya contado.

—Pero… ¿no ibas a ver a tu familia? —le pregunto a Dean para seguir con la conversación y desviar la atención de mí.

Sus ojos se nublan por un momento tapando el brillo que siempre tienen cuando habla conmigo. Luego se pone su máscara de nuevo. Como si nunca hubiera pasado.

—Sí, pero la reunión familiar ha acabado antes de tiempo.

Su tono hosco no da pie a seguir con la conversación así que devuelvo la atención a la carrera y dejamos el tema por el momento. Todos tenemos asuntos que no queremos tratar. Su familia parece ser uno de ellos.

Una hora más tarde la Roval 400 está a punto de terminar. El número 48, el favorito de Nate, va segundo pegado al primero de la carrera. Nos ponemos todos de pie, los vemos entrar en la última curva desde nuestra privilegiada posición. El coche amarillo y negro intenta por última vez adelantarlo. ¡Qué emoción! Parece que lo va a conseguir. En los últimos instantes, que sorprendentemente parece que vayan a cámara lenta, el 48 choca ligeramente con el primero y hace que ambos se salgan de la carrera. ¡Madre mía! ¡Se han salido en la última vuelta! Nate chilla a mi lado y le pega una patada al asiento delantero, que por suerte está vacío. En el último segundo, el tercero en la carrera, un coche amarillo con el número 12, acelera y gana. ¡Gana! Me he quedado tan embobada y extasiada que no he conseguido hacer ninguna fotografía del momento. El público estalla en aplausos y gritos a nuestro alrededor. Nate se sienta con las manos en la cabeza y Dean me mira alucinado. Will es uno de los que está chillando emocionado junto a Claire, desde luego, no podíamos haber tenido un final más apoteósico. Evidentemente no para los dos primeros, pero para el tercero, que ha resultado caballo ganador y para todo el público, ha sido una pasada.

—Es Ryan Blaney. Un chico de veinticuatro años que lleva NASCAR en la sangre, tanto su padre como su abuelo han sido pilotos de carreras —comenta Dean sobre el número 12—. No había ganado ninguna carrera esta temporada. Hoy la suerte le ha acompañado.

Me quedo mirando cómo pasan el resto de los coches a toda velocidad. Nunca había vivido un evento de esta magnitud y me alegro de que Nate me invitara. No he logrado la fotografía que quería, o eso creo, tendría que revisar las que he hecho, pero de todos modos ha valido la pena venir. Claire me mira y chilla emocionada. Le sonrío en respuesta. Todos están entre sorprendidos y exultantes. Los minutos pasan y el ganador, el hombre del momento, regresa al punto de llegada, justo el que tenemos enfrente. Le dan una bandera, esa que tiene cuadros blancos y negros y la coge para después detener el coche atravesando la pista. Cojo la cámara, aguanto la respiración y miro por el objetivo para captar ese instante; el momento que salga victorioso. Salta por la ventana y se saca el casco negro que le acompaña. Y luego saluda a las gradas.

La gente se vuelve loca aplaudiendo, no sé si porque se alegran de que haya ganado o por la suerte que ha tenido y la proeza que ha logrado. Él saluda y yo disparo. Clic. Clic. Clic. La emoción del piloto es patente en la imagen, a pesar de que la reja que bordea el circuito está entre nosotros. No dejo de lanzar instantáneas hasta que un reportero de la televisión se pone a entrevistarlo.

Cuando termina, el joven piloto de pelo castaño claro y ojos saltones, de mono amarillo y negro a conjunto con su coche número 12, coge la bandera de la victoria y se acerca a la reja. Mi instinto me dice que va a pasar algo importante a continuación y le digo a Nate que me deje pasar hasta las escaleras, para que nadie me tape la visión. Separo mis piernas, apoyo mis pies con firmeza en el cemento del suelo. El piloto se acerca a un hueco en la verja, uno donde un grupo de fotógrafos profesionales no dejan de disparar también. El chico señala a alguien en la grada, un niño. Es un niño con una gorra verde lima y unos enormes auriculares rojos, de esos para no oír el ruido ensordecedor de la carrera, de esos que nos habrían hecho falta en algunos momentos. El niño se acerca cogido en brazos por el que supongo que será su padre. Lo deja allí, delante del piloto que le sonríe de oreja a oreja. Lo veo todo desde el objetivo de mi cámara, con el zoom a máxima potencia. Ryan Blaney le da la bandera que el pequeño coge con dificultad, por su tamaño. Y en ese momento, disparo una enorme ráfaga de fotos. Clic. Clic. Clic. Justo en el instante en que piloto y niño se miran y chocan los puños como si fueran colegas de toda la vida. La emoción de ambos traspasa la pantalla, sonríen, cómplices. Uno, seguramente pensando que ha logrado su mayor objetivo, ganar por fin una carrera; y el otro, emocionado por ser el elegido que se llevará la bandera y vivir estos segundos únicos con el ganador.

Por fin. Como decía mi madre, no sabes lo que buscas hasta que lo encuentras.

La tengo.

La esencia de un instante.
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 Un susto





Cuando salimos del circuito y vamos hacia el aparcamiento, mi coche es el primero que vemos. Nos paramos, nos despedimos de los chicos y Claire y yo nos metemos en el pequeño Maroon. Sigo exultante por la instantánea que he logrado captar con la Nikon. Creo que puede ser una foto muy buena, estoy deseando saber qué opina de ella la profesora Kellen. Desde nuestros asientos puedo ver cómo Dean entra en su vieja camioneta oscura y arranca el motor. Salgo de mi plaza y justo en el límite del recinto me coloco detrás. Will y Nate se unen a nosotras, puedo verlos desde mi retrovisor, es fácil distinguirlos porque Nate conduce un Mustang rojo sangre, que no deja indiferente a nadie. Con su verborrea de esta tarde me ha parecido que era un friki del motor, y ahora, viendo su coche, me convenzo del todo.

—¿Te has divertido? —me pregunta mi amiga en cuanto salimos a la carretera. No tenemos mucha distancia hasta al campus, unos diez minutos si no hay tráfico.

—Mucho. No pensé que iba a ser tan emocionante.

—No siempre lo es. El año pasado no pude venir porque tuve que estar con mi madre, pero he visto muchas carreras por la tele y la mayoría de las veces acaban casi como empiezan. Has tenido mucha suerte, casi tanta como el número 12 —dice riéndose.

—Pues qué bien. Cuando Nate me propuso venir ayer no las tenía todas conmigo, pero creo que ha sido una gran idea. Y tengo mi foto —comento sonriente.

Una nueva canción suena en la radio y de nuevo movemos nuestros cuerpos al unísono, esta vez a ritmo de NO de Meghan Trainor. Movemos la cabeza arriba y abajo, las dos a la vez, cantando la letra tan fuerte que estoy segura de que hasta Dean puede oírnos.

Nos reímos felices mientras empieza una segunda canción, expectantes por saber cuál es y si podemos seguir con el buen rollo que flota en el ambiente de mi coche cuando me fijo mejor en la camioneta de Dean y mi sonrisa se borra. Claire sigue mis ojos hacia ella también.

—¿Qué coño le pasa? —pregunta sorprendida.

Acaba de hacer un movimiento brusco, como si no pudiera controlar su vehículo, como si el volante fuera por libre. Al cabo de un par de segundos más, otro viraje fuerte nos deja sin respiración a ambas.

—Pero ¿¡¿qué está pasando?!?  —Mi amiga eleva su tono a cada pregunta que lanza al aire.

Mi corazón bombea acelerado, no entiendo qué problema tiene.

De repente, vemos salir despedidos unos objetos metálicos de la parte derecha de su camioneta, lo cual le hace que se desvíe de manera brusca y dirigirse justo a uno de los laterales de la carretera, donde se inicia una zona boscosa.

—¿Se le está desmontando el coche o qué?

Mi amiga chilla, casi pegada al cristal delantero de mi Maroon.

—¡Se está saliendo de la carretera! ¿Pero qué demonios le pasa? —Esa es mi voz, que, aunque no quiera, está sonando asustada, hasta histérica diría yo.

Vemos cómo da un volantazo y a trompicones, como si tuviera problemas para frenar, se dirige hacia el lateral derecho y se choca con el primer tronco de pino que se encuentra. El fuerte golpe me hace estremecer. Claire ahoga un grito y se lleva las manos a la boca, espantada. Mi respiración se acelera y el golpe retumba en mi cabeza como otro que viví hace un tiempo. Con otro coche. En otra carretera. El recuerdo casi me hace pasarme de largo, por suerte, Claire me toca el brazo y me devuelve al aquí y ahora.

Paro el coche detrás del suyo y saltamos en su ayuda. Will y Nate hacen lo mismo estacionando detrás y en ese momento una furgoneta blanca adelanta nuestros vehículos, por un momento creo que se va a parar a ayudarnos, pero en cuanto pasa nuestra posición, acelera sin miramientos. Nos centramos en Dean que es lo único importante ahora mismo. Claire y yo somos las primeras en llegar, vamos hacia su puerta y la abrimos de golpe.

El objeto de tantas miradas intensas se encuentra con la cabeza sobre el airbag, parece que está abrazado a él, como si estuviera echándose una cabezadita. Me da pavor que esté inconsciente, que el golpe que se ha dado en la cabeza pueda ser grave, que le haya pasado algo malo…

—¿Dean? ¿¡¿DEAN?!? ¿Puedes oírnos? —Claire zarandea ligeramente su brazo izquierdo para intentar que reaccione. Vemos como tiene sangre en una ceja y los ojos cerrados.

—Quizá sea mejor que no le movamos mucho y que llamemos a una ambulancia… —Will, detrás nuestro, es la voz de la sensatez.

—¡Dios mío! ¿Pero qué coño ha pasado? —Claire está pasando un mal rato. No es que yo lo esté pasando mejor, me he quedado paralizada entre los recuerdos y el horror de lo que puede haberle pasado a Dean.

—Nate, ve por el otro lado, a ver qué le ha pasado a la camioneta…

Me giro para ver a su mejor amigo y me sorprende verlo tan pálido, en sus ojos se distingue el pánico que siente en este momento. Hace lo que le ha dicho su hermano sin emitir ningún sonido.

Vuelvo a mirar a Dean y me aproximo un poco más para observarlo de cerca. No puede pasarle nada. Además, su vehículo no iba a tanta velocidad cuando ha chocado con el árbol.

—¿Dean? —le hablo, le susurro cerca del oído. Mi voz suena serena lo cual es un logro dentro del manojo de nervios que siento ahora mismo.

—¡Tiene una rueda medio salida, le faltan tres de los cuatro tornillos!

El grito de Nate nos hace mirarlo desde el otro lado de la camioneta.

—¡Era eso! —exclama mi amiga, horrorizada.

—¿De qué hablas, Claire? —Su novio no entiende lo que dice. Pero yo sí, así que no dudo en sacarlo de dudas.

—Hemos visto cómo se desprendían algunos objetos por la parte derecha de su camioneta momentos antes de que se saliera de la carretera. Supongo que eran los tornillos que se han soltado de la rueda y han desestabilizado su vehículo hasta sacarlo fuera.

—Tiene todo el sentido. Seguro que ha sido eso. —Nate mira la rueda, incrédulo —. ¿No estuvo ayer en una revisión y le cambiaron algún neumático?

—Sí, supongo que no se los apretaron del todo bien, se quedaron demasiado flojos…

Las palabras de Will logran ponerme un nudo en el estómago, miro a Dean que sigue allí sin moverse. Le toco el brazo, lo zarandeo, estoy empezando a ponerme mucho más nerviosa. Claire corre a mi coche para buscar el teléfono y hacer la llamada a la ambulancia, pero justo en ese momento, el cuerpo de Dean se estremece y somos testigos de cómo se incorpora y abre los ojos.

—¿Qué ha pasado? —dice volviendo en sí.

—¡Te has salido de la carretera! —grita Nate desde la parte delantera del coche, está corriendo hacia su amigo —. ¡Se te ha desmontado una rueda!

Claire desanda sus pasos hasta ponerse a mi lado. Me coge del brazo y me da un suave apretón. En este momento se lo agradezco en el alma, estoy muy preocupada.

—Estoy bien. No os preocupéis —Dean hace un amago de levantarse y salir del coche, pero Will le corta las intenciones.

—Espera, espera. ¿Seguro? ¿No te mareas? Has estado inconsciente unos minutos.

—Estoy bien, no iba a mucha velocidad, ha sido solo un golpe tonto. Me parece muy raro lo de los tornillos. Déjame salir a ver cómo ha quedado la rueda.

Will no está muy convencido, se le nota en la mirada, pero lo deja hacer. Al pasar por su lado y llegar hasta dónde estoy yo no puedo evitar acercarme más.

—¿Seguro que estás bien?

—Sí, no te preocupes por mí. —Una ligera sonrisa torcida marca de la casa acompaña a sus palabras y mi cuerpo se relaja enseguida. Si sonríe es buena señal.

Quizá sea verdad que únicamente ha sido un susto.
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El peor día del año
 



DEAN

Tras el pequeño accidente que tuve hace unos días cuando volvíamos del circuito tuvimos que estar allí más de media hora buscado los tornillos perdidos. Se nos hizo de noche y todo. Nate me ayudó a colocarlos en la rueda de nuevo y a apretarlos bien. No estoy muy seguro de cómo pudo pasar eso, desde que tengo el permiso de conducir no me había ocurrido nada igual, aunque sé que es algo que te puede suceder después de cambiar una rueda o trastear con ellas. De hecho, creo recordar que un conocido de mi padre tuvo un accidente similar cuando yo iba al instituto. Al final todo acabó bien, así que paso de darle más vueltas. Un rasguño en mi frente y una abolladura más en mi camioneta no me quitarán el sueño.

En estos días apenas he visto a Samantha, lo cual no me ha gustado mucho. A estas alturas tengo muy claro que esa chica me gusta, pero también sé que voy a tener que seguir su ritmo y que tampoco estoy seguro de lo que quiero o puedo tener con ella. No voy a dejar de intentar conocerla, aunque sin agobios, para ninguno de los dos.

La he visto en clase, alguna mañana en la cafetería, sin embargo, no se ha sentado con nosotros, con Claire sí, ella está disfrutando mucho más de su compañía que yo. Que sienta celos de su tiempo con ella no dice mucho de mí, en mi cabeza me hace parecer un capullo, y será mejor que no lo vaya compartiendo por ahí. Nate me mira suspicaz cada vez que ella entra en mi campo de visión, porque no puedo dejar de mirarla y a veces no me doy cuenta ni de que me están hablando.

Pero desde que ha empezado el día de hoy mi humor se ha ennegrecido. Hoy es un día que me gustaría tachar del calendario desde que he abierto los ojos por la mañana, como si nunca hubiera existido. Recordarlo me supone todo un calvario. Todos los años, desde que odio este día, lo he pasado bebiendo y durmiendo la mona. Esta noche, la noche en la que todos se disfrazan, salen de fiesta y disfrutan del último día de octubre, para mí es un horror. Es mi peor día del año, el día que mi cabeza no deja de atormentarme con los recuerdos y en el que cuando cierro los ojos solo veo caos, lágrimas y gritos desesperados. No dejo que me domine el resto del año, pero hoy… me permito esa debilidad.

Beber o no beber. Puede parecer que tengo un problema con el alcohol, esa frase, sin duda, es muy de Alcohólicos Anónimos, pero en realidad es mi estúpida manera de pasar esta noche. Beber y dormir hasta que vuelvo a ser una persona normal, siempre me ha funcionado. También lo podría hacer sin tocar las cervezas, simplemente aislándome en mi cuarto y sin ver a nadie, como había pensado hacer esta noche.

No obstante, a veces la curiosidad por una chica pelirroja me lleva de nuevo al epicentro de las fiestas de disfraces, las barras llenas de alcohol y la música atronadora. Claire me ha contado hace un rato que Sam va a ir a la fiesta de Halloween y tengo claro que no voy a dejar pasar la oportunidad de verla en ese ambiente, sabiendo que es raro que ella aparezca por una fiesta. Desde luego no lo ha hecho desde que se inició el curso.

Iré a esa fiesta, beberé y olvidaré. Pero este año hay una chica que quizá también pueda lograr ese efecto. Ayudarme a olvidar mis miserias para centrarme en ella, en conocerla, en descubrir cada uno de los rasgos que le hacen ser quién es.

El alcohol me ha ayudado en el pasado, como a muchos otros adolescentes o jóvenes de mi edad, a pasar esos malos tragos que nos da la vida, aunque sepamos que no es la manera correcta de afrontarlos.

Pero quizá, este año, por fin sea diferente.
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Halloween





Desde nuestro día en el circuito he visto a Dean muy pocas veces. Sigo pensando que es lo mejor, aunque puede que también lo haya echado un poquito de menos. De verdad que ni yo misma me entiendo. La primera vez que lo volví a ver le pregunté cómo se encontraba tras el pequeño accidente, y digo pequeño porque al final no fue nada, pero no por la magnitud del susto que nos pegamos todos. Según me dijo fue únicamente un rasguño sin importancia, no había que darle más vueltas. Fue algo muy extraño y no puedo engañarme a mí misma pensando que no me importaría nada si le pasara algo, porque está claro que no es así. En poco tiempo hemos vivido algunos momentos muy buenos y aunque no estoy segura de poder dejar caer mis barreras y vernos de nuevo a solas, me gustaría tenerlo cerca, junto a los demás.

Claire y yo nos hemos hecho muy amigas, se ha convertido en mi gran apoyo en el campus junto a Julie, con la que voy avanzando en mis sesiones semanales cada vez más. Me siento esperanzada, cada día me siento más fuerte y tener una amiga en el campus ayuda mucho. El otro día me dio un abrazo y no experimenté ni una pizca de pánico. Me sentí totalmente eufórica, qué tontería, ¿no? Para mí fue algo muy muy importante. Ella me está ayudando mucho y se lo agradezco en el alma.

Ahora estamos las dos en mi cuarto, es miércoles 31 de octubre por la tarde. Todo el campus lleva la semana entera hablando de la fiesta de Halloween que hay esta noche y Claire pretende arrastrarme allí sin que ponga objeciones. Es en el local de moda, el Shock. Y en este instante estoy un poquito muerta de miedo.

—A ver, he traído un disfraz para ti, ¡vas a estar genial! —Abre un portatrajes y saca dos vestidos, uno es totalmente blanco de tirantes que se atan al cuello y tiene una falda de vuelo, el otro es negro, de corte más recto y hasta la altura de la rodilla, mucho más discreto. Los pone encima de la cama y luego saca los complementos, una peluca rubia, corta y rizada para el blanco y unos collares de perlas y unos guantes negros para el segundo— ¡Marilyn Monroe y Audrey Hepburn!

Madre mía.

—Tú Marilyn y yo Audrey. ¿Qué te parece?

Mis ojos se salen de las órbitas.

—Claire… No creo que sea buena idea que me ponga ese vestido blanco… De hecho, no creo que esté preparada para ir a ninguna fiesta, disfrazarme y todo eso. No puedo…

—Sí que puedes —me corta—. Claro que sí. No hay ningún problema. Estarás completamente sexy con este vestido y estoy segura de que incluso serás el centro de atención.

—¿Qué? —Mi voz suena demasiado aguda—. Pues eso es lo que no quiero. ¿Por qué no cambiamos de disfraz? El de Audrey parece mucho más discreto…

—Pues porque no puedes ir de Audrey con esa melena pelirroja que tienes y no he conseguido una peluca morena, solo la rubia. Así que no hay más que hablar, tendremos que apañarnos así —Coge el vestido blanco y me lo da—. Venga pruébatelo, creo que te irá perfecto.

Realmente quería ir a esa fiesta, ¿pero así vestida? No creo que sea buena idea. Sería como querer atraer la atención de todos los chicos del local y eso es lo último que quiero hacer.

Me quito la ropa y me pongo el vestido, me tiembla todo el cuerpo de los nervios. Sé que no me va a obligar en serio si me planto y me niego en redondo a colaborar, pero tampoco quiero seguir escondiéndome en mi cuarto. Estoy harta de ser la que siempre dice que no. De ser siempre la chica asustada. Algún día tendré que volver a hacer cosas normales, de mi edad, salir a bailar y pasármelo bien. Y creo que hoy puede ser una buena oportunidad para empezar.

Pero es que… solo de pensar en estar rodeada de tanta gente en la discoteca… Se me acelera la respiración hasta puntos críticos. Como si mi amiga sintiera mi turbación, me pone una mano en el brazo y me da un suave apretón.

—Tranquila, Sam. No pienso dejarte ni un segundo, ¿vale? Nadie te hará nada o se acercará demasiado si tú no quieres.

Como si fuera tan fácil. Tranquila. Ya. Como si el hecho de que una persona no quiera que le hagan algo sea suficiente para pararlo. A veces puedes llorar y decir que no hasta quedarte afónica y que te ardan las cuerdas vocales, e incluso así, no consigues evitar que te hagan daño.

Me ayuda a ponerme la peluca rubia y me calzo unas sandalias doradas. Son los únicos zapatos con tacón que me traje de casa y son bastante altos, me hacen unas piernas estilizadas y parecen más largas de lo que son en realidad. Son mis zapatos favoritos, antes me los ponía mucho y los metí en la maleta sin pensar o, mejor dicho, deseando utilizarlos de nuevo en alguna ocasión. Me siento en la cama y dejo que Claire me maquille. Cuando termina me pasa un espejo para que me mire. Y, ¡madre mía!

—¿Esa soy yo? —Estoy alucinada. Hacía muchísimo tiempo que no me arreglaba para salir y menos para una fiesta de Halloween.

—Esa eres tú o bueno, más bien Marilyn. Creo que he hecho un buen trabajo. —Me sonríe y pasa a hacerse el moño y a aplicarse su propio maquillaje. Está espectacular. Es una chica delgada así que el vestido le sienta como un guante. Se enrolla las perlas al cuello, se pone unas enormes gafas de sol tipo mosca y se sube los largos guantes hasta la mitad del brazo. Es una estupenda Audrey Hepburn. Sonrío al verla mirándome expectante. —Venga, tenemos que marcharnos si no queremos llegar muy tarde. Los chicos nos esperan allí.

—Está bien. Supongo que no hay vuelta atrás…

—Sam, si te sientes mal en algún momento me lo dices y te acompaño hasta aquí. Sin problemas. Tú solo dímelo.

—Gracias —musito. Le doy un pequeño abrazo de agradecimiento. Y es el primero que sale de mí. Voy progresando. Poco a poco, Sam.

Salimos de la residencia y vemos grupos de estudiantes disfrazados por todas partes. Y de repente caigo en la cuenta de que es el primer Halloween que voy a vivir en cuatro años. Me siento emocionada. Siempre me ha encantado este día. Antes solía disfrazarme e ir a tocar a todas las puertas del barrio con mi mejor amiga Abby. Solíamos ir conjuntadas, llorábamos y les dábamos la tabarra a nuestras madres para que nos vistieran iguales o parecidas y ellas cedían, siempre. Era una noche mágica y nos encantaba. Pero hace años que dejé de celebrarlo. Ni siquiera abría la puerta de casa a los niños que llamaban gritando «truco o trato». No estaba yo para muchas fiestas.

Así que hoy quiero pasármelo bien. Lo necesito. Necesito encontrar mi felicidad perdida. Y sé que todo depende solo de mí. O por lo menos eso es lo que me han dicho siempre las diferentes psicólogas que me han tratado, incluso Julie. Le comenté en nuestra última sesión el tema de la fiesta y me dijo que sería bueno para mí intentarlo. En cualquier momento puedo regresar a mi habitación, no es para tanto.

Llegamos al Shock en menos de veinte minutos. Es una discoteca que han abierto este año a las afueras del campus. Se ha puesto de moda muy rápido porque en los alrededores no hay muchos locales que puedan hacerle competencia, algunos bares musicales o restaurantes, pero nada como este sitio. La entrada está atestada de estudiantes haciendo cola para entrar. Veo varias animadoras, varias gatitas sexys, una novia cadáver, un Homer Simpson, un Superman y un Batman, un grupo de hippies sesenteros… Vaya, la gente se lo toma en serio. Prácticamente todos van disfrazados, menos algún que otro rebelde que lleva la misma ropa de siempre. Ojalá yo llevara mis habituales vaqueros holgados, porque este vestido… es demasiado corto, hasta para Marilyn.

Cuando por fin conseguimos entrar en el local, la música es atronadora y hay cuerpos bailando por todas partes. Suena una canción funky que está de moda este año. Las luces son tenues y de varios colores. Típicas de una discoteca, supongo. Al fondo hay una barra muy larga donde las camareras van vestidas de enfermeras sexys, enseñando mucho escote. Apoyado en un lateral de la misma, hay un chico moreno vestido con una americana morada, el pelo despeinado y la cara pintada de blanco y rojo. Vaya, es el Joker. Y a su lado hay un chico más alto con una peluca morena y larga, una barba falsa, unas gafas antiguas y una barriga pronunciada, va vestido con unos pantalones estampados y una enorme chaqueta de lana marrón con diferentes cenefas claras. Le examino más en detalle y me doy cuenta de que pretende ser El Gran Lebowski. ¡Qué gracia! Se lo ha currado. Claire me coge de la mano y me lleva justo delante de ellos y cuando me fijo de cerca, me doy cuenta de que son Will y Nate. No puedo evitar sonreír al verlos. Están geniales, totalmente auténticos.

Will es el primero que nos ve y se lanza a darle un beso a su novia. Yo me aparto un poco y saludo a Nate con la mano. Él me da un repaso de arriba abajo y una sonrisa traviesa se dibuja en sus labios. Se acerca a mí y me susurra al oído.

—Estás muy guapa.

—Gracias —Me aparto un poco—. Tú estás muy auténtico. Big Lebowski.

Él se ríe y hace una pequeña reverencia. Luego saludo a Will con la cabeza y volvemos a la barra a pedir. Claire lo hace por las dos y me da un chupito que tiene un color verde fluorescente. Lo miro cómo si fuera el mismísimo diablo.

No he vuelto a beber alcohol desde aquella fatídica noche… y no debería hacerlo. Claro que un chupito no creo que me haga mucho, ¿no? Tengo que beber poco y controlar lo que pasa a mi alrededor. No puedo permitirme el lujo de perder el control, ya no tengo quince años, sin embargo, después de pasar cuatro años sin probar una gota de alcohol, no creo que abusar sea lo más recomendable. Lo cojo con manos temblorosas y Claire brinda con el suyo antes de bebérselo de un trago. La imito.

—Guau… —Me entra un ataque de tos de lo fuerte que está—. Pero, ¿qué es esto?

Me arde la garganta en cuanto trago el líquido denso y verde, es un licor fuerte y no estaba nada preparada. Después del ataque de tos, empiezan a llorarme los ojos e intento respirar hondo.

—¡Es un chupito especial de Halloween! Lleva varios licores. Estoy convencida de que esto seguro que te calma los nervios… —me grita emocionada. Vuelve a girarse y pide otros dos a la enfermera sexy rubia que tenemos justo detrás. Se da la vuelta y me vuelve a acercar otro vasito infernal.

—El último. No quiero beber mucho. Luego me paso al club sin alcohol… —le digo. Chocamos los vasitos y le damos otro trago. Como arde. Dios. Sujeta mi vaso y junto con el suyo los deja de un golpe seco en la barra. Acto seguido me coge de la mano y me lleva al centro de la pista.

—¡Vamos a bailar! —me chilla. Está fuera de sí, sé que quiere que me adapte, no obstante, la cabeza me da vueltas con tanto chupito y tantos cuerpos moviéndose a nuestro alrededor. Nos ponemos en un sitio no muy lejano de la barra y Claire comienza a contonearse frente a mí.

La miro y sé que debería moverme, pero solo puedo pasar mis ojos azules por todas las personas que nos rodean. Hay grupitos de chicas que parecen haber bebido mucho más que dos míseros chupitos, chicos bailando con otras chicas y agarrándoles las caderas de manera íntima, alguno incluso pasando sus manos por el trasero de alguna. Parece una escena sacada de Dirty Dancing. Estoy como pez fuera del agua. Y siento que en poco más de unos minutos estaré respirando con dificultad o corriendo hacia la calle.

Sin embargo, Claire parece tener una misión: conseguir que me lo pase bien. Me coge de las dos manos y empieza a zarandearme suavemente al ritmo de la música. Intento sonreírle, pero de los nervios estoy segura de que se ha quedado en una pequeña mueca.

La música cambia y suena una canción que me encanta. Try de P!nk. Me encanta P!nk. Madre mía, ¡cuánto hacía que no escuchaba su música! Al oír los primeros acordes tan característicos y esa voz que tanto he memorizado y cantado en la soledad de mi cuarto en Wilmington, un estremecimiento de emoción me recorre todo el cuerpo y como si fuera una señal, empiezo a moverme suavemente al ritmo de la canción. Escucho la letra y recuerdo como esta canción tiene mucho que ver con mi estado.

Tienes que levantarte e intentarlo.

Salto y muevo mis caderas al compás de la canción y me río cuando Claire se pone justo a mi lado y hace los mismos movimientos que yo. Por un momento me olvido de que estamos rodeadas de gente que no conozco y bailo, siento, me lo paso bien.

Soy yo.

En algún rincón oscuro seguía habiendo una chica alocada fan del pop a la que le encantaba mover su cuerpo al son de la música y encontrar pelucas rosas y ponérselas en las fiestas que organizaba con sus amigas en el sótano de su casa. Madre mía. Qué recuerdos me traen todas sus canciones. Recuerdos agradables que parecían enterrados entre tanta pesadilla. Abby con una peluca verde y yo con la mía rosa bailando y empuñando unos cepillos como si fueran nuestros más preciados micrófonos. Cantando a voz en grito y saltando en el sofá rojo que tenía ella en su sótano. Un lugar que sin duda nos ha visto bailar y reír y, dónde tantas fiestas de pijamas hemos celebrado.

Sigo moviéndome y moviéndome y en una de las vueltas que doy alrededor de Claire, veo a Dean justo al lado de Nate. Tiene los ojos fijos en mí, no se pierde ninguno de mis movimientos y la fuerza de su mirada me hace parar un segundo. Claire enseguida tira de mí para que siga moviéndome, pero, aunque lo hago, no dejo de girarme a mirar a la barra. Joder. Ese chico me pone muy nerviosa. Tiene una mirada que grita peligro, aunque también parece como si yo realmente le llamara la atención, como si me deseara... No sé cómo explicarlo, siempre que nuestros ojos se cruzan siento un mar de contradicciones. Me observa de arriba abajo y un amago de sonrisa asoma en su cara.

Cuando salgo del embrujo de sus ojos la canción ha terminado, está sonando otra y ni siquiera me había dado cuenta. Claire quiere volver a la barra así que me pone las manos en la cintura y me da suaves empujones para que vaya hacia allí. Yo quiero, pero no quiero. Mi cabeza me dice que no vaya, si bien mi cuerpo pide a gritos acercarme a él.

Es irritante.

Y desconcertante.

Cuando llegamos allí, ella se acopla al cuerpo de Will y pide otra copa. Yo me quedo a su lado rezando para que Dean no se me acerque. Tiene una mirada seria, concentrada y sus ojos están vidriosos y no dejan de observarme. Me ruborizo como una tonta e intento ir hacia la barra para pedir un refresco y salir de su campo de visión.

Justo cuando ya me están dando la copa, un chico alto y rubio choca su brazo con el mío y nuestras bebidas se tambalean y se derraman en parte.

—Mierda, lo siento. —Su comentario no tiene tono de enfado, sino más bien resignado, como si demostrara lo torpe que es—. Deja que coja unas servilletas para limpiarte el brazo.

—No, no. Tranquilo, ya lo hago yo. —Él me las pasa y yo me limpio. Nada de tocamientos.

—Perdona, en serio. Soy un torpe.

Levanto la vista y veo que el chico va vestido con unos vaqueros azules y una camisa de cuadros negra entreabierta. Bajo ella asoma una camiseta azul con algo rojo en medio. Parece el logo de Superman. Vaya, un Clark Kent. Mis ojos suben hasta su cara, tiene el pelo castaño claro casi rubio y unas bonitas gafas de pasta, que, si te fijas de cerca, no llevan cristales. Sin duda, son parte de su atuendo. Su sonrisa es muy inocente y aunque hay poca luz, los focos de la barra dejan ver un ligero rubor en su cara. Parece muy dulce.

—Tranquilo, no pasa nada.

—Me llamo Kyle. Creo que no nos conocemos. ¿Eres de primero?

—Sí. Soy Sam.

El chico me muestra una sonrisa tímida y yo se la devuelvo. Es mono. No siento una fuerte atracción como me pasa con cierto chico intenso, pero es agradable. Hablamos durante unos minutos y me cuenta que él está en tercero y que quiere ser arquitecto. Que vive fuera del campus en un apartamento propio y que por eso quizá no nos habíamos visto. De repente, alguien le da un fuerte golpe en la espalda y le pasa el brazo por el hombro. Sé quién es antes de verlo.

—Hombre, Kyle, tío. ¿Cómo tú por aquí? ¿Has salido de tu escondrijo? —Esa voz grave e intensa se me mete dentro. Dean. Pero un Dean que no había visto aún, el Dean con un par de copas de más. Ahora entiendo su mirada vidriosa.

—Sí. He venido con unos amigos —le contesta el chico cohibido, agachando la cabeza como si Dean le diera miedo. No me extraña. Aunque Kyle es bastante alto y me saca unos centímetros, Dean le debe sacar por lo menos diez o quince centímetros más. Seguro que intimida a mucha gente con esos músculos y esa altura. Doy un discreto paso atrás para aumentar el espacio entre nosotros.

—Veo que has conocido a Sam… —Su mirada algo distorsionada se dirige a mí. Baja los ojos hasta ponerlos en mis pechos y yo creo que mi rubor entra en niveles de alerta máxima. Sus ojos brillan divertidos y me pongo nerviosa al pensar en lo que pueda venir a continuación—. Dime, ¿te gusta?, ¿has conseguido una cita con ella? Porque si lo has hecho, tienes mucha más suerte que yo y no sé qué me hace sentir eso…

Su tono es calmado, pero sus ojos parecen lanzarle dardos al pobre chico. Está claro que el alcohol hace que hable de más. Kyle traga saliva, nervioso y no para de pasar los ojos entre él y yo.

—No, no. Nada de eso, nos acabamos de conocer. ¿Acaso estás saliendo con ella?

—¡No! —chillo antes de que Dean pueda responder—. No estoy saliendo con él.

Dean me fulmina con la mirada y yo intento devolvérsela sin achicarme ni un poquito. Kyle se revuelve nervioso y murmura algo sobre que sus amigos le estarán esperando, así que Dean lo suelta.

—Me alegro de conocerte, Sam. —Me saluda con la mano antes de irse. No me da tiempo a contestarle porque él ya se ha dado media vuelta y huye hacia el fondo del local. Dejo de mirarle y me centro en Dean.

—¿Qué es lo que te pasa? —le espeto.

—¿A mí? Creía que no querías que nadie se te acercara demasiado, pero con «Don friki» no parecía que tuvieras ningún problema…

—Bueno, igual él estaba siendo agradable. Tampoco me ha tocado ni me ha dicho nada para incomodarme… pero igualmente, ¿a ti qué te importa?

—¿A mí? Nada. Solo quería velar por tus intereses, no fuera que te arrimaras demasiado a ese que tiene cara de bueno y te acabes quemando…

—¿Quemando? —rio amargamente—. Creo que me quemaría mucho más estando cerca de… ti.

Mis palabras encienden su mirada y como si supiera el efecto que tiene sobre mí se acerca hasta que su nariz casi roza la mía. Mi cuerpo se tensa entero y mi respiración se acelera. Ahora mismo estoy tan nerviosa que siento que me arde el cuerpo y me pica todo, me pica la cabeza y esta peluca me está agobiando… ¡Qué calor!

Dean sonríe y al abrir la boca su aliento, que huele ligeramente a alcohol, me da en la cara. Me mareo. Alerta roja. Mi cuerpo se paraliza.

—Baila conmigo —susurra.

Abro los ojos como platos de la impresión y su sonrisa se intensifica.

¡Menudo cambio de actitud! Ha pasado de buscar pelea con Kyle a ser todo sonrisas conmigo. No me da tiempo a contestar, ni pensármelo y mucho menos volver a aprender a respirar, se gira y se dirige a la pista esperando que vaya con él.

Y lo hago. Porque no pienso con claridad en lo que respecta a este chico. Y necesito hacerlo. Necesito saber si puedo bailar con él. Lograr superar uno de mis pequeños objetivos.

Avanzar, por fin. Aunque me dé miedo.

Suena una canción que no es muy rápida, pero ni siquiera puedo identificarla, la oigo como amortiguada. Es como si estuviera metida en una burbuja y la música se intuyera de fondo, como si no estuviera en medio de una discoteca a todo volumen. Él pone mis manos en su cuello y luego pone las suyas en mi cintura. Los pulmones me arden y suelto aire por la boca antes de morir sin haber exhalado. Estoy quieta como un palo. Mi corazón me martillea en el pecho. Él me mira a los ojos y hace que me mueva al ritmo de la música. Sus pies casi tocan los míos, porque yo no los levanto, no los muevo. Estoy completamente paralizada. Me está tocando. Y yo le estoy tocando. Estamos bailando. Y le estoy dejando.

No me lo puedo creer.

Lo más inusual es que a pesar del nerviosismo que siento, no me ha entrado un ataque de pánico. No creo que él quiera hacerme daño, simplemente tenemos una extraña química, una extraña atracción que hace que nos sintamos bien al estar juntos. No me había pasado con nadie. Nunca. Es muy raro, pero a la vez agradable. Me relajo por un momento, mi cuerpo se destensa un poco y muevo tímidamente las caderas para seguirle el ritmo. Él me dedica esa sonrisa suya con hoyuelo incluido y acerca su boca a mi oído.

—Ves como no era tan difícil, pelirroja.

Mi única respuesta es una sonrisa temblorosa. Ahora mismo no puedo hablar. Estoy intentando mantener la calma y centrarme en el baile, es lo único que puedo hacer. Bailamos durante toda la canción, disfrutando de cada momento, compartiendo sonrisas y movimientos. Cuando está a punto de terminar la canción otro chico le da un fuerte empujón a Dean y se arrima a mí completamente. Su pecho toca el mío, su boca me roza la mejilla y sus brazos me rodean la espalda para que no me caiga. Sus fuertes brazos me rodean para protegerme… todo su cuerpo está pegado al mío. TODO. Sus partes íntimas están tocando las mías y eso hace encender un interruptor en mi cerebro que llevaba toda la noche intentado mantener apagado.

En ese mismo instante dejo de escuchar los ruidos de la discoteca, la música, a la gente y a Dean. No veo a nadie. Estoy en una cabaña, ÉL me rodea con sus enormes brazos y me tira su aliento a whisky en la cara. Ejerce fuerza sobre mi delgado y tembloroso cuerpo hasta que lo aprieta junto a él. Algo duro me toca por debajo de mi cintura y acto seguido coge mi falda vaquera y me la sube por detrás para acariciarme las nalgas, los muslos y pasa sus asquerosas manos por todas partes hasta que llega a la parte delantera de mis bragas…

—¿Sam? ¿Qué pasa? Tranquila. ¡Para!

Oigo la voz en la lejanía y hasta que no vuelvo a abrir los ojos no me doy cuenta de que es Dean y que no paro de golpearle con mis puños para que me suelte. He tenido un recuerdo horrible, justo ahora cuando creía que estaba empezando a lograrlo… Pero aquí hay demasiada gente, demasiado ruido, demasiada cercanía. El agobio me supera. Tengo que salir a tomar el aire…

Consigo soltarme y salir corriendo hacia la salida. No oigo a nadie, tengo la mirada borrosa por las lágrimas y tampoco veo muy bien por dónde voy, pero consigo llegar a la puerta chocando con unos cuantos cuerpos sin rostro.

Cuando llego a la calle, respiro hondo con fuerza. Dejo que mis pulmones se llenen de aire puro que proviene de la multitud de zonas verdes que rodea el campus. Voy corriendo hasta un rincón y me dejo caer en el saliente de un local cercano, apoyando la espalda en la pared acristalada. Está todo bastante oscuro, pero no me siento capaz de correr hasta mi cuarto en este estado, primero tengo que tranquilizarme un poco. Doblo las rodillas con cuidado de que no se me vea nada por debajo de la falda y me las abrazo. Apoyo la cabeza en ellas y un horrible sollozo sale de mi boca. Lloro sin control. Lloro por los malos recuerdos, por la mala experiencia que me marcó de por vida y por todo lo que me robó aquel monstruo.




22



Me estás tocando…
 



Cuando mis sollozos van remitiendo levanto lentamente la cabeza. Me quito la peluca porque ya no aguanto más el picor del pelo sintético. Suelto mi larga melena pelirroja del moño que Claire me ha hecho para ocultar todo mi pelo. No sé cuánto tiempo llevo aquí sentada, pero debo de llevar bastante porque hay muchos grupos de estudiantes en la salida del local que antes no estaban, fumando o simplemente charlando. Todos parecen ajenos al disgusto que me he llevado y me parece perfecto. No quiero que nadie sepa lo que me pasa por la cabeza. Menos mal que estos días estamos teniendo de nuevo algunas noches más cálidas, porque siendo la época que es, otro año estaría helada.

Como si algo estuviera tirando de mí, miro a mi derecha. Justo al lado de la puerta hay un segurata, es enorme, hombros y cuello anchos, muy alto y de aspecto fiero. Un buen aliciente para portarte bien cuando estés por aquí. Pero no es eso lo que me ha atraído, como si tuviera un hilo invisible que me ata a él; observo al chico moreno que está apoyado en la pared y que no me quita ojo de encima.

Como ha estado haciendo el resto de la noche.

Dean.

En cuanto mis ojos se cruzan con los suyos su cuerpo se endereza y acto seguido sin esperar una invitación por mi parte, viene hacia donde estoy. No intento levantarme, ahora mismo no tengo fuerzas para moverme. Esta sensación entre conexión y ansiedad por tenerlo a mi lado es algo que me descoloca por completo. Nunca había sentido nada igual. Hace unos minutos he huido de él y ahora parece que esté deseando tenerlo cerca. Me doy cuenta de que es el primer chico con el que he podido soportar el contacto. Y aunque el hecho de acabar tan cerca y de que estuviéramos rodeados por tanta gente han sido los motivos de mi pequeño episodio de ansiedad, no significa que, en los momentos anteriores, cuando sabía que era él el que me abrazaba, no haya sentido cosas… agradables. Los nervios me han superado, una vez más, pero por un segundo he sentido que ese chico tan intimidante y yo podríamos tener realmente una conexión muy fuerte. Que podíamos llegar a sentir algo el uno por el otro. Antes de que pueda darle más vueltas a la cabeza le tengo agachado a mi lado.

—¿Qué pasa, Sam? Me estoy acostumbrando a que huyas de mí cada vez que estamos cerca… —Su voz es cálida y parece que nuestro pequeño encontronazo en la pista ha logrado borrarle cualquier resquicio de alcohol en su organismo. Aunque sigue teniendo los ojos un poco vidriosos, parece que está más sereno que nunca.

—No es por ti… —consigo decir con una voz que apenas es un susurro.

—Me quedo más tranquilo —Sonríe tímidamente y me quedo fascinada por esa bonita sonrisa, no es como la matadora que tiene con todas las chicas, esta es diferente, es más auténtica, como si la guardara para mostrarla solo en momentos especiales. De repente levanta su mano derecha y la acerca a mi cara. No me doy cuenta de lo que va a hacer hasta que su mano me toca las mejillas. Me tenso, pero le dejo. Poco a poco me limpia las lágrimas con sus dedos. Me quedo muy quieta, ensimismada en esa extraordinaria mirada oscura y en esos bonitos y finos labios donde hace un segundo guardaba su mejor sonrisa—. ¿Quieres contarme algo?

El corazón me da un vuelco al oír su pregunta. ¿Quiero contárselo? La verdad es que me encantaría contárselo a alguien y sacarme todo este lastre que me acompaña desde que era una adolescente, pero… no le conozco tanto. Me da miedo que me juzgue cuando sepa que me siento rota, me da miedo que se aleje de mí o que no me mire más con esos intensos ojos que hacen que crea que quiere pasar mucho más tiempo conmigo.

Ni siquiera he conseguido soltarlo todo en la consulta de la psicóloga porque, para mi desgracia, por mucho que recuerde los momentos escabrosos de mis días en esa cabaña abandonada en el bosque, lo más importante no aparece nunca en mis pesadillas. Lo que podría conseguir que ese hombre pagara por todo lo que hizo … su identidad. Nunca consigo verle la cara. Nunca. Sé cómo huele, los sonidos que emite, que su cuerpo es grande y voluminoso, pero no consigo recordar su cara, ni verla en mis pesadillas. Es como si mi cerebro hubiera decidido que verlo de nuevo es algo demasiado duro como para que vuelva a pasar.

Lo ha bloqueado completamente.

Me doy cuenta de que llevo demasiado tiempo callada. Seguro que tengo cara de asustada y noto cómo Dean vuelve a secarme las lágrimas que he seguido derramando sin ser consciente de ello.

—No puedo… No puedo contártelo. Lo siento. No creo que ni tú ni yo pudiéramos soportarlo ahora mismo.

—Sam, puedes contarme lo que sea. Cualquier cosa que te haya pasado me interesa… ¿Quién te hizo daño? ¿Fue algún chico de tu instituto?

—Eso sería lo más fácil, ¿verdad? —contesto sin pensar.

Le veo abrir la boca para replicarme, pero debe de ver algo en mi expresión porque lo deja pasar. Tiene razón. Qué hubiera sido un chico de mi instituto el que me hiciera daño sería la opción más lógica, sin embargo, no puedo estar segura. Noto un nudo en mi estómago porque desearía poder contárselo. Lo deseo con toda mi alma. Pero prefiero empezar con este pequeño acercamiento que revelar mis secretos. Quizá algún día pueda hacerlo, pero por ahora… no me siento preparada.

Levanto la mano temblorosa y la pongo encima de la suya sobre mi cara, él me mira con unos ojos que no pueden ocultar la sorpresa y deja que le toque y le acaricie la mano lentamente. Me da la sensación de que su respiración también está acelerada y por un momento pienso que igual yo también le afecto a él del modo que él consigue hacerlo conmigo. Quizá él también se sienta acelerado y sienta calor en partes de su cuerpo cuando está cerca de mí…

Tras unos segundos en esta posición, baja la mano y con ella la mía. Luego une sus dedos con los míos y los entrelaza. Estamos cogidos de la mano. Estoy cogida de la mano de un chico y lo más extraño es que no tengo miedo, me gusta… Me mira fijamente y noto que se acerca a mi cara, ¿a dónde va? ¿Acaso va a besarme? Se aproxima lentamente y la respiración que se me había tranquilizado vuelve a ponerse por las nubes… Está muy cerca y de repente noto cómo desliza sus dedos por mi pelo, para acomodarme los mechones, que prácticamente me tapan la cara, tras las orejas. Es el mismo gesto que hizo cuando nos vimos aquella primera semana en la biblioteca y, sin embargo, mi reacción es muy distinta. Ya no siento ese inminente pánico, ese deseo de salir corriendo. Poco a poco estoy llevando mejor su proximidad. Sus movimientos son tan suaves como el aleteo de una mariposa y simplemente cierro los ojos para saborear el momento.

¿Cómo alguien que parece pasar de todo puede ser tan extremadamente delicado?

Abro poco a poco los ojos y lo hago justo a tiempo de ver su mirada apenada. No quiero que sienta pena por mí, no es lo que quiero inspirarle, por desgracia entiendo que la sienta, entiendo que alguien que tenga un mínimo de sensibilidad pueda sentir empatía por una chica que está sufriendo. Aunque no sepa lo que me pasa puede intuir que alguien de mi pasado me ha hecho daño ya sea físico o psicológico, es evidente por culpa de estos ataques de pánico que me dan de vez en cuando y eso, sin duda, afecta a cualquiera. Lo sé muy bien, he vivido en primera fila cómo afectó a mis padres durante años saber lo que me habían hecho. Pero cuando alguien es importante para ti es normal que quieras saber cualquier cosa que le haya pasado. Tanto lo bueno como lo malo.

Entiendo que Dean quiera saberlo y también entiendo que Claire se muera porque se lo cuente. Pero es algo muy difícil para mí y tendrán que esperar a que me sienta preparada.

Le dedico una sonrisa triste y le doy un ligero apretón para conseguir quitarle esa expresión. Parece que surte algo de efecto porque sus ojos brillan y sus labios quieren curvarse hacia arriba. Lo noto.

—¿Podemos marcharnos? Aunque… tengo que entrar a por mi bolso, lo tiene Claire.

—Claro que sí. Espérame aquí, voy a por él y vuelvo en un segundo.

Dean desaparece por la puerta del local y en no más de dos minutos lo tengo de nuevo a mi lado trayéndome el bolso.

—Dice Claire que te llama mañana.

Caminamos juntos por uno de los paseos del campus hacia mi residencia. En mi mano izquierda llevo la peluca de Marilyn junto con el bolso y la mano derecha baila al ritmo de mis pasos. Dean camina justo a mi lado y su mano parece buscar la mía. Cuando llevamos cinco minutos en completo silencio doy un pequeño respingo al notar su contacto. Sus largos dedos se entrelazan con los míos y me acaricia ligeramente con uno de ellos. La piel se me pone de gallina y no puedo evitar mirarlo de reojo. Él me devuelve la mirada con una sonrisa y yo me dejo llevar por el momento, sonrío para mis adentros porque estoy emocionada de poder estar así con él. Alguien me está tocando sin que me ponga histérica, parece un milagro.

—Me estás tocando… —le digo suavemente.

—Sí. Y tú te estás dejando. Saboreo el momento porque no sé cuánto tiempo voy a poder disfrutarlo —bromea, pero me apena pensar que tiene toda la razón.

—Lo sé. Es algo muy raro…

—Quiero pensar que estás empezando a confiar en mí, lo cual me alegra, por cierto. No me voy a quejar.

Le dedico una pequeña sonrisa y él me la devuelve acompañada de un movimiento juguetón de cejas. Me ruborizo ante su cara y él suelta una carcajada.

—Y ahí está ese rubor que tanto me gusta…

—Es que me pones bastante nerviosa, la verdad.

—¿Nerviosa? ¿Qué es lo que hace que te pongas nerviosa?

—Tu mirada —no dudo al contestar—, tus ojos oscuros e intensos siempre me ponen nerviosa, me siento expuesta.

—Pues me alegro, porque ya somos dos. Tu mirada azulada me deja bastante hipnotizado, es tan transparente, tan real… —Su comentario me sorprende y me deja pensativa. No hay duda de que conectamos. Aunque no sé hasta qué nivel…

Sin darme cuenta ya estamos delante de mi residencia. Cuando la vemos, Dean hace el amago de parar fuera, si bien no quiero que se vaya, aún no. Así que le agarro la mano con fuerza, abro la puerta y nos adentramos por el pasillo. Una sonrisa de listillo se intuye en su cara y yo reprimo mi instinto de poner los ojos en blanco. Cuando llegamos a la puerta de mi cuarto sigo sin querer que se vaya, no obstante, creo que es demasiado atrevido pedirle que entre conmigo. Me siento a gusto y me cae bien, pero no sé si puedo dejarle ver todo lo que soy cuando tampoco es que sepa mucho sobre él. De repente, siento curiosidad.

—Oye, ¿por qué no te has disfrazo hoy? —Es lo primero que me ha venido a la cabeza. Es una pregunta inocente, pero su cara se endurece, como si hubiera tocado un tema espinoso.

—No me gusta Halloween.

—¿Y por qué has ido a la fiesta?

—Porque… Normalmente, aunque odie esta noche, siempre salgo a pillarme un buen pedo. Y luego Claire me ha dicho que había conseguido convencerte para venir, así que… quería verte.

—Oh. —Me emociona que quisiera verme, aunque sé que hay algo más—. ¿Y se puede saber por qué no te gusta Halloween?

—No me gusta hablar de ello —dice cortante. Vaya, es algo realmente importante.

—Está bien, está claro que no estoy en posición de pedirte que me cuentes nada que no quieras…

—No es eso. —Suaviza el tono y se toca el pelo con la mano que tiene libre, la otra sigue junto a la mía, sorprendentemente—. Es complicado. ¿Podemos hablarlo en otro momento?

—Vale.

Nos quedamos mirándonos, pasan los minutos y sé que tengo que despedirme de él, pero sigo sin querer hacerlo. Qué raro. Sin decirle nada, abro la puerta de mi cuarto y compruebo que Amber no ha regresado. Posiblemente duerma en la cama de su ligue de esta noche… ¿Puedo decirle que entre un momento? Estoy loca, con mi historial y sobre todo con el suyo, estoy completamente loca. Mejor no.

—¿Quieres entrar un rato? —Las palabras salen de mi boca a traición, no sé quién ha hablado, posiblemente sean mis hormonas revolucionadas.

—¿Estás segura? —Y junto a sus palabras me dedica una de esas miradas intensas. Concretamente la que hace que mi cuerpo se estremezca y suba un poco de temperatura.

—No quiero quedarme sola, si pudieras quedarte un rato… —Mi voz suena débil y odio sentirme así.

—Claro, Samantha. Me quedaré contigo todo el tiempo que necesites.
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 Pasito a pasito
 



Cuando estamos dentro de la habitación, me doy cuenta de lo que llevo puesto. Es raro que en todo el rato que he estado junto a él no me haya acordado del minúsculo vestido blanco con el que me ha vestido mi amiga. Y, por si fuera poco, la habitación me parece más pequeña que nunca. Él es un chico alto y ocupa bastante espacio.

Nos quedamos los dos de pie un momento mirándonos sin saber muy bien qué hacer. Me gustaría quitarme el disfraz, pero no quiero interrumpir este momento.

—Bueno, pues esta es mi habitación —digo como un vago intento de romper el denso silencio que nos rodea.

—Sí. Ya había estado aquí antes… —susurra.

Oh. Es verdad. Él y Amber… Oh. Me vuelvo a ruborizar solo de pensarlo. Es tan bochornoso que me tapo hasta la cara con las manos.

—Eh, lo siento. No quería hacerte sentir incómoda. —Se acerca y vuelve a ponerme las manos en la cara para quitarme las mías. Lo hace suavemente y cuando abro los ojos su cara está a pocos centímetros de la mía. Nuestras manos se quedan unidas. Me gustaría acostumbrarme a estos pequeños acercamientos—. Siento que lo vieras.

—No pasa nada. Es normal que os lieis, los dos estáis solteros, sois guapos, se os dan bien estas cosas —divago sin control—. En serio, no pasa nada. —Me callo que todo esto me recuerda a lo tímida que soy y lo poco que sé de todos estos temas—. Pero yo no soy así. Yo no me parezco en nada a Amber…

—Eh. Para, para. Tú no tienes que ser como nadie, tienes que ser como realmente eres y ya está. Además, me gustas así y quiero conocerte… Solo a ti. Entre Amber y yo no hubo nada aparte de aquella noche de sexo. No hay nada más —lo repite más serio para recalcar la importancia de lo que ha dicho y yo no puedo contestarle, aún estoy procesándolo todo.

Ya me imaginé en su día que no habían tenido nada más que un rollo de una noche, visto que no ha vuelto más veces por aquí para estar con Amber y, además, ella también se encargó de confirmármelo en su día. Aunque está bien saberlo de boca del otro protagonista. Y luego está eso que ha dicho de que le gusto como soy… El problema es que él no tiene ni idea de cómo soy, ha visto lo único que le he dejado ver y no es mucho. Si bien sí que es verdad que muchas veces siento como que él puede ver mucho más que nadie a través de esos bonitos ojos. Que cuando me mira, lo hace muy a fondo, que si le dejara pasar más tiempo conmigo descubriría sin problemas todo lo que guardo en mi interior. Y no sé hasta qué punto eso es bueno o malo.

Sus suaves dedos me acarician la cara tranquilamente y con mucho cariño. Empieza por las cejas, luego por la nariz y los pómulos, baja hasta la barbilla para luego volver a subir a los labios. Pasa uno de sus dedos por mi labio inferior y mi primer instinto es retroceder o decirle que pare, sin embargo, con toda la fuerza de voluntad de la que soy capaz, le dejo terminar sin montar otra escena. Siento entre entusiasmo y miedo solo de pensar en que quizá vaya a besarme, que quiera juntar sus labios con los míos…

No obstante, después de unos segundos, aparta las manos y las deja caer sobre sus costados. Levanto la vista para alcanzar sus ojos, que brillan con lo que parece ser… ¿deseo? Tengo un ligero hormigueo en todas las zonas que ha ido tocando con sus dedos, pero, sobre todo, en los labios. Lo que siento me hace querer más, desear que me toque en otras partes del cuerpo. Aunque viendo cómo he reaccionado hace un rato… no creo estar preparada para ello. 

—Quiero que sepas que me muero por besarte ahora mismo… —susurra acercándose de nuevo a mi altura—, pero no lo voy a hacer. —Siento una pequeña decepción y él continúa—. No quiero que me eches corriendo de tu habitación cuando te entre el pánico. Quiero que seas tú la que me bese cuando estés preparada. Quiero esto más de lo que he querido nada en mucho tiempo, y ni siquiera estoy seguro de por qué, solo sé que no puedo dejar de pensar en ti. Sin embargo… no estoy preparado para volver a ver esa expresión en tu cara cuando te pones así. No quiero sentirme como si fuera el culpable de lo que sea que te haga sufrir…

Se me llenan los ojos de lágrimas ante su declaración. ¿Cómo he estado tan equivocada con este chico? Es un chico muy dulce. Alguien capaz de decir cosas como las que acaba de pronunciar, sin duda, tiene que serlo. Tengo que creer que en el mundo todavía hay gente buena, es mi única esperanza. Porque si al final resulta que todo esto no es verdad sería como la puntilla final para hundirme en el barro.

Por instinto, y antes de ponerme a llorar como una niña pequeña, le cojo la mano y le llevo hacia mi cama.

Traga saliva repetidamente y se le mueve la nuez de ese fabuloso cuello que tanto me gusta. Arriba y abajo. Me mira expectante y yo me quito los zapatos de una patada. Me subo a la cama con mi vestido blanco de Marilyn sin soltarle la mano y él ejerce un poco de fuerza para que no me caiga. Me siento con las piernas cruzadas de espaldas al cabecero de la cama, sobre los cojines; indicándole con la mirada que puede sentarse enfrente de mí. Él duda, pero al final hace lo propio con sus zapatos y sube a la cama también.

Ay, madre, ¡tengo a un chico sentado en mi diminuta cama de la facultad!

Esta noche he llegado a niveles a los que nunca creí que podría llegar y me siento nerviosa, pero al mismo tiempo muy contenta. Hace tiempo que no me sentía tan emocionada por mis progresos, gracias a mis sesiones con Julie, a mis ganas de avanzar y a él, a esa confianza que me da y que me está ayudando a mejorar el hecho de relacionarme con los demás.

Dean apoya las manos a cada lado de su cuerpo y luego me mira. Nos quedamos así en silencio durante unos minutos. Saboreando estos instantes, observando todos los detalles de nuestras caras y expresiones. Mi corazón retumba acelerado y las mariposas, que hace días que no notaba, tienen montada la juerga del siglo en mi interior. Siento un nudo en mi estómago y no quiero que pare nunca. 

Me doy cuenta de que sus ojos brillan con intensidad y se mueven examinándome al detalle como yo estoy haciendo con él y cuando llega a mis labios parece que no puede remediar volver a tocármelos suavemente con el dedo, se ha situado muy cerca de mí y con estirar la mano llega a mi cara perfectamente. Me dan ganas de acercarme y besarle. ¿Qué puede pasar? No sé si estoy totalmente preparada, pero me gustaría experimentar cómo sería que alguien me diera un beso de verdad, uno con una persona que me importa, uno con cariño y consentimiento mutuo. Hago un pequeño movimiento hacia delante y me quedo a un par de centímetros de sus labios. Oigo y siento su respiración fuerte y descontrolada y eso hace que la mía le acompañe. Justo cuando acerco los labios hasta casi rozar los suyos, me llega a la nariz un ligero olor a alcohol.

Whisky.

Al instante me quedo muy quieta. Él lo nota enseguida, se tensa y retira la cabeza para mirarme la cara. Baja la mano y se queda en silencio, sin moverse, en tensión. Doy una gran bocanada de aire cuando ya no puedo más y mis pulmones se quejan. Casi lo consigo.

Casi.

Cierro más los ojos en un intento desesperado para que no pueda ver mi dolor y la vergüenza que siento por mí misma. Pero, sobre todo, que no pueda ver las lágrimas que pugnan descontroladas por salir, aunque una de ellas es rebelde y no hace caso de mis indicaciones. La lágrima cae por la cara y enseguida noto su dedo, caliente y suave, recogiéndomela. Me siento aún peor y no soy capaz de decirle nada. Sé que no debería estar aquí en mi cuarto, que desde el principio yo tenía razón y no es buena idea que ponga la vida de este chico patas arriba. No es justo para él ni para nadie.

Tras un momento para serenarme un poco, abro los ojos y lo que veo me deja sin respiración.

Dolor. Ternura. Arrepentimiento. Deseo. Cariño.

Son muchas las cosas que se pueden leer en esa mirada y eso me hace ser aún más egoísta y cogerle la mano. Él me da un suave apretón y no la vuelve a mover de allí, entrelazo los dedos con los suyos. Nos miramos y no hace falta que le diga nada más. Solo ese gesto ya me reconforta. Él entiende lo que quiero. Quiero que se quede conmigo un ratito más, aunque no podamos pasar de ser dos cuerpos estirados en la misma cama. Quiero pasar una noche tranquila, abriéndole por fin las puertas de mi confianza a otra persona y espero, con toda mi alma, que sea una buena idea.
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—¡Noooooooo!

Doy un respingo al oír el grito con una sensación extraña en el cuerpo. Por primera vez al despertarme no recuerdo lo que estaba soñando ni me siento terriblemente mal, de hecho, mi cuerpo estaba bastante calmado hasta ese horrible sonido. Abro los ojos y ahogo un grito al darme cuenta de la realidad.

No he sido yo la que ha gritado.

La luz del amanecer empieza a entrar por la ventana descubierta, que anoche no me acordé de cubrir con la cortina. Y los reflejos dorados le dan justo en la cara. Dean. Está durmiendo en mi cama y prácticamente estoy encima de él. Su enorme brazo me rodea la cintura mientras que mi cara está tranquilamente descansando en su pecho. ¿Cómo he llegado hasta aquí? Me quedo quieta sin saber qué hacer, pero tras su grito desesperado, su respiración acelerada me indica que no está dormido y no colaría si yo fingiera estarlo. Así que, sin remedio, giro la cara hacia arriba y le miro.

—Buenos días, preciosa —me saluda con una sonrisa, pero no es una sonrisa real. Sus ojos siguen nublados por los restos de lo que supongo habrá sido una pesadilla. Conozco muy bien esa sensación. Es muy extraño que sea yo la que duerma bien por una vez.

—Buenos días. —Hago el amago de apartarme de encima de él, pero me aprieta más fuerte con su brazo aferrándome a su cuerpo. Vuelvo a descansar la cabeza en su pecho y la verdad es que es una sensación estupenda. Huele tan bien, a algún tipo de colonia o desodorante masculino, algo fuerte pero muy agradable. Por una vez en mi vida me siento como si estuviera a salvo, como si con este chico nadie pudiera volver a hacerme nada malo.

—¿Quieres hablar de la pesadilla?

—No es nada. No te preocupes por mí. —Acto seguido me da un tierno beso en la cabeza. Y me derrito. No puede explicarse de otro modo, me derrito ante tanta dulzura. Para mi sorpresa, respondo abrazándole más fuerte.

—Está bien. Pero espero que sepas que tú también puedes contarme lo que sea, ¿vale?

—Claro. Gracias. Ha sido solo una pesadilla, normalmente no me atormentan mucho, pero ayer era una noche que no me gusta recordar…

—Halloween. ¿Es que te dieron un susto de muerte algún año y por eso no te gusta esa noche? —bromeo volviendo a mirarle a los ojos. Él me mira con una sonrisa triste y me toca el pelo con la mano. Me acaricia la cabeza en un movimiento de lo más relajante.

—Se podría decir que sí. Pero dejemos de hablar de mí, ¿tú cómo estás?

Mierda. Mi turno.

—Bien. La verdad es que hacía muchísimos días que no dormía tan bien…

—Ah, ¿sí? Bueno, me alegro mucho. —Una sonrisa socarrona se le dibuja en la cara, vuelve a convertirse en el Dean que conozco—. Cuando quieras repetimos, ¿vale?

Me ruborizo ligeramente y asiento despacio. Solo de pensar en todo lo que he avanzado en solo una noche, el único adjetivo que creo que puede definirme es… feliz. Estoy completamente feliz. Me siento más fuerte cada día que pasa. Estoy tan distraída por sus suaves caricias en mi cabello y mis pensamientos que no oigo como giran la llave de la habitación. Una somnolienta y algo achispada Amber entra en tromba en la habitación.

—Buenos días… —Su voz cantarina pierde fuerza en cuanto nos ve a los dos en mi cama— ¡Hostia! ¡Parecía tonta la mosquita muerta! Hola, Dean, me alegro de verte…

Doy un respingo y me separo. Al segundo él se levanta y se peina el pelo con la mano.

—Hola, Amber —le saluda sin poder ocultar su incomodidad, me mira de reojo como esperando mi reacción, supongo que después de mis desvaríos de anoche no sabe lo que puedo estar pensando. Antes de que pueda reaccionar, él vuelve a tomar la iniciativa—. Bueno, será mejor que me vaya.

Se alisa la camiseta en un acto reflejo, que creo que hace más por nervios que porque crea que está arrugada. Eso hace que me relaje de una manera ridícula y que no pueda esconder una pequeña sonrisa. Sus nervios me divierten. ¿Cómo puede ser que un chico como él, tan seguro de sí mismo, se ponga nervioso porque nos pille mi compañera de cuarto?

Me mira y frunce el ceño al ver mi sonrisa. Pero al acercarse un poco, veo que su comisura ya se está elevando y que sus nervios están remitiendo. Me da un suave beso en la cabeza y me susurra al oído:

—¿Nos vemos mañana para desayunar en la cafetería?

Asiento y le sonrío abiertamente. Él da media vuelta y musita un adiós antes de desaparecer tras la puerta del cuarto. Amber mira alucinada la escena y cuando su curiosidad ya no aguanta más, me acribilla a preguntas.

—¿Te lo has montado con Dean? Creía que tú no salías con chicos. Madre mía, no sabes nada, has escogido al más guapo de todo el campus. ¡Qué lista! Un momento… ¿Qué llevas puesto?

Me río porque la pobre tiene los ojos tan abiertos que parece uno de esos dibujos animados japoneses, está muy graciosa. Se le ha trabado la lengua varias veces, señal de que aún no se le ha pasado su borrachera de Halloween.

—A ver… No me he acostado con él. Solo somos amigos y bueno anoche nos quedamos dormidos en mi cama. Solo… dormir.

—Sí, claro. Dormir. Ajá. ¿Me estás diciendo que Dean ha estado contigo aquí toda la noche en tu cama y que no ha pasado nada? Claro. Porque es lo más normal del mundo, ¿no? Que el tío que se liga a las chicas de dos en dos sin ni siquiera pestañear decide que quiere dormir abrazadito en vez de meter su p…

—¡Es verdad! —le corto gritando—. Solo hemos dormido. Eres libre de creer lo que quieras, pero no has visto nada de otro mundo, de hecho, estábamos completamente vestidos…

—Sí, eso es cierto. Hablando de la ropa… ¿Se puede saber de qué coño vas vestida?

Le señalo la peluca rubia que hay colgada en mi silla del escritorio. Ella la mira y luego vuelve a mirarme a mí, sin embargo, lo único que hace es fruncir el ceño al concentrarse. Al cabo de unos segundos veo que no lo pilla ella solita, el alcohol aún debe nublarle la mente.

—De Marilyn Monroe.

—¡Ah, claro! Vas vestida de tentación… —se ríe con ganas de su broma sobre la alusión a La tentación vive arriba, la risa le deriva en unos suaves ronquidos y no puedo hacer otra cosa que reírme con ella. Nunca la había visto así y la verdad es que está muy divertida. Se tira en la cama sin quitarse la ropa ni el maquillaje y tras un par de ronquidos y suspiros más, se queda completamente K.O. Cómo no, va vestida de animadora sexy.

Por qué será que no me sorprende.
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 Estoy jodido





DEAN

—¿Hola? ¿Me estás escuchando? Tierra llamando a Dean Covington, ¿me recibes?

Los gritos de Nate me devuelven a la cancha de baloncesto del campus. Es una de las pistas al aire libre que dispone el centro, rodeadas de arboleda por todas partes. Siempre que me noto al límite, vengo aquí a echar unas canastas. Me relaja. Me va bien para pensar en mis cosas, para que se me vaya algún cabreo o para dejar de echarla de menos. Eso último lo que más. Pero después de lo que pasó ayer en la habitación de Sam… Cierta pelirroja no deja de colarse en mis pensamientos. Me doy cuenta de que esta mañana no soy una buena compañía en la cancha, creo que he metido un par de canastas sueltas y Nate va a estar restregándomelo toda la semana.

—¿¡¿Qué pasa?!? —le chillo mientras recojo la pelota que me tira contra el pecho con más fuerza de la necesaria.

Calculo el ángulo perfecto, o eso creo yo, y lanzo a canasta. Fallo. Cómo no. Hoy no valgo para nada.

—¿Qué te pasa? Dime que por fin acabaste en la cama de Sam. ¿Es eso? ¿O se te sigue resistiendo? Porque llevas unos días que no pareces tú…

—No llevo unos días de ninguna manera. No acabé en la cama de nadie, eh… bueno sí, pero no pasó nada.

En cuanto pronuncio la última frase y veo cómo mi amigo frunce el ceño, sé que la he cagado. No va a dejar de darme el coñazo en todo el día. Qué digo día, en toda la puñetera semana.

—¿No pasó nada? ¿Y a qué fuiste a su habitación, a aprender a hacer calceta? ¡No me jodas! ¿Dime qué coño te pasa? Si esa chica no te quiere en su cama, a otra cosa mariposa. —Recoge la pelota y vuelve a lanzármela para que vuelva a intentarlo. Esta vez rebota en mi brazo y la alcanzo tras el primer bote contra la cancha. El muy capullo tira a matar.

—Lo sé, si no hay nada entre nosotros. Es solo una amiga.

Las cejas de Nate están a punto de llegar al cielo.

—¿Amiga? Vamos a ver que yo me entere porque igual el pedo que me cogí anoche fue tan grande que aún no proceso con claridad… ¿Me estás diciendo que sois amiguitos? ¿Nada de sexo? ¿No quieres acostarte con ella? Ya sabía yo que tanta miradita… —dice socarrón.

—¡Claro que quiero, joder! —grito frustrado—. Pero ella no funciona de la misma manera que el resto de chicas que he conocido. Ella es… diferente. Tiene un ritmo distinto. Es tímida y además creo que en su instituto le pasó algo grave porque…

—¡Estás jodido! Ver para creer. Creía que no llegaría nunca el día en que Dean Covington suspirara por una chica… —me corta riéndose a carcajadas el muy cabrón—. No te estarás enamorando de ella, ¿no?

—¡Qué dices! Yo no me enamoro. No tengo relaciones con nadie. Solo es una amiga.

—Amiga, ya. Claro. Y yo me chupo el dedo.

Malhumorado le lanzo la pelota a la altura de su cara, pero él es más rápido que yo y la coge diestramente con ambas manos antes de que logre golpearlo. El muy capullo sigue riéndose cuando se da media vuelta y lanza la pelota a canasta. Encesta limpiamente.

Cómo no.

—Sabes que yo no busco nada serio. Llegamos aquí, a la universidad, con el objetivo de pasarlo bien y graduarnos en el menor tiempo posible. No me interesa salir solo con una chica. —La sonrisilla que sigue teniendo mi mejor amigo me toca los cojones—. ¡Que es verdad! ¡No me mires así!

—¿Llegamos? ¿Te escuchas? Cuando llegamos aquí, en pasado… me parece, amiguito, que tus objetivos vitales están cambiando. —Abro la boca para rebatirle esa afirmación, pero me corta otra vez antes de poder hacerlo mientras me lanza el balón de vuelta—. Además ¿por eso no dejas de buscarla con la mirada todo el rato? ¿Por eso fuiste ayer a la fiesta de Halloween? Con lo que odias tú ese día desde lo de…

—Es solo que esa chica me llama la atención, tiene algo que la hace interesante. Pero no quiero nada serio, ya me conoces.

—Si tú lo dices…

Las palabras irónicas de mi amigo me hacen apretar los puños de pura frustración. ¿No quiero eso de ella? ¿Qué quiero? ¿Amigos con beneficios? Solo de pensar en esa melena pelirroja, esos ojos azules y transparentes. Esas curvas sensuales, ese temblor que tenía anoche cuando rozaba su cara con mis dedos… Joder. ¿Por qué no puedo sacarla de mi cabeza? ¿Por qué solo pienso en volver a verla?

Suspiro, hastiado y me siento en medio de la cancha. Dejo el balón justo delante de mí y me tiro del pelo. Mi amigo me imita y se sienta enfrente, mirándome directamente, en silencio, sin decir nada. Sabe que estoy a punto de soltarlo yo solito, me conoce mejor que mi familia.

—No sé lo que quiero de ella. No sé lo que estoy dispuesto a darle, lo que estoy dispuesto a mostrarle. Ya sabes que mi historia es jodida y por lo poco que he visto, no creo que la suya sea un camino de rosas. Es diferente. Siento curiosidad por ella, sí. Me gusta. —Mi amigo levanta las cejas de nuevo y muestra la sonrisilla de tocapelotas—. Pero no tengo claro hasta donde llegan mis sentimientos hacia ella. Nunca había sentido por una chica lo que me provoca estar cerca de Sam. Me atrae, eso es lógico. Es preciosa. Pero no es solo eso, es algo más…

—Estás bien jodido. No quieres ponerle nombre a lo que sientes, pero en el fondo ya sabes lo que es. No te habías enamorado antes, pero Sam te llama más que cualquier otra chica con la que hayas estado. Te conozco, probablemente más que tú mismo y sé, que con ella está siendo diferente. Desde fuera es evidente.

—No lo sé, quizá sí. Intento resistirme desde hace semanas, aunque cuando la veo es algo casi involuntario, todo se centra en ella y la verdad es que no sé qué pensar…

—Dean, me alegro por ti, sabes que sí, creo que después de toda la mierda que has tenido que pasar, de lo que le ocurrió a ya sabes quién y lo que todos sufrimos después, te mereces que te pase algo bueno.

Le miro malhumorado. No quiero que la nombre, ni así, ni de ninguna otra manera, no quiero que la recuerde, ahora no, cuando estoy hablando sobre Sam.

—No creo que sea nada tan fuerte como amor, será curiosidad, será solo atracción, tiene que ser eso…

Nate me mira con esa cara suya de no creerse una palabra. Frunzo el ceño y dejo que mi mente siga con las especulaciones.

Lo que está claro es que esta chica se está filtrando en mi sistema y creo que mi amigo tiene toda la razón en una cosa.

Estoy bien jodido.
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 ¿Quieres cenar conmigo?
 



El jueves lo paso instalada en mi nueva nube de felicidad. Repaso minuto a minuto todo lo que pasó la noche anterior.

Cómo confié en Claire para ir con ella a la fiesta de disfraces y pasar bailando toda la noche en la pista, beber chupitos infernales y hasta cantar la canción de P!nk; cómo bailé con Dean, cómo me acompañó de la mano a mi residencia tras pasar por mi enésimo ataque de pánico; cómo se tumbó conmigo y cómo desperté abrazada a su cuerpo…

Cada vez que recuerdo la expresión de su rostro cuando entró Amber al cuarto, una sonrisa tonta se me queda grabada en la cara. No quiero hacerme ilusiones, pero toda yo siento un anhelo que no es fácil de acallar. El día pasa entre dormitar y vaguear. No he abierto ningún libro, ¿para qué? No podría concentrarme ni aunque quisiera.

Amber no da señales de vida hasta bien entrada la tarde y al mirarse al espejo emite un gruñido que ni que fuera un animal. Tengo que taparme la cara para que no se me note la risa, porque la verdad es que está muy graciosa con todo el pelo revuelto y ese ridículo traje de animadora. Me dedica una falsa mirada asesina y luego solloza volviéndose a tirar encima de su cama. Hace justo dos meses que nos conocemos y, realmente, hemos tenido pocas conversaciones importantes. Me sabe bastante mal y me doy cuenta de que, aunque parezca una chica bastante superficial, realmente no sé cómo es.

Esta última noche ha sido bastante reveladora, he conseguido muchos cambios volviendo a confiar en algunas personas así que decido que Amber también tiene que ser una de ellas. No para confesarle mis secretos, pero si para iniciar una relación más estrecha, de compañeras de cuarto reales. No lo que hemos estado haciendo hasta ahora, que solo ha sido dormir una al lado de la otra sin apenas dirigirnos la palabra.

—¿Quieres que vaya a buscar la cena y comemos aquí en la habitación? —pregunto antes de arrepentirme.

Levanta la cabeza de golpe, apoyándose en los codos. Tan rápido que se hace daño en el cuello por el tirón que le da a sus magullados músculos.

—¿En serio? ¿Quieres cenar conmigo? —Su voz muestra incredulidad y me siento peor. Siento la necesidad de disculparme.

—Sí, en serio. Siento no haber estado muy comunicativa desde que nos conocemos, no estoy pasando por mi mejor momento y he estado evitando bastante la vida social, pero… me gustaría cambiar eso.

Se sienta en la cama, justo en frente de mí y me mira muy seria. Me está escudriñando, no sé lo que está pensando, igual cree que la estoy vacilando, o tal vez solo esté buscando la manera de enviarme a paseo porque ella no quiere ser mi amiga. Sea lo que sea, parece que al momento llega a una conclusión y su expresión se suaviza.

—No pasa nada. Todos tenemos malas rachas y las pasamos como mejor sabemos. Tú te recluyes en tu habitación y yo me tiro a medio campus. De hecho, no estoy muy segura, pero creo que anoche acabé en la cama con una chica… —Se ruboriza y se tapa la cara con las manos—. No me acuerdo de mucho, aunque estoy casi segura de que me pasé media noche retozando con una morena tatuada. Creo que ha llegado el momento de echar el freno…

Me quedo de piedra ante su confesión. Creía que era la típica chica superficial que ya era así en el instituto, todos los indicios me llevaban a esa conclusión. Pero igual no es así… Igual es una chica que ha sufrido y que ha decidido quitarse el sufrimiento a base de acostarse con muchos chicos… Bueno, y chicas, por lo que se ve.

—Deja que me dé una ducha y vamos a comernos unas buenas hamburguesas que absorban el alcohol que nos quede en el organismo —propone antes de levantarse y buscar sus cosas de aseo. Asiento y me dirijo a mi armario.

Como ya estoy duchada y cambiada, me entretengo escuchando música en mi iPod. Me lo traje cuando vine a principios de curso, pero no lo había encendido ni una sola vez.

Después de escuchar música ayer en el Shock, me he acordado de cuánto disfruto con las letras de mis cantantes favoritos. Es una manera más de evadirme y de conseguir el objetivo de dejar atrás mis malos tragos. Me estiro en la cama y lo enciendo. Le doy a la opción «Aleatorio» y espero a ver con qué canción me sorprende. La voz melodiosa y a la vez enérgica de Sara Bareilles suena gritándome Brave, escucho la letra en mi silenciosa habitación y me maravillo de cómo puede a veces la música enviarte mensajes personales. Ayer P!nk me cantaba que me levantara y lo intentara. Y ahora esta maravillosa cantante me dice que sea valiente, que solo quiere verme ser valiente y decir lo que llevo dentro, lo que tengo que decir.

¿Podré algún día sentirme completamente valiente como me cantan las canciones?

Desde luego, hoy me he despertado con un chico guapo y amable tumbado a mi lado, un chico con el que quizá… podría tener algo. ¿Y si realmente siente algo por mí y yo me niego a averiguar dónde podríamos llegar? Quiero hacer honor al estribillo de esta canción, estoy decidida a arriesgarme, a ser valiente, pero no por él, sino por mí, quiero hacerlo para volver a ser yo misma. Me gustaron los momentos que vivimos anoche, quiero seguir experimentando poco a poco cosas con él y con los demás… Dar pequeños pasos que me lleven a volver a ser la chica fuerte que era antes.

Mientras escucho otras canciones de mi reproductor, veo iluminarse mi móvil justo a mi derecha, en la cama. Levanto la pantalla con un extraño burbujeo en la barriga, esperando que sea cierto chico, pero es mi madre. Bien pensado, él no tiene mi número de móvil. Mi madre me pregunta qué tal me van las clases y cuándo voy a hacerles una visita. Llevo aquí dos meses y no he ido ningún fin de semana a verlos. Se suponía que ir a una facultad que estaba relativamente cerca era una ventaja para poder verlos más, sin embargo, una vez libre me está costando volver. Por una parte, les echo mucho de menos, pero por otra, aún no quiero regresar a Wilmington. Ya no queda mucho para Acción de Gracias y Navidad, así que intentaré no hacerlo hasta entonces. Quiero que vean mi mejoría. Y también quiero que tengan tiempo para estar ellos dos solos y que, por fin, acaben de reconstruir su relación.

Le contesto a mi madre que estoy bien, que anoche asistí a una fiesta de Halloween y que incluso me disfracé. Que estoy haciendo algunos amigos y que todo va bien. Le explico que debido a la carga de trabajo de la universidad lo mejor será que nos veamos en Acción de Gracias que podré ir varios días. Ella se muestra alegre por todos los cambios positivos en mi vida y entiende la situación. Nos despedimos con un beso y prometo llamarla al día siguiente.

Amber regresa y nos vamos a la cafetería. Entramos por la ruidosa puerta y pedimos a Gabe dos hamburguesas con patatas y refrescos gigantes.

—Hola, preciosa, hoy se te ve radiante, no se te nota la resaca de Halloween. —Gabe me guiña un ojo como todos los días.

Amber me mira y levanta una de sus perfectas cejas depiladas. Yo pillo la indirecta y les presento.

—Gabe, esta es mi compañera de habitación, Amber. Amber, Gabe.

—Las preciosidades siempre van juntan, lo veo todos los años. —El perro ladrador ataca de nuevo. Se me escapa una risita y Amber muestra su sonrisa más seductora.

—Oh, vaya. Creo que nunca habíamos hablado mucho... —Luego se dirige a mí—. No sabía que conocías al camarero guapete de la cafetería.

—¿Guapete? —Gabe pone cara de ofendido—. Eso es sinónimo de simpático y sin posibilidades, ¿no?

—No, qué va. A mí me parece que estás en tu punto. —No había visto a Amber en directo, no me extraña que ligue tanto. Se le escapa una risa maliciosa y como es lógico, Gabe se ruboriza. Ya me ha explicado Claire que Gabe es el típico al que le pierde la boca, pero que si una chica, sobre todo una muy guapa como Amber, le sigue el rollo, se queda cortado.

Tras intercambiar varios comentarios más con Gabe, nos sentamos con nuestra cena en una de las mesas. Sin pensarlo, echo un vistazo por la sala por si conozco a alguien —vamos, a uno de mis recién encontrados amigos, no solo a cierto moreno que ha pasado la noche conmigo—, pero no hay nadie. Tras algún momento incómodo al principio, tenemos nuestra primera conversación de verdad desde que nos conocemos. Lo que más le interesa de mí es saber qué ha pasado entre Dean y yo. Le hago un breve resumen de nuestros encuentros y le explico por encima que tengo un problemilla cuando alguien se me acerca demasiado. Ella me escucha paciente y entrecierra los ojos concentrada, como si le estuviera dando vueltas a algo en su cabeza.

—¿Y desde cuando te pasa? —Quiere saber Amber.

—Bueno, hace ya unos cuatro años.

—Pero, tuvo que pasarte algo para que de repente te ocurra esto, ¿no? No es algo que te aparezca de un día para otro.

—Sí, claro. No es que te despiertes un día y no soportes que nadie se acerque demasiado a ti. Me pasó algo… —Es lo máximo que he contado a alguien del campus—. Pero preferiría no hablar de ello, si no te importa.

—Tranquila. Yo… no quería que te sintieras incómoda. Solo que me recuerda mucho a algo que le pasó a una chica de mi instituto. De repente, el penúltimo año de secundaria se rapó el pelo casi al cero y no quiso saber nada de nadie más. La gente decía que se había vuelto lesbiana porque no soportaba que ningún chico se le acercara o incluso dijeron que igual le habían captado en alguna secta… pero el año antes de venir aquí descubrí que otro compañero de clase la había forzado… eso tenía más sentido.

Me quedo muy quieta y mis ojos se abren como platos. No estoy disimulando nada la turbación que me ha hecho sentir su relato, Amber me está mirando fijamente y su mano se ha quedado suspendida con la hamburguesa volando en frente de su cara, antes de llegar a su boca. Me mira muy seria y luego sus ojos se abren mucho al caer en la cuenta. Suelta la hamburguesa e intenta decirme algo.

—Sam… yo… lo siento. ¿Te pasó algo así? ¿Es eso lo que hace que no quieras acercarte a un chico? —susurra para que nadie la oiga y porque está tan en shock que no le sale. Yo la miro un largo rato y luego bajo los ojos al plato. Aunque ahora mismo le dijera que no, no me creería, así que lo confirmo, aunque sea vagamente.

—Algo así. Es algo… diferente, pero no quiero recordarlo. ¿Podemos cambiar de tema? —le suplico con voz temblorosa.

—Oh, Sam… —Su voz denota lástima, y no me gusta que la gente se compadezca de mí. La miro un poco mal y ella me hace caso—. Claro, cambiemos de tema. Te voy a contar porqué acabé aquí en Charlotte. Creo que ya es hora de desahogarme con alguien.

—Claro, cuéntame —le contesto rápidamente mientras le doy un trago a mi bebida, mejor hablar de ella que de mí.

—Pues verás, yo en realidad no quería venir a la UNCC, mi sueño siempre ha sido estudiar diseño de moda en Nueva York. Allí hay un programa genial que me hubiera encantado hacer, pero debido a una muy mala decisión la cosa se fue al traste.

—¿Tú tomaste esa decisión? ¿Por qué?

—Más bien por quién. Mark. —Su cara hace una mueca al nombrarlo—. Mi exnovio tenía una beca deportiva para venir aquí a jugar con los 49ers, el equipo de fútbol de nuestra universidad, y yo fui tan estúpida como para dejarme liar por él. Le quería muchísimo y mi amor me estuvo cegando los dos últimos años de instituto. Si hubiera previsto que me la jugaría…

—¿Qué pasó?

—Pasó… que cuando faltaban un par de meses para venir aquí, con todo preparado, el muy capullo me dijo que había conocido a una chica danesa y que se había enamorado. ¿Te lo puedes creer? ¡Enamorado! Imagínate la cara de tonta que se me quedó.

Me deja pasmada. No consigo emitir ningún sonido así que continúa hablando.

—Y eso no es lo mejor… ¡se piró con ella por Europa de mochilero! ¡Mochilero! Si no he conocido a un tío más pijo que Mark en toda mi vida —chilla indignada gesticulando con las manos—. Como te puedes imaginar, mi mundo se hizo añicos ese día, lloré mucho, lo pasé muy mal. Mi padre quiso ir corriendo a su casa y arrancarle la cabeza… —se ríe cómo si viera en su mente la imagen de nuevo.

—Menudo chasco. ¿Y no pudiste hablar con la universidad de Nueva York?

—No, era demasiado tarde. A solo dos meses para empezar el curso ya no había plazas libres. Pero verás, Sam, lo que más me jode de todo esto es haber tomado esa decisión tan importante por un tío. Nadie se merece que cambie mis planes por él. Nunca sabes por dónde va a ir la vida... Mark parecía muy enamorado de mí y de repente… ¡zas! De un día para otro, se olvida de todo lo que habíamos vivido, como si nunca hubiéramos existido… —Su cara se ensombrece un poco al recordar al chico que le rompió el corazón.

—Cuánto lo siento, Amber.

—Ya, tranquila… Como has podido comprobar me he desquitado bastante estos últimos meses. No quiero volver a pensar en tener una pareja estable en mucho, mucho tiempo. No me merece la pena y hoy por hoy, tampoco creo que pueda confiar en ningún tío.

Cuando acaba su historia me siento aún más conmocionada. Cómo las personas juzgamos a los demás sin ni siquiera conocerlos mínimamente. Me siento bastante mal ahora mismo. He estado mirándome el ombligo y pensando solo en mis problemas y no he visto que la gente que tengo alrededor también ha sufrido lo suyo. Quizá no en la misma medida, pero cada uno ha tenido sus dificultades.

Son casos completamente distintos, el suyo y el mío, pero hoy nos sentimos un poco más unidas. Ella se ha enterado de algo mío casi por casualidad y yo me he enterado de su historia y el motivo de tanto desfase.

Tras una comida llena de confidencias para ir conociéndonos mejor, decidimos volver dando un paseo hasta nuestra habitación. El tiempo está cambiando y ya no queda nada de las suaves temperaturas de la noche anterior, por lo que no nos demoramos mucho en llegar a nuestro pequeño refugio. Me alegro de haber decidido salir a cenar con ella, parece que tenemos más cosas en común de las que pensábamos y podría convertirse en otra amiga.

Hoy somos dos chicas que se conocen un poco más y que prometen seguir haciéndolo por lo menos, durante el resto del curso.
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 Pregúntame y te pregunto
 



—Están allí.

La dulce voz de mi amiga Claire nos indica donde están Dean y los demás. Es viernes por la mañana y la cafetería está muy concurrida, la pobre Claire tiene mucho que hacer.

Llevo emocionada desde que cierto chico abandonó mi cuarto ayer por la mañana, pero ahora que estoy aquí, a escasos metros de él y sus amigos, mis piernas parecen hechas de mantequilla fundida. Estoy poniéndome aún más nerviosa cuando alguien me coge del codo y tira de mí hacia la barra. No doy mi respingo habitual tras el contacto porque sé quién es la persona que tengo al lado.

Amber.

Mi compañera de cuarto viene a desayunar con nosotros. Desde nuestra conversación del día anterior, parece que ha nacido una prometedora amistad entre nosotras, o que por lo menos ahí está, creciendo por momentos. Justo al levantarnos, le he comentado que había quedado aquí con Dean y los demás y luego le he preguntado si quería venir. No he pensado en ningún momento que quizá sea algo incómodo estar los tres sentados en la misma mesa, más que nada porque Amber me ha vuelto a asegurar que entre ellos no hay nada de nada y que no habían vuelto a hablar desde que se liaron el primer día. E incluso ese día tampoco hablaron mucho, lo cual si no lo hubiera sabido tampoco habría pasado nada…

Andamos juntas hasta la barra y pedimos nuestros desayunos a un nervioso Gabe. Apenas me ha sonreído ni una sola vez en los pocos minutos que pasamos junto a él, pero está claro quién es el objeto de sus nervios, cierta rubia despampanante que duerme a mi lado. Una vez tenemos nuestros cafés y nuestros muffins, nos acercamos a la mesa de los chicos. Mis andares son bastante vacilantes, aunque él me haya dicho que nos veríamos aquí, no es lo mismo vernos solos que vernos rodeados de gente. La respiración se me acelera y el corazón me martillea en el pecho cuando llego a su mesa.

Dean está de espaldas a mí y no me ve, así que pongo suavemente mi mano en su hombro y le doy un leve apretón. Él da un pequeño bote y su cara se gira a la velocidad del rayo. Su expresión es malhumorada hasta que la oscuridad de su mirada se cruza con la claridad de la mía. Solo entonces una pequeña sonrisa se instala en su cara y retira la silla para levantarse. Justo cuando está a mi altura, se acerca y parece que vaya a besarme. Mis ojos se abren mucho de la impresión y un brillo recordatorio se ilumina en su mirada. Se vuelve a separar de mí y me indica la silla que tiene al lado. Así que, sin más preámbulos, me siento. Amber se sienta junto a mí.

—Hola, chicos. Creo que no nos conocemos. Soy Amber, la compañera de cuarto de Sam.

—Hola, Amber —Dean es el primero en saludarla y por su voz tensa y su expresión, no estoy segura si le hace mucha gracia que la haya traído a desayunar.

—Amber, tu cara me suena ¿Seguro que no nos conocemos? —pregunta Nate mirándola de soslayo.

—Bueno, nos vimos hace unas semanas, a principios del curso. Me viste irme con Dean, si mal no recuerdo… —Esto último lo dice bajando la voz y dedicándome una mirada de disculpa.

Dean fulmina a su amigo con la mirada.

—Oh. Claro. Por eso me sonabas. ¿Y eres la compañera de cuarto de Sam? Menuda coincidencia… —Su cara se ilumina como si recordara algo importante en ese instante—, un momento, ¿ella es la compañera que os pilló montándooslo?

Tras el comentario, cada uno de los componentes de la mesa tiene su propia reacción. Will niega con la cabeza como diciéndole a su hermano «tío, nunca piensas antes de hablar», Dean creo que está a punto de tirarse encima de la mesa para estrangular a su amigo, Amber ha bajado la vista a su café y por una vez en la vida parece estar avergonzada y yo… Bueno, aparte de que tengo la cara del color de los tomates maduros, estoy bien. Fantástica. Si existiera un momento más bochornoso que el que pasé en esa habitación aquel día, podría ser este…

Finalmente, es Dean el que contesta:

—Sí, tío. Pero déjalo ya. Es suficiente. —Me mira y me sonríe nervioso.

A ver, no es culpa de nadie que Dean se enrollara con mi compañera de cuarto antes siquiera de conocerme. Nadie lo culparía por ello, ni a él ni a ella. Aunque estaría bien que no me lo recordaran. Tras unos minutos de tensión, es Will, tan amable y educado como siempre, quien empieza una conversación con la recién llegada.

—Y Amber, dinos, ¿en qué te quieres especializar?

—Me gustaría hacerlo en diseño de moda, aunque en esta facultad no hay un curso de prestigio en ese campo, seguramente cuando acabe aquí haré algún posgrado en Nueva York.

—Qué interesante… mi hermano también quiere ir a Nueva York después de la universidad… ¿verdad, Nathaniel?

—Sí. Quiero ser comentarista deportivo para uno de los grandes canales de deportes de la ciudad. Me gustaría buscarme la vida por allí. —Y dirigiéndole una mirada insinuante y nada sutil a mi compañera acaba de rematar su comentario—. Tú y yo podíamos ir haciéndonos amigos y así cuando vayamos no te sentirías sola en una ciudad tan grande…

—Oh, bueno, estoy segura de que sí. —Nate sonríe triunfante, aunque su sonrisa se desvanece enseguida—. No obstante, a partir de hoy le cierro la puerta a los hombres por una temporada. Quizá si nos encontramos allí dentro de unos años… pero ahora mismo, lo siento. Este tren ya lo has perdido.

La miro con una ceja enarcada interrogante. No imaginé que iba a tener una reacción tan radical. Sabía que quería echar el freno, pero de ahí a negarse cualquier posibilidad de conocer a alguien especial o seguir pasándoselo bien de vez en cuando. Por otro lado, creo que le irá bien. Lo que había decidido como vía de escape para superar su desengaño no era muy sano. Al final, después de tanto chico, se sentía más sola incluso que antes de empezar, no lo digo yo, fue una de las cosas que me contó anoche.

La conversación continúa entre los intentos de Nate de hacer cambiar de opinión a mi reciente amiga y Will poniendo un poco de cordura entre los dos. Así que le dirijo una mirada tímida a Dean. Él hace lo mismo justo en ese instante y un pequeño rubor tiñe mis mejillas. Entonces, las voces de nuestros amigos se desvanecen hasta casi desaparecer.

—Hola —me susurra junto a mi oído.

—Hola —musito con una sonrisita muy tonta en la cara.

—¿Tú y Amber? —me pregunta señalándola con la mirada.

—Sí, ayer estuvimos cenando juntas y hablando, es buena chica. Y no me importa… lo vuestro.

—No hay nada nuestro, Sam. Solo fue una noche y no he vuelto a hablar con ella.

—Lo sé. Está bien.

Su pequeña sonrisa se hace más amplia y miro su mano, que la mueve como si no supiera donde ponerla o como si quisiera ponerla en algún lugar y no pudiera hacerlo. Él sigue mi mirada y luego le veo acercarse aún más a mi oído. Su suave y cálido aliento me toca la piel sensible de debajo de la oreja y me estremezco. Vibra con el pequeño contacto de su aliento, y me pregunto qué sentiría entonces si fueran sus labios los que me tocaran… Cierro los ojos un poco avergonzada por todo lo que se me pasa por la cabeza.

—Me muero por estar a solas contigo otra vez, ¿podríamos quedar después de las clases? ¿Quieres venir a mi habitación?

Oh. ¿Ir a su cuarto? No sé si es buena idea. En mi habitación era todo bajo mis reglas, pero en la suya, no estoy muy segura de que no espere demasiado de mí. Además, nunca he estado en la habitación de un chico y eso no hace más que incrementar mi estado de nervios. Como si pudiera leerme el pensamiento me dice:

—Tranquila. Sigo manteniendo lo que te dije el miércoles por la noche. No voy a hacer nada hasta que no lo hagas tú. Nunca haría nada que tú no quisieras. Te lo aseguro. Simplemente me gusta estar contigo y podríamos conocernos mejor…

Le miro a los ojos y solo veo ternura y sinceridad. Una extraña electricidad brota de nuestros cuerpos y no puedo negarlo. Él me gusta. Mucho. No creía que pudiera ser posible, pero así es.

Asiento con la cabeza y su mirada se ilumina como si fuera un niño pequeño abriendo los regalos de Papá Noel la mañana de Navidad. Me gusta ser la persona que pueda hacerlo sentir así. Es una tontería porque lo más seguro es que haya habido muchas que hayan conseguido de él ese tipo de reacciones, pero cuando le miro, a veces me da la sensación de que no comparte sonrisas sinceras con mucha gente. Me da la sensación de que él también tiene una máscara tras la que oculta sus verdaderos sentimientos.
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Las clases de hoy han sido de lo más interesantes. En Geografía mundial estamos empezando con el continente europeo y me encanta. París, Londres, Roma, Barcelona… hay tantas ciudades y tanta historia que aprender. Me apasiona el tema lo que hace que el tiempo se me pase volando y cuando me quiero dar cuenta, el profesor ya se está despidiendo. El resto de las clases pasan igual, no me permito pensar en ningún momento en lo que me ha pedido Dean que hagamos al acabar la jornada. Hemos quedado en la puerta del edificio de Geografía y de allí iremos juntos caminando a su residencia. Compraremos unos sándwiches para llevar en uno de los puestos del campus y así no perdemos tiempo en la cafetería.

Me siento nerviosa pero sorprendentemente también emocionada. No conozco a Dean en profundidad, pero me siento segura a su lado y estoy convencida de que nunca me haría daño.

Cuando llego a nuestro punto de encuentro, le veo apoyado en una de las robustas paredes rojizas del campus. Antes de que alce la vista y me vea, me permito el lujo de darle un buen repaso. Va vestido con unos vaqueros desgastados que le sientan de maravilla, unas botas negras con los cordones cortos y sin atar, un jersey de pico de color verde aguamarina y una chaqueta negra de cuero. Tiene el aspecto de un auténtico tipo malo, pero cada vez tengo más claro que es todo fachada, que es lo que quiere aparentar, no lo que realmente es. Desde luego, los momentos que hemos pasado juntos me dan la razón, conmigo ha sido siempre todo dulzura.

Me acerco hasta estar justo a menos de un metro y entonces él levanta la vista hacia mí. Su largo flequillo hoy le tapa media cara y se lo aparta con la mano, en un gesto que ya voy conociendo bien. Su ceño estaba ligeramente fruncido y me hace pensar en lo que le estaría pasando por la cabeza para tenerlo así. Pero en cuanto me ve, su frente se alisa por completo y una sonrisa matadora se asienta en su cara, hoyuelo incluido. Trago saliva nerviosa y le devuelvo el gesto como puedo. Se separa de la pared y me indica el camino hacía su residencia. No nos tocamos y apenas nos hablamos, pero a pesar de mis nervios, me siento cómoda con su presencia y su silencio. Es algo muy extraño, hacía tiempo que no me pasaba esto con nadie. El hecho de estar con gente lleva cuatro años sacándome de quicio y haciendo que siempre tenga el cuerpo en tensión por lo que pudiera pasar. Pero con él… estoy empezando a sentirme tranquila. Parece un pequeño milagro.

Como habíamos quedado, compramos unos sándwiches que tienen una pinta buenísima en uno de los puestos de la zona norte. Su residencia, una de las más grandes y antiguas según me cuenta, se impone ante nosotros tras menos de quince minutos de paseo. Lo bueno de la UNCC es que todo está a pocos pasos a pie, es un campus donde lo que busques siempre está a mano. Y además rodeados siempre de árboles. Justo en el extremo izquierdo del gran edificio residencial se extiende una gran arboleda que nada tiene que envidiar a las zonas boscosas más grandes de Carolina del Norte. Enormes pinos rodean el campus llenando nuestras fosas nasales de ese olor característico a naturaleza. Cruzamos las puertas del edificio y nos adentramos en el conjunto de pasillos y puertas. Subimos por las escaleras hasta la primera planta y justo a mano izquierda nos paramos en la habitación 105.

Dean se gira para dirigirme una mirada tranquilizadora, esperando mi reacción, como si me diera tiempo a echarme atrás si es lo que deseo hacer. Le devuelvo la mirada y asiento levemente con la cabeza. Como he hecho durante toda la mañana, sigo sin querer pensar en exceso en lo que voy a hacer, porque si lo hiciera, es muy probable que no estuviera aquí. Me quedo mirando cómo se gira y saca una llave de su bolsillo delantero. La introduce en la cerradura y una vez abierta me hace un gesto con la mano para que pase primero.

Una vez dentro, miro la habitación con mucha curiosidad. Es una habitación triple, algo raro para alguien de tercero. Normalmente suelen estar compartiendo algún apartamento a las afueras del campus o en habitaciones individuales, pero no triples. Las tres zonas están bien diferenciadas y se nota que los tres componentes tienen distintas personalidades. A mano izquierda se sitúa la primera cama y el primer escritorio, con el trozo de pared correspondiente abarrotado de posters de deportistas famosos, varios balones de diferentes deportes y montones de ropa sucia. En el centro, la zona del segundo componente del pequeño trío es alguien mucho más ordenado, la cama está perfectamente hecha y sobre el escritorio hay una montaña de libros de ciencias correctamente apilados y, por último, está la tercera zona. Esta está ordenada pero no compulsivamente, tiene algo de ropa en la silla de su escritorio y varios papeles desordenados en la mesa. No tiene nada en las paredes y su cama está cubierta por un edredón negro, todo muy masculino.

Tras mi pequeño escrutinio del cuarto, me giro para mirar esos ojos negros que ahora mismo denotan algo de nerviosismo. Me pregunto por qué se sentirá de ese modo. Antes de decir nada, se dirige a la tercera cama cubierta por la colcha oscura y deja su mochila encima.

—Ven. Deja tus cosas y nos acomodamos aquí en la alfombra para comer. Nate y Will no van a pasar por el cuarto hasta las ocho, así que estaremos tranquilos.

Señala una gran alfombra mullida que invita a tumbarse y a dormitar. No sé si me pega mucho en un cuarto de chicos, porque es de colores chillones, rojos, naranjas y amarillos, pero es de lo más suave y cómoda. Dean se sienta apoyando su espalda en la cama y coge la bolsa de la comida. Me invita a sentarme a su lado y eso hago.

—Gracias —le digo cuando me pasa mi suculento sándwich de pavo ahumado y lechuga.

—De nada. —Me guiña un ojo—. Antes de nada, quiero decirte lo mucho que me gusta tenerte aquí, demuestra que por fin parece que confías un poco en mí.

Me sonrojo un poco porque tiene razón, si eso no fuera cierto, no estaría aquí.

—Sí. Parece que es cierto. Pero…

—¿Pero?

—Me gustaría saber más de ti, aunque me siento a gusto contigo, nos conocemos muy poco y me gustaría saber cosas.

Su ceño se frunce y eso me extraña. ¿Acaso no quería que nos conociéramos? Me mira por un instante de manera muy seria y concentrada, como si quisiera averiguar si hay algo detrás de mi comentario, parece que no encuentra nada, porque al momento se tranquiliza y me contesta.

—Está bien. Podemos hacer una pregunta cada uno y así nos vamos conociendo.

Asiento.

—Empiezo yo. ¿Por qué escogiste la UNCC?

Bueno, bien. Esa es una pregunta fácil.

—Pues la escogí porque me gusta mucho la zona y no quería irme muy lejos de mi familia. No tenía ganas de estar en la otra punta del país en diferente zona horaria y con diferente clima y gente. Me atraía la idea de salir de mi ciudad, pero siempre me ha gustado Carolina del Norte y Charlotte era tan buen lugar como cualquier otro para estudiar Geografía. ¿Y tú?

—Más o menos como tú. Aunque no me llevo muy bien con mis padres actualmente, no me gustaba la idea de alejarme demasiado de ellos.

—¿Tienes algún hermano?

—Creo que te has saltado mi turno —dice con falso tono de reproche. Asiento y le digo sin palabras que pregunte.

—¿Te llevas bien con tu familia?

Uy. Empezamos con temas espinosos.

—Sí, bueno… La verdad es que siempre me he llevado bien. En los últimos años nos hemos distanciado un poco, no obstante, actualmente seguimos manteniendo una buena relación. Y bien, ¿tienes hermanos?

No he contado mucho, pero tampoco he mentido. Se me queda mirando y luego bebe un sorbo de su refresco, un sorbo que se hace eterno como si quisiera demorar su respuesta lo máximo posible.

—No. No tengo hermanos. ¿Cuentan los amigos de toda la vida como hermanos?

Antes de que pueda responderle nada, levanto mi codo y sin querer le doy justo en su vaso. Y el desastre está asegurado. El refresco le cae encima de la camiseta y parte de los pantalones empapándolo entero.

—¡Mierda! —grita apartándose.

—Oh, Dios. Lo siento mucho. ¡Qué torpe soy! —Intento buscar las servilletas de papel que nos han puesto en la bolsa para minimizar los daños, pero al intentar secarle le toco el torso duro y él da un pequeño respingo involuntario.

—Tranquila, no pasa nada. Deja, ya lo hago yo. —Me quita las servilletas y las empapa con la humedad de sus vaqueros—. Uf, será mejor que me cambie.

Oh. Vaya. ¿Se va a quitar la ropa delante de mí?

Se dirige al armario que tiene al lado de la cama y saca otra camiseta y otros vaqueros limpios. Antes de que pueda apartar la mirada de su musculoso cuerpo se quita la camiseta y se seca el torso mojado con ella. Se da la vuelta para tirarla a un cubo de ropa sucia y me pilla de pleno mirándole con los ojos y la boca muy abiertos. Sonríe maliciosamente y luego coge la camiseta limpia. No me quita los ojos de encima mientras se la pone por la cabeza, primero un brazo y luego otro. No puedo evitar que mi mirada se deslice por esos músculos bronceados y en mi camino hacia el sur descubro que tiene un tatuaje. Mis ojos se centran en él y aunque es un momento y estoy a cierta distancia descubro que tiene una N estilizada y muy bonita tatuada sobre su pectoral izquierdo, en el lugar de su corazón. El descubrimiento me deja un poco paralizada. Un tatuaje con una inicial encima de su corazón. Solo hay una cosa que se me ocurre: ha habido alguien importante en su vida cuyo nombre se le ha quedado marcado para siempre en su interior. Un nombre que empieza por N…

Evito su mirada y dirijo la mía a mi sándwich. Me lo como en dos bocados y recojo un poco el desastre que hemos montado en la alfombra. Mientras, oigo el sonido de una hebilla, unos pantalones caer, unas botas rozar el suelo y luego otros pantalones subirse y otra vez la hebilla. Me controlo para no mirarle, porque no estaría muy bien por mi parte, aunque me mate la curiosidad. Mi cabeza ha quedado un poco aturdida por el tatuaje. Supongo que ha habido alguien especial en su vida aparte de los rollos que tiene últimamente en el campus. Igual no siempre ha sido de picar de flor en flor. Ahora mismo tengo un nudo absurdo en el estómago que no tiene sentido. Mi cabeza me dice que ese nudo tiene un nombre propio y es celos, pero no tiene sentido, no quiero que lo tenga. Me obligo a relegar ese sentimiento al fondo de mi cabeza y cuando se vuelve a sentar junto a mí, esbozo una pequeña sonrisa de disculpa.

—¿Cuándo es tu cumpleaños? —le pregunto antes de que podamos sentirnos más incómodos.

—El veintiuno de mayo. ¿Y el tuyo?

—El once de noviembre.

—¿Qué? ¡Pero si eso es la semana que viene!

—Sí… —musito.

—Bueno, pues tenemos que salir a celebrarlo.

—No, no hace falta. Hace años que no lo celebro mucho.

—Pero no puede ser. Los diecinueve son importantes.

—En realidad son veinte, ya tengo los diecinueve.

—Oh. Creía que como estabas en primero y eres tan buena estudiante…

—Ya, bueno. Perdí casi un año de instituto por culpa de un accidente de coche y tuve que repetir un curso.

Frunce el ceño y me dirige una mirada preocupada, una mirada que conozco muy bien, creo que es la que más me ha dirigido desde que nos conocemos.

—Lo siento, Sam. ¿Fueron muy graves las heridas?

—Bueno, sí. Tardé bastante en recuperarme de las heridas físicas…

Entrecierra los ojos para escrutar mi reacción. Mis palabras dejadas a medias dan a entender que hay otro tipo de heridas que no corrieron esa suerte, pero no estoy preparada para contarle nada más. Me miro las manos en el regazo como si fuera lo más importante del mundo y él tarda muy poco en poner dos dedos en mi barbilla y hacer que le mire. Su mirada marrón está más clara de lo normal, tiene pequeñas motas doradas en sus iris chocolateados y justo en el momento en que sus ojos se dirigen a mis labios, veo cómo sus pupilas se dilatan cubriéndose de nuevo de oscuridad. Trago saliva nerviosa, sin embargo, él lo único que hace es cogerme la mano y besarme el dorso de la misma. El cuerpo entero sufre una especie de estremecimiento ante su dulzura y me quedo quieta, perdida en mis pensamientos.

Soñando con el día que consiga estar preparada para tirarme a sus brazos y besar esos labios que tanto me llaman.
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 Nada fue culpa tuya
 



La culpa es un sentimiento muy poderoso. A veces hasta irracional. La culpa que sentimos puede llegar a condicionar nuestro día a día, nuestra manera de percibir el entorno o las relaciones con nuestra gente y las nuevas personas que vayamos conociendo. La culpa puede socavar la confianza que sentíamos en nosotros mismos, la autoestima no saldrá muy bien parada si creemos que somos los culpables de lo malo que nos ha pasado. ¿Cómo alguien podría quererme después de lo que me pasó? ¿Fue aquello culpa mía? ¿Yo lo provoqué? Estas preguntas son algunas de las que Julie está haciendo que me haga en nuestra nueva sesión juntas. Creo que después de dos meses de dobles sesiones semanales con ella, ya tengo la suficiente confianza como para hablarle de casi cualquier cosa.

—Sam, ¿me escuchas?

Ese sentimiento de culpa que tanto conozco ha hecho que mi mente se vaya por su cuenta y que no haya oído lo último que me ha dicho.

—Disculpa, se me ha ido la cabeza. ¿Puedes repetirme la pregunta?

—Claro. Te decía que si crees que si hubieras hecho algo diferente aquella noche las cosas habrían sido distintas.

La pregunta del millón. Aquella que he revivido en mi cabeza mil veces durante todos estos años. Bebo un trago del vaso de agua que me ha dado al llegar y respiro hondo antes de contestar.

—La verdad es que no lo sé y nunca podré saberlo. Pero sí que creo que, si ese día no hubiera estado en esa fiesta o no hubiera ido con Adam a aquella parte de la playa, quizá no me habría pasado lo que me pasó. Creo que eso sí fue culpa mía, «todos nuestros actos tienen consecuencias», es una frase que siempre dice mi padre y creo que esta vez las consecuencias fueron demasiado para mí.

—¿Realmente crees eso? Todo el mundo puede pensar que, si lo atropella un coche, por ejemplo, y ese día no hubiera ido por esa calle, sino por otra, ¿podría haberlo evitado? Esa es una pregunta normal que nos hacemos después de un daño ajeno a nuestro control, sin embargo, ¿culpa? ¿Tienes la culpa de lo que te pasó? ¿Por qué?

No sé cómo responder a ese por qué. Racionalmente si lo pienso, me doy cuenta de que yo no hice nada malo para causar ese horrible desenlace, pero tampoco puedo evitar pensar en que lo fue. Fue culpa mía.

Al ver que no respondo, toma de nuevo la palabra.

—Sam, escúchame. No puedes culparte de los actos malos de otras personas. Ese hombre te hizo daño, fue SU CULPA. Él decidió hacerte todas esas cosas. Él decidió tenerte retenida contra tu voluntad en aquella cabaña. Él es el que debería tener remordimientos de sus actos y no tú. Tú eres la víctima. Nada fue culpa tuya.

Me quedo en silencio asimilando sus palabras. Sé que tiene razón, mis padres me lo han repetido hasta la saciedad. Pero es difícil creerlo, es difícil porque las consecuencias de esos actos fueron devastadoras para mí y me parece increíble que alguien sea tan mezquino como para causar algo así en la vida de personas que no conoce, únicamente por propio placer. Yo me siento rota y me está costando salir de mi propio agujero de autocompasión.

—No sé si aquello que me pasó se podría haber evitado de alguna manera, pero no consigo superar las consecuencias de lo que ocurrió ese verano de 2014. No logro dejar atrás esa oscuridad. Y venir aquí, a la universidad, ha vuelto a despertar los miedos que había conseguido frenar. Llevo semanas mucho mejor pero justo esta última estoy bastante nerviosa.

Hasta Amber se ha dado cuenta. Lleva varios días preguntándome si me pasa algo, si ha pasado algo con Dean. Ayer por la tarde no paré de limpiar toda nuestra habitación, de ir de un lado para otro casi sin verla. Estaba en su cama y me miraba como si me faltara un tornillo. No quiero que cualquier situación normal me supere de esta manera y me tenga en este estado de nervios. No quiero. Y por ello estoy aquí.

—¿Qué crees que ha pasado justo ahora para que estés más nerviosa? —pregunta Julie mientras toma notas en el cuaderno sentada en su sillón, frente a mí.

—No sé… Creo que puede ser por lo de este fin de semana.

Me mira expectante para que continúe con la explicación.

—Dean me ha comentado que quiere llevarme a un sitio por mi cumpleaños. No me ha dicho donde será, pero sí que cogeremos su camioneta y me llevará a uno de sus sitios favoritos fuera de Charlotte. Eso sumado a celebrar mi aniversario después de tanto tiempo sin hacerlo… estoy un poco intranquila. Estos últimos años no he sido muy amante de las sorpresas.

—Es normal que te sientas así. Confiar en Dean lo suficiente para ir con él a un sitio que no conoces es un gran paso para ti y, además, por lo que me cuentas, en mayor medida si forma parte de una sorpresa de cumpleaños.

—Supongo que sí… Debe de ser eso.

—¿Crees que estás preparada para ello? Tienes que saber que si no lo estás puedes hablar con él y decirle que no. Si las sorpresas no te gustan o no estás lista para ir con él, tú tienes la última palabra siempre.

—Lo sé… La mayor parte del tiempo pienso que sí que estoy preparada, aunque me sienta nerviosa solo de pensarlo. Es un gran paso, como bien has dicho y yo… quiero darlo. Quiero descubrir a dónde quiere llevarme. 

—¿Y piensas que con todos los pasos que estás dando, Dean puede serte de ayuda en tu recuperación?

En las últimas sesiones hemos profundizado sobre la relación que mantengo con mis nuevos amigos. Me preguntó por ellos y le conté mis avances con Amber y Claire, y, sobre todo, le hablé de él. Julie cree que es bueno que me siga abriendo poco a poco a nuevas experiencias, a nuevos retos. Y todos ellos hacen que cada día tenga más ganas de hacerlo.

—Por un lado, creo que me puede ayudar porque ¿cómo superar ese pánico a que alguien se me acerque demasiado si no dejo que nadie lo haga? Pero, por otro lado, a veces pienso, que no creo que sea la chica que le conviene.

—¿Por qué piensas eso? —pregunta atenta.

—Porque creo que merece estar con alguien que no tenga tantos problemas. Creo que él solo me ve como un rompecabezas y eso me da mucho miedo. Aunque parece que se puede confiar en él y que despierta en mí sensaciones que nadie había provocado, no sé si es seguro dejarme llevar y que luego resulte un fiasco.  

—Las relaciones humanas son complejas e impredecibles, precisamente por nuestra naturaleza, la incertidumbre es parte de ellas, ese «riesgo» lo corremos todos. Creo que nadie sabe de primeras cuando está conociendo a alguien, si la relación acabará bien o en un fiasco.

—Supongo que sí… —susurro. Sus reflexiones hacen que piense que tiene razón. Nunca hay nada garantizado cuando conoces a alguien nuevo, puede salir bien o mal, no obstante, nunca lo podemos saber de antemano. Cerrarme todas las puertas sin probarlo es una actitud bastante cobarde por mi parte. Las paranoias que me han perseguido durante estos años son difíciles de apartar de mi mente, pero creo que cada vez está más cerca el momento de lograrlo.




28



 Fuera paranoias





Cada día estoy más convencida de que la terapia con Julie ha sido una gran idea. El pasado jueves quedamos en que bajaríamos las sesiones a una a la semana, cree que he ido progresando muy bien y que, aunque aún no estoy cien por cien recuperada, día a día, estoy yendo a mejor.

Dean y yo hemos pasado juntos todo el tiempo libre que hemos podido esta semana. Mi confianza hacia él sube como la espuma y consigo sentirme cada día más cómoda cuando estoy a su lado. Cada vez que me mira noto la ternura con la que lo hace, me siento muy viva. Más feliz. Por una vez, creo merecerme esta felicidad. Y eso, es un gran paso para mí.

Hoy es mi cumpleaños y voy montada en la camioneta de Dean hacia un destino desconocido. Llevamos cuarenta minutos de viaje y estamos bordeando un lago por la Interestatal 77. Los paisajes son más otoñales, árboles de colores rojizos nos envuelven a ambos lados de la carretera y aguas tranquilas y oscuras se divisan a lo lejos.

Ayer pasé la tarde con Claire y Amber y estuve intentando sonsacarles lo que había preparado Dean sin mucho éxito. Ambas me dijeron que me relajara y sobre todo que lo disfrutara. Y eso estoy intentando hacer.

Le dedico una miradita fugaz a mi acompañante que frunce ligeramente el ceño por la concentración de la conducción. Mis comisuras se elevan hacia arriba al verle tan serio. ¿Cómo puede ser que en tan poco tiempo se haya convertido en una persona tan importante en mi vida? Al final en poco más de dos meses he conseguido un par de amigas, un chico guapo con el que pasar el rato y algún que otro conocido en clase. Es mi mayor triunfo. Sacar buenas notas es algo que sé hacer sin problemas, pero ¿amigos? ¿Entablar conversaciones normales o dejar siquiera que me rocen un brazo sin querer? Eso es otra cosa. Y lo estoy consiguiendo.

—¿De qué te ríes? —El tono burlón de Dean me saca de mis pensamientos.

—De nada. Es que estás muy mono tan serio y concentrado.

—¿Mono? —Arruga el gesto con desagrado. —Yo no soy mono, monos son los cachorritos, yo soy un tío sexy.

Acompaña la frase con un guiño que me hace enrojecer. Sabe el efecto que causan esas palabras atrevidas en mí y le gusta picarme para conseguir ruborizarme. Pienso una respuesta ingeniosa o algo medio decente que contestarle, pero parece que este chico tiene la capacidad de dejarme sin habla. Su sonrisa se ensancha al ver que no le replico y enrojezco un poco más. Sacude la cabeza negando como si no tuviera remedio y vuelve la vista al frente.

En los últimos días hemos tenido varios momentos incómodos, nos ha pasado desde el principio, pero en la última semana se han multiplicado por mil. Son esos en los que cuando nos estamos despidiendo él se acerca mucho a mí, peligrosamente cerca, su boca se sitúa a pocos centímetros de la mía y su aliento me calienta suavemente la cara. Parece que va a besarme, pero al final… siempre se separa. Sé que tengo que ser yo la que le bese por primera vez y tengo muchísimas ganas, sin embargo, hay algo que siempre me lo impide. Mi historia y carácter tímido no ayudan nada.

Quince minutos después, aparca su camioneta en el aparcamiento de la entrada del Lago Norman. Nunca he estado aquí antes y me hace especial ilusión visitarlo junto a Dean. El chico se ha molestado en organizar esta pequeña excursión y yo me he propuesto no estropearlo con ninguna de mis paranoias. Las he dejado guardadas en el despacho de Julie, tras nuestra larga conversación de la última sesión.

Fuera paranoias.

Nos abrigamos con nuestras chaquetas, porque, aunque hoy es un día soleado, cerca del agua hay mucha humedad y se nota que la temperatura es más baja que en la ciudad. Ambos vestimos con vaqueros y camisetas, anoche me dijo que no me arreglara mucho porque íbamos a estar al aire libre, así que me he puesto una camiseta de manga larga en color azul marino que realza cada una de mis curvas, unos vaqueros grises pitillo y unas botas abrigadas y casi planas. Mi chaqueta es de punto algo grueso y en tonos claros y llevo mi larga melena suelta y bien planchada.

Dean me indica la ruta que tenemos que tomar y le sigo. Nos adentramos por uno de los caminos que bordean el lago, árboles de enorme tamaño y hojarasca en tonos cálidos nos abrigan mientras paseamos por sus caminos de tierra. El agua del enorme Lago Norman es de tonos azules y grises y está totalmente en calma. El sol está bajando y las nubes que se ven a lo lejos le dan al ambiente un aspecto mágico. Colores lilas, naranjas y azules nos envuelven como si estuviéramos en un reino mágico completamente perdido. Apenas hay gente, nos hemos cruzado varias parejas en dirección contraria y eso me pone un poco nerviosa. La sola idea de tumbarme en la hierba a solas con Dean me llena de entusiasmo y nervios a partes iguales. Pero me recuerdo mi lema de hoy: fuera paranoias.

Tras andar durante unos minutos, conversando de manera algo atropellada, llegamos a una especie de entrada al lago, donde hay un pequeño embarcadero de madera blanca. No hay ninguna barca esperándonos, sin embargo, Dean me coge de la mano y me lleva hasta allí. Nos adentramos por la madera que cruje a medida que andamos sobre ella. Me agarro a su mano con más fuerza y él me devuelve el apretón.

No me ha pasado desapercibido que lleva una pequeña bolsita roja en la otra mano. No sé qué será, pero supongo que me ha traído algo. A pesar de que le dije que no quería nada. No suelo celebrar mi cumpleaños desde hace años, así que me he acostumbrado a recibir pocos regalos. Mis padres me han llamado esta mañana para felicitarme y por un momento me he dado cuenta de cuánto los echo de menos. Es raro, a veces no quiero ni acordarme ni pensar en ellos, porque entonces mi mente se traslada a Wilmington y eso a su vez me transporta a lo que me pasó y de ahí a…

Fuera paranoias.

Dean me suelta la mano y se sienta al borde del embarcadero, con sus largas piernas colgadas sobre el agua del lago. Hace un gesto a su lado para que le acompañe y me da la mano para ayudarme a sentarme. Estoy bastante nerviosa y tengo un nudo agradable en el estómago. Algo que ha estado dormido durante casi toda mi vida se está despertando en mi interior y sé que él tiene mucho que ver. Le miro tímida y le sonrío. Él me devuelve el gesto y los dos nos quedamos mirando las bonitas vistas del horizonte.

—Me gusta venir aquí de vez en cuando, siempre que estoy algo agobiado… Es un sitio que me relaja.

—Es precioso, gracias por traerme.

—Te mereces estas vistas. Sobre todo, hoy, cumpleañera. —Me guiña un ojo de manera seductora y mi cuerpo responde con un suave estremecimiento. Su mano sujeta la mía y al notarlo, entrelaza sus dedos con los míos.

—¿Tienes frío?

—Un poco. —En realidad no es exactamente eso, pero no me atrevo a contradecirle. Su brazo se acerca a mi espalda y antes de tocarme me pide permiso con la mirada. Asiento y él me coge y me arrima contra su cuerpo.

No creo que haya un sitio mejor para pasar mi cumpleaños en todo el mundo. Me acurruco en su costado y me doy cuenta de que nuestros cuerpos se funden como si fuera uno solo, encajamos perfectamente. Su mano se desplaza arriba y abajo de mi cintura para infundirme calor y casi ronroneo.

—Eso que tienes ahí no será para mí, ¿no? Te dije que no me compraras nada —le reprocho en broma.

—Lo sé, no te he comprado nada. Solo es una pequeña cosa que necesitaba para que este cumpleaños fuera perfecto. ¿Quieres verlo?

Me está sonriendo, lo noto y ni siquiera le estoy mirando. Me giro para que mis ojos se unan a los suyos y, evidentemente, sus comisuras se elevan y el hoyuelo me saluda. De repente, tengo mucha curiosidad por saber lo que hay dentro de la bolsita.

—Está bien… —Su sonrisa se ensancha y me suelta para coger la bolsa.

—Cierra los ojos mientras lo preparo.

—¿Prepararlo? Pero…

—Chist… Cierra los ojos.

—Está bien… —repito mientras los cierro y sonrío como una tonta. Hace tanto tiempo que nadie me da ninguna sorpresa que estoy en una nube. Le oigo trastear, ruidos de papel, plástico y luego el inconfundible chasquido de un mechero al encenderse.

—Abre los ojos.

Lo hago y allí está mi sorpresa. Es un cupcake con una velita encendida. Me ha traído mi propia tarta de cumpleaños con vela y todo. Este chico piensa hasta en el último detalle… Se me llenan los ojos de lágrimas de la emoción que me embarga, pero trago saliva varias veces para no estropear el momento. La sonrisa de Dean flaquea durante un par de segundos, no obstante, cuando ve que me recupero, vuelve a sonreír.

—Oh. Muchas gracias. —Es lo único que puede salir por mi boca en estos momentos.

—Corre. Tienes que pedir un deseo antes de que se apague. Venga, sopla.

Trago saliva y lo pienso bien. Un deseo de cumpleaños… qué raro se me hace. ¿Qué podría pedir? Hay tantas cosas… Acabar la carrera, convertirme en una periodista de éxito, que mis padres vuelvan a ser completamente felices, que Dean me bese aquí y ahora, que yo vuelva a ser la chica que era, que deje de tener miedo… Sí, sin duda este último es el mejor que puedo pedir. Sin miedo podría conseguir cualquier cosa, dejar de pensar que no soy merecedora de nada y de nadie y volver a ser una chica alegre y fuerte con la que compartir la vida. Todo lo demás vendría solo si me desprendiera del miedo. Pienso mi deseo y soplo la vela con fuerza.

Dean sonríe y me acaricia la cara en un gesto suave e íntimo. Nuestros ojos se entrelazan y cuando veo que él baja su mirada a mis labios, se me acelera la respiración. Hoy es mi día. Y quiero que sea EL DÍA. Mis ojos azules se posan también en su boca y veo que él se ha dado cuenta, su respiración se ha hecho más trabajosa. De repente, sin pensarlo dos veces me aproximo lentamente hacia él. Sus ojos se abren de la impresión y creo que los dos pensamos lo mismo, que es el momento, que aquí y ahora es nuestro momento. Me acerco hasta que apenas nos separan un par de centímetros y nuestros alientos se mezclan. Tengo los ojos muy abiertos y veo como él cierra los suyos. Trago saliva varias veces e intento dejar mis nervios fuera de este embarcadero, quiero besarlo y voy a hacerlo.

Fuera paranoias.

Mis labios se juntan con los suyos muy suavemente, al principio con algo de miedo y con poca determinación. Pero su boca me responde al instante y eso me da algo de seguridad. Movemos los labios al mismo ritmo de una manera suave y delicada. En un momento dado, abro la boca como para tomar aire y él se apodera de ella. Mis manos, que estaban en mi regazo, se aproximan a su pelo y se funden con sus largos mechones oscuros. Él pone las suyas alrededor de mi cintura y me acerca más hacia su cuerpo. El beso se hace más profundo y nuestras lenguas se presentan y bailan entrelazadas sin querer separarse. Nuestras respiraciones se aceleran y le cojo demasiado fuerte del pelo dándole un tirón. Dean para y noto como sonríe contra mi boca. Se separa para mirarme y supongo que ve en mis ojos lo mismo que yo veo en los suyos, deseo, ternura… felicidad.

No le dejo que piense, ni me doy tiempo a estropear nada. Elimino la distancia que nos separa y vuelvo a besarlo.

Le beso y le beso hasta que la luz del sol se pierde en el horizonte y nuestros labios están rojos e hinchados a causa de la deliciosa tortura.

Sin ninguna duda, este ha sido el mejor cumpleaños de mi vida.
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Verla a través de su lente
 



DEAN

Los martes no tengo ningún hueco en mi horario, salto de clase a clase con apenas cinco minutos entre una y otra. La verdad es que estoy deseando que este día infernal llegue a su fin para poder volver a verla. Después de lo que pasó el domingo estoy como un idiota, me siento un idiota afortunado. Ella me ha demostrado que está empezando a confiar en mí con ese beso, con esos besos… Pensar en ello me vuelve loco, en realidad, toda ella me vuelve loco. Ese pelo de fuego que tanto me gusta, esa cara cubierta de pecas, que quiero besar una a una hasta aprendérmelas de memoria, hasta saber el número exacto que da forma a su rostro. Esos ojos tan azules y tan claros, que muestran más de lo que quiere. A veces me da la sensación de que está viviendo una lucha interna consigo misma, pero desde el primer momento he sentido que tenía algo, no sabría decir el qué, sin embargo, sé que ese algo me conecta a ella en todos los sentidos y quiero descubrirlo.

Quién me ha visto y quién me ve.

A las cuatro de la tarde ya he acabado con las clases, he comido y he dejado todos mis trastos en la habitación. No me aguanto las ganas de verla así que me dirijo a su habitación a paso rápido. No hemos hablado mucho esta mañana, pero sé que su horario de los martes es más corto que el mío por lo que espero —y deseo— que esté en su cuarto y que quiera dejarme pasar algo de tiempo con ella.

Parezco una persona muy necesitada. Y así me siento.

Tras llamar a su puerta, una Sam con cara de dormida abre segundos después.

—Hola… ¿habíamos quedado? —Se peina la larga melena con las manos para alisarla un poco y que deje de estar revuelta y ondulada, aunque no lo logra y me parece perfecto, es una preciosidad de todas las maneras. Su expresión muestra claramente que no me esperaba.

—No, pero me apetecía verte. ¿Puedo pasar?

Mi voz suena segura de sí misma como siempre lo ha hecho, aunque por dentro esté rezando para que no me mande a paseo y me cierre la puerta en las narices.

—Claro, pasa. —Acompaña su frase casi susurrada con un movimiento de su mano para indicarme que entre. Me fijo en su parte de la habitación y veo que tiene la bolsa de tela que usa para transportar algunos de sus libros en el suelo tirada, la chaqueta de lana marrón que llevaba esta mañana en la cafetería hecha una bola en la silla de su escritorio y la cama con la colcha revuelta. Está claro que tal y como ha entrado se ha ido directa a descansar.

—¿Estás bien? —La pregunta me sale sola, necesito saber si le ocurre algo.

—Sí, no me pasa nada. Me he echado una siestecita, hay días que me cuesta más dormir por las noches… —explica tímida.

Estira un poco la ropa de cama y se sienta en ella dejándome espacio para que haga lo mismo. Lo hago. No quiero estar lejos de ella. Quiero estar a su lado, en todo momento. Quiero volver a retomar lo que hicimos el domingo en el lago…

—¿Quieres explicarme por qué?

—Si no te importa, preferiría hablar de algo más alegre. Distráeme, anda. ¿Cómo te ha ido el día?

Lo dejo estar porque sé que ahora no necesita que le insista, aunque me muera por saberlo.

—Mi día bien, nada importante que reseñar aparte de que mi profesor de Derecho Penal se ha resbalado cuando entraba en clase y se ha caído de culo. Ha sido un espectáculo, me sorprende que no se hayan oído las risas de los alumnos en todo el campus…

Sam ríe a carcajadas y se tapa la boca con las manos como si se diera cuenta de que está mal hacerlo.

—Pobrecillo, aunque me siento mejor al saber que no soy la única torpe.

—Uy, no, al lado de ese hombre… No es la primera vez que tenemos que presenciar un accidente similar con el profesor Rice. Menudo personaje.

Sus risas continúan hasta apagarse, dejando en su cara una sonrisa tímida y unos ojos brillantes. No puedo resistirme más a acariciarla, paso mis dedos por su mejilla hasta la barbilla. Ella respira hondo, me mira y veo cómo se fija en mis labios. El corazón traquetea y lentamente me aproximo a ella hasta quedar a escasos centímetros de sus apetecibles labios. Espero. Quiero que siga siendo Sam la que acabe lo que empiezo, que le quede clarísimo que está al mando aquí y que no haré nada que ella no esté deseando hacer tanto como yo. Cuento los segundos.

Cinco. Cuatro. Tres. Dos. Uno.

Y por fin, me besa. Sus labios se muestran tímidos al principio, como si tuvieran que volver a conocer a los míos, pero tras un momento, es ella misma la que pone su mano derecha en mi nuca y me acerca más a su cuerpo. Besarla de esta manera es como estar en el paraíso, compartir estos momentos tan íntimos me deja la mente en blanco. Tengo experiencia en el arte del besar, pero, hacerlo con Samantha es como pasar al siguiente nivel, parece que los besos anteriores se hayan evaporado de mi memoria, como si fueran un lejano recuerdo que ya no importa.

Nos besamos durante un buen rato, probablemente no hayan sido más de unos minutos, aunque me evado tanto que parece que ha pasado toda la tarde. Al final, ella se aparta con los labios hinchados, rojos y me mira con ese deseo que muestra a veces. Ese que deja entrever cada día más cuando estamos solos.

—¿He conseguido distraerte? —le pregunto en un intento de hacerme el gracioso y bajar el nivel de intensidad.

Su sonrisa se hace más amplia y no puede evitar que le suban los colores como siempre que se ruboriza.

—La verdad es que sí y debería ponerme a hacer deberes. Tengo que editar alguna de las fotografías que hice la semana pasada.

—¿Puedo verlas?

—Aún las tengo en la cámara. Cógela si quieres, está en el escritorio.

Me sorprende que ceda sin oponer resistencia, pero no seré yo el que se queje. Me levanto de un salto y voy a por ella, regreso y me siento con las piernas cruzadas, la enciendo y busco el botón que me haga ver las instantáneas que ya tiene en su carrete digital. El rato que me paso examinándola demuestra lo torpe que soy con estos aparatos, se nota que hace tiempo que en mi entorno no necesito inmortalizar ningún momento.

—¿Te ayudo? —pregunta burlona.

Levanto la vista y la veo allí, tan bonita, tan desinhibida, que solo se me ocurre subir la cámara y enfocarla con ella. Miro por el visor para sentir lo que ella siente cuando se pone detrás, para verla a través de su lente. Busco el botón torpemente y disparo. Suena el chasquido tan característico justo al mismo tiempo que ella se mueve tapándose la cara.

—¡No! ¡A mí no me hagas fotos!

—¿Cómo qué no? ¿No tenías que captar algo bueno, lo más bello del campus? Sin duda, en este cuarto está la cosa más bonita que he visto en mucho tiempo…

Mis palabras le hacen quitarse las manos de la cara y entonces disparo de nuevo. Capto su expresión por completo. Esa cara de sorpresa mezclada con deseo y ternura. Esa tímida sonrisa que hace semanas que ha vuelto mi mundo del revés. Clic. Clic. Clic.

—Déjalo, Dean. Trae la cámara. —Intenta acercarse a mí gateando para quitármela, pero me echo hacia atrás y sigo disparando—. A mí me gusta más estar detrás, soy una pésima modelo.

Ja. No opino lo mismo.

Las fotos van a salir movidas, eso seguro. Aunque en alguna estoy captándola tal y como es en realidad. Estoy viendo cómo se divierte con el jueguecito que nos traemos, cómo sonríe cada vez más. Sigo lanzando fotografías hasta que llega a mi altura y pone sus manos en mis costados haciéndome cosquillas.

Uf. Cosquillas no.

No las soporto.

Me retuerzo como puedo, sin soltar la cámara, pero intentando que no la alcance, algo bastante imposible. Al estirar los brazos para que ella no la coja dejo mi estómago sin protección, incluso se me sube un poco la camiseta negra que llevo, mostrando algo de piel. Sam está desatada y muerta de risa, le gusta verme retorcerme como una culebra, y creo que no se da cuenta de las implicaciones de sus tocamientos. Pasa las manos por mis costados, moviendo rápido los dedos, rozando mi piel… La sensación es indescriptible. Por ella dejaría que me hiciera miles de cosquillas, no obstante, mi cuerpo está empezando a reaccionar y la situación se está calentando.

Al final me rindo, suelto la cámara en el colchón, a mi derecha y cojo sus brazos para que deje de tocarme. Nuestras risas van perdiendo fuerza frente a las respiraciones trabajosas y las miradas cargadas de deseo. Estoy muy cerca de ella, paso las manos por sus brazos acariciando su piel. Prácticamente está encima de mi regazo y justo en ese momento creo que es cuando se da cuenta de las implicaciones de la guerra de cosquillas. Estoy excitado. No puedo evitarlo y ella lo está notando. Traga saliva y se aparta un poco.

Ahora mismo daría todo lo que tengo —lo poco que tengo— por saber qué le está pasando por la cabeza. ¿Qué debe pensar de lo nuestro? ¿De mí? ¿Quiere algo más? ¿Quiere que sigamos avanzando?

¿Cuánto tardaremos en descubrirlo?
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La chica que no es mi amiga
 



Hoy he quedado con Claire para estudiar en la biblioteca después de clases. Llevamos en nuestra mesa, rodeadas de libros y apuntes, desde hace más de cuatro horas y empezamos a acusar el cansancio y el entumecimiento. Tenemos un parcial mañana jueves para la clase de Literatura que compartimos y aunque me he concentrado gran parte del tiempo en ello y creo que lo llevo bastante bien, mi mente traicionera no ha dejado de irse hasta el domingo pasado o hasta la tarde de ayer. Hasta Dean y nuestros primeros besos juntos. A cómo me sentí, lo nerviosa y emocionada que estaba. Bueno, que estoy. Llevo mucho tiempo pensando que no podría conseguir que un chico me besara sin entrar en pánico y estoy muy orgullosa de lo que he conseguido en este tiempo. Pero es que él es… un chico especial, es tierno cuando todo el mundo le cree uno de los tipos duros del campus, es paciente, es muy dulce. He sentido cosas en mi estómago desde que me choqué con él la primera vez, aunque no quisiera ni pararme a pensar en ellas ni creérmelas. Una sonrisilla se me dibuja en la cara como me lleva pasando todos los días de la semana.

—Ya estás sonriendo otra vez.

Las palabras susurradas de Claire me devuelven a la realidad. Tenemos un examen que estudiar, pero es casi imposible que me concentre más por hoy.

—No puedo evitarlo…

—Lo sé, y me hace tan feliz que te pase.

La miro con ojos brillantes y sonrisa perenne. Me siento muy agradecida de tener amigas como Claire después de tantos años de aislamiento. Es de esas personas atentas que además te cogen cariño enseguida y es recíproco. No puede ser que haya alguien que se lleve mal con ella. Es un amor de persona.

—Y también me hace muy feliz por Dean. Desde que le conozco ha estado dando tumbos de chica en chica y eso nunca acaba siendo sano. No me malinterpretes, es totalmente lícito si es lo que quiere y ellas están al corriente, pero a la larga no creo que sea lo que él necesita. Me alegro de que te haya encontrado.

Que hable de Dean con otras chicas me pone nerviosa involuntariamente y no quiero pensar en toda la experiencia que tiene y las que han pasado antes que yo por su lado. No quiero amargarme y que vuelvan mis inseguridades. Claire debe darse cuenta de que mi sonrisa ha flaqueado y corre a arreglarlo.

—No me hagas ni caso, no he debido hablar de otras. Simplemente quería decirte que me alegro mucho por los dos. Ya sabes que al principio no tenía claro que lo vuestro pudiera ser bueno para ti sabiendo cómo es él, pero ahora ya no lo pienso. Al veros juntos estos últimos días he sido testigo del cambio que ha dado y también que tú has estado más abierta a todo. Creo que sois buenos el uno para el otro.

—Yo también lo creo, tampoco es que las tenga todas conmigo y no haya dejado de sentir algo de ansiedad cuando le tengo cerca, pero creo que ese «miedo» se está convirtiendo en nervios buenos, de esos que te dan cuando sientes algo por otra persona y te emociona hasta dónde podéis llegar. En mi caso es más alucinante aún, porque además se convierte en una pequeña victoria personal. No sé hasta dónde podremos llegar, sin embargo, tengo ganas de averiguarlo.

Mi sonrisa completa ha vuelto y se me ha quedado pegada a la cara. Seguimos estudiando unos minutos más, pero hacia las seis y media cogemos nuestros libros y nos vamos a comer algo. Por lo menos yo, estoy desfallecida. Creo que ha vuelto mi apetito en todo su esplendor, mi madre se pondrá contenta.

Salimos por la puerta de la biblioteca y nos encaminamos al edificio Union donde se encuentra Wendy’s, serpenteando entre los alumnos que vuelven a sus residencias o van a cenar. Hoy no he quedado con Dean así que espero verlo en la zona de restaurantes para pasar algún tiempo juntos, ya me da igual que sea rodeados de gente, la cuestión es verlo. El próximo sábado tenemos nuestra primera cita oficial en un restaurante de Charlotte y estoy muerta de ganas.

Cuando estamos pasando por enfrente del edificio anaranjado de la facultad de Medicina veo a Will en la puerta hablando con una chica. Miro a mi amiga para ver si lo ha visto también y es evidente que sí porque me coge del brazo y me dirige hacia ellos andando más rápido. Cuando estamos a unos pocos metros y sin que ellos nos hayan visto, la chica que no es mi amiga suelta una sonora carcajada y roza el brazo de Will con su mano. Mi amiga se tensa y se para en seco, y somos testigos de cómo la desconocida le da un beso en la mejilla, ondea su larga melena rubia y muestra una enorme sonrisa en sus labios. Acto seguido, se va hacia nuestra izquierda por el camino opuesto a donde estamos nosotras. Will se queda allí, con una pequeña sonrisa en la cara y mirando cómo la chica se va alejando de él.

Me giro para mirar a Claire y la veo muy pálida, demasiado. Se ha quedado quieta y parece que apenas respire. Sé lo que parece desde fuera pero no creo que Will pueda hacerle algo así a su novia, porque se ve a la legua que la quiere con todo su corazón. Me niego a creerlo.

—Claire…

Mi amiga parpadea al oír mi voz y se da media vuelta para salir casi volando en dirección contraria a su novio.

—Espera. Claire, escúchame. —La cojo de nuevo por el brazo para que no se me escape—. No puede ser nada. Will te quiere, se le nota muchísimo lo enamorado que está de ti. Esa chica debe de ser una compañera…

—¿Seguro? Su actitud no decía todo eso. Parecía que estaba muy contento de estar allí con ella y dejar que le besara…

—Claire, ha sido un beso en la mejilla, no sabemos de qué estaban hablando, quizá le ha ayudado con algún trabajo y por eso se lo ha agradecido.

Mi amiga aprieta los labios en un mohín muy de niña pequeña que casi me hace sonreír. Creo que es normal tener dudas en una relación que no lleva ni un año de duración, pero me sorprendería que Will le estuviera poniendo los cuernos a Claire. Aunque nunca se sabe.

—¿Podemos dejar la cena para otro momento?

—Podemos… pero cenar tendrás que cenar. Así que, si no quieres ir hacia el restaurante, vamos a tu cuarto y pedimos unas pizzas, ¿te parece?

Mi amiga me mira entre asustada y emocionada. Segundos después se me tira al cuello para abrazarme y aunque en un primer momento me tenso, después le correspondo también con todas mis fuerzas, mientras le digo que todo irá bien, que seguro que no es nada. Ella asiente, aunque se le nota que no está del todo convencida. Las dudas sobre su relación ya están sembradas.

Nos vamos hacia su cuarto con nuestros brazos entrelazados.

Y eso para mí, es otra pequeña victoria.
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Lo que esconde la sala de los espejos
 



Hoy es jueves y he decidido mandarle un mensaje a Dean porque tengo muchas ganas de verlo, por primera vez decido tener iniciativa propia para pedirle que nos veamos. Todos los días que hemos quedado ha sido porque él ha venido a buscarme o porque estábamos con más gente.

Ahora no puedo. Cada jueves a las seis tengo una cosa.

¿Una cosa? ¿Qué cosa? ¿Se puede ser más enigmático? Me doy cuenta de que hasta ahora no he sido muy consciente de sus horarios y no sabía que uno de los días que tengo mis sesiones con Julie, él tenía alguna cosa importante que hacer y de la que, al parecer, no quiere contarme mucho.

¿Una cosa secreta o se puede saber?

En mi defensa diré que tengo ganas de verlo y de verdad que no quiero parecer una novia celosa. Porque no lo soy. Ni novia, ni celosa. Más o menos.

No es un secreto. Pero mejor que lo veas con tus propios ojos. En un rato estaré en el gimnasio Belk, en la sala del fondo, la de los espejos en la pared.

¿Espejos en la pared? ¿Acaso va a clases de ballet? Me río solo de pensar en Dean con mallas y haciendo un demi plié. Siento mucha curiosidad por saber qué se trae entre manos en el gimnasio, desde que le conozco no creo que lo haya nombrado ni una sola vez.

Ok. Nos vemos ahora.

Queda menos de una hora para las seis así que decido dar una vuelta por el campus, pasar por mi habitación a dejar la bolsa de mis apuntes y respirar el aire puro de la zona boscosa de los alrededores, mientras llamo a mis padres para saber cómo están. Esta vez me lo coge mi padre y hablo unos minutos con él, se da cuenta enseguida que algo va bien porque me dice que me oye contenta. ¡Menudo sexto sentido! Todavía es pronto para contarles nada, pero me alegro de que se noten mis avances.

Justo cuando falta un minuto para las seis entro en el gimnasio Belk, que no está muy lejos de mi residencia, y me dirijo al fondo del edificio, a la sala de los espejos. Abro la puerta, haciendo el menor ruido posible para no atraer la atención de toda la gente que ya está ahí, supongo que esperando a comenzar una clase. No tengo ni idea de si puedo estar aquí, así que me siento en el suelo, apoyada en la pared opuesta a los espejos para pasar algo más desapercibida. Echo un vistazo alrededor y veo a un grupo de unas quince chicas hablando entre ellas amigablemente de pie, situadas en un semicírculo de cara al espejo. Unas son de mi edad y otras mayores, como si formaran parte del profesorado, pero todas ellas van ataviadas con ropa de deporte. Alguna me mira a través del espejo con curiosidad, por lo que intento disimular apartando la mirada.

Por otra puerta que da a un lateral de la clase aparece una mujer que rondará los cuarenta años, atlética, cabello moreno peinado en una coleta corta y tirante y de estatura más bien bajita. Le sigue un chico mucho más alto que ella, el único en la sala en este momento y al que conozco muy bien. Dean. Hace un barrido por la sala hasta que me localiza al fondo y al verme, me guiña un ojo de manera casi imperceptible causándome una sonrisa. Sigo algo desconcertada, no sé qué deporte practican todas estas mujeres, pero sé que estoy a punto de averiguarlo.

Alguna de las chicas se acerca a Dean y otras a la profesora y entablan conversaciones de buen rollo. Puedo oír como una chica con el pelo castaño claro estilo garçon le da las gracias a mi amigo por la recomendación de una película que fue a ver el fin de semana pasado con su novia. Parece que las conoce bien y que hay confianza y buen ambiente en el aula. Al final, el ruido de las conversaciones se extingue cuando la mujer toma la palabra.

—¡Hola a todas! Gracias por acudir un día más, vamos a ir empezando. En esta clase vamos a practicar cómo debemos defendernos de un ataque por la espalda.

Mis ojos se abren como platos a causa de la sorpresa. ¿Acaso es una clase de defensa personal para mujeres? Cuando creo que este chico no me sorprenderá más, va y muestra otra de sus facetas. ¿Qué otras cosas esconderá por ahí?

—Dean será vuestro agresor, no tengáis piedad con él, está aquí únicamente para recibir, que se note que es el mejor sparring del campus.

La clase estalla en carcajadas y Dean fulmina a la instructora con la mirada y finge ofenderse. Nunca imaginé que vería esto. Sonrío con ellas desde mi situación aventajada. Él me mira también y puedo ver cómo sonríe de esa manera tan tierna que me hace estremecer. Sus ojos brillan contentos y quiero creer que parte de esa felicidad se debe a mi presencia. No tenía ni idea de que era ayudante en esta clase, pero ahora que lo pienso pega mucho con su personalidad protectora y la profesión a la que quiere dedicarse.

—Es broma, por favor, no me desgraciéis al guapito que quiere conservar su cara de malote. El primero de los golpes que os voy a enseñar sí que quiero que se lo deis de verdad, el resto, por favor, solo marcarlos para que Dean pueda volver la semana que viene sin lesiones visibles… —La risa grave de la instructora vuelve a hacer que la clase entera estalle en una nueva oleada de carcajadas.

Sonrío ante la situación. Me va a encantar estar presente en esta clase. La instructora empieza a enseñar las posturas y posiciones que deben tomar las mujeres frente a una posible agresión por la espalda. Dean hace amago de agredirla desde diferentes lados y en todos esos ataques acaba tumbado en alguna de las colchonetas que cubren gran parte de la sala.

—Marissa ¿quieres ponerte con Dean? —La monitora se dirige a una chica rubia y muy alta que viste unas mallas verde lima y un top negro muy corto. Debe de ser un par de años mayor que yo, quizá de la edad de Dean y, puedo ver a través del espejo la expresión de deleite que le dirige a mi amigo. O lo que sea.

—Claro, no hay problema, Carla.

La chica se acerca con pasos decididos y se coloca al lado de él. Carla le coloca el cuerpo en posición y le recuerda el movimiento. Ella le escucha concentrada y luego lo hace por sí misma. Dean levanta el brazo y lo pasa por el cuello de Marissa, haciendo fuerza con el otro para inmovilizarla. La chica, acto seguido, levanta sus brazos en señal defensiva, flexiona las piernas afianzándose en el suelo y mueve la cadera a su derecha, con ello deja un hueco en la parte izquierda lo que le da la oportunidad perfecta de golpear su entrepierna con el antebrazo, Dean se encoge de dolor y eso le vuelve a dar unos segundos muy valiosos a la chica para seguir golpeándole esta vez con el codo hasta poder soltarse y girarse. Un último golpe en su cara hace que caiga de espaldas en la colchoneta con expresión de dolor y sujetándose sus partes. Por suerte, los golpes en la cara y el torso no han sonado de verdad, pero el primero de todos… Espero que lleve algún tipo de protector en su entrepierna porque si todas estas mujeres van a hacer una fila para hacerle esas llaves de defensa, va a acabar andando como un pato mareado…

Carla simula ataques con algunas de las alumnas mientras que Dean lo hace con otras. Tras media hora, me hago una idea de lo que hace un sparring de defensa personal. El pobre mío está recibiendo más golpes que en cualquier pelea callejera. Aunque entre ataque y ataque se levanta y me dirige miradas divertidas y guiños traviesos. No parece ser tan grave como parece, pero hay una parte de su cuerpo que va a necesitar mucho hielo… Me da la risa y sin pretenderlo, el sonido me sale más fuerte de lo que pretendía.

—¿Hola? ¿Quieres unirte al grupo? —Oh. Oh. La instructora se dirige a mí, me ha pillado.

—Hola, Dean me ha invitado a ver la clase de hoy. Solo estaba mirando, espero que no le importe.

—¿Y no prefieres aprender algo ya que estás aquí?

Me quedo observándola porque no creí que fuera una posibilidad, no estoy apuntada a la clase y tampoco voy debidamente equipada. Por no hablar de la vergüenza que me da hacer algo así con Dean delante de un grupo de mujeres… Él me mira de reojo, pero enseguida vuelve la atención a una señora de unos cincuenta que acaba de darle un golpe muy certero en sus partes nobles, al final le distraigo y le desgracian, ya verás.

Como si Carla me leyera la mente se acerca a mi lado y se agacha para hablar conmigo sin que todas me escuchen:

—¿Quieres que nos pongamos tú y yo? A veces es complicado cuando es un chico el que nos ayuda el primer día…

—No es eso, conozco a Dean…

—Ya, pero no os vais a ir a tomar algo, es defensa personal. A veces las chicas están más cómodas si empiezan con alguien que no conocen o con alguien que no les pueda despertar malos recuerdos…

¿Acaso llevo escrito en la cara que alguien me ha hecho daño y que esto puede removerme algo por dentro? Intento fijarme bien la máscara de indiferencia y ocultar mis heridas. Aunque creo que esta clase es algo que no había ni tenido en cuenta, no sabía que existía en el campus y creo que quizá, si me animara, pueda ser buena para aumentar la seguridad en mí misma…

—Me parece bien probar contigo.

Nos levantamos y nos situamos en la parte trasera de la clase, ligeramente apartadas de las otras mujeres. Veo como Dean me mira desde el suelo, donde acaba de caer tras los golpes de la última mujer que ha practicado con él. Me sonríe y parece contento de haberme traído y de que me haya animado a probar. Es como si intuyera que lo necesito mucho más que cualquier chica que venga aquí con sus amigas a pasar el rato y de paso, tener una base de defensa ante un posible ataque.

Carla me enseña directamente los movimientos para que pueda ponerlos en práctica, aunque al verlas practicar durante un rato ya lo estaba memorizando. La primera vez que lo hago bien y la instructora sale volando hasta el suelo me siento indescriptiblemente fuerte. Poderosa. La adrenalina que corre por mis venas en estos momentos tiene el poder de hacerme más ágil, más lista, más fuerte. Tener la ventaja de aprender estas pequeñas lecciones puede ser la clave en una situación de riesgo y creo que lo que he visto hoy dentro de esta sala, me ha abierto un poco más los ojos.




[image: Imagen que contiene oscuro  Descripción generada automáticamente]

—¿Te ha gustado «la cosa» que hago los jueves?

Su pregunta me arranca una sonrisa mientras paseamos por los caminos del campus que bordean las facultades y nos llevan hasta mi residencia. Dean se ha ofrecido a acompañarme, ya es de noche y aunque he salido de allí con fuerzas renovadas, no he querido oponerme. Me apetece mucho hablar con él.

—Me ha sorprendido mucho y sí, me ha gustado, me parece que es muy útil que cualquiera de nosotras se sepa defender solita. ¿Cómo te metiste en esta clase llena de mujeres?

—Pues, fue en mi primer año… Conocí a Carla aquí, en el gimnasio, cuando venía a patear un saco de boxeo, aún lo hago a veces, me ayuda a destensarme cuando el día es una mierda… Un día pasé por el aula y vi lo que hacía, me pareció que podría ayudar en algo y me ofrecí voluntario. Yo también creo que puede ser muy útil… Una mujer debería poder ir siempre segura por cualquier sitio sin tener que andar con miedo. Creo que estos conocimientos te dan más seguridad en ti misma y algunas herramientas que pueden salvarte la vida en un momento dado.

Frunzo el ceño ante su última frase porque no sé a qué se refiere… ¿A mí? Como he dicho en otra ocasión, creo que puede leerme más de lo que me gustaría.

Enseguida cambia su expresión seria por una más juguetona y junta su mano con la mía entrelazando los dedos acercando nuestros cuerpos hasta que su cara está a la altura de la mía. Sus labios rozan mi sien haciendo que un millón de mariposas revoloteen en mi interior.

Qué lejos queda la imagen de tío duro y malote que me dio cuando le conocí. Puede que me haya imaginado algo diferente por su forma de vestir, seguramente ocasionado por mis propios prejuicios, pero cuando le conoces un poco te demuestra que por dentro es muy blandito. No sé si podremos encajar en algo más allá de la amistad o si podrá convertirse en algo más serio con el tiempo, lo que está claro es que tengo ganas de averiguarlo.

—Oye y… ¿llevas algún protector para los golpes? —En cuanto la pregunta sale de mi boca me sonrojo sin remedio. El único sitio donde le han golpeado de verdad es en su entrepierna así que demasiado tarde me doy cuenta de que le estoy preguntando por el estado de sus partes.

Dean responde riéndose con esa voz ronca que hace que todo mi cuerpo se sacuda.

—Llevo una coquilla ¿Sabes qué es? —Niego con la cabeza—. Es un protector de huevos —Ríe más fuerte al ser testigo de cómo sube de tono el color de mis mejillas—. Una huevera de toda la vida. Pero si quieres, puedes comprobar que no he sufrido ningún daño permanente… —Levanta las cejas en un gesto insinuante—. Estaré encantado de tener una enfermera tan guapa como tú…
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 Una cita perfecta con sorpresa incluida
 



Este sábado tenemos nuestra primera cita de verdad. Dean me ha traído de nuevo a Charlotte, pero esta vez, ha reservado en un bonito restaurante. Tenemos una mesa decorada con mucho gusto, es redonda y pequeña, con un mantel de lino en crudo y unas servilletas a juego. Es un restaurante íntimo, con velitas en todas las mesas y con las luces del local bastante atenuadas. Es perfecto. Las últimas semanas con él han sido un regalo. Desde aquella noche de Halloween en la que acabamos en mi cama durmiendo juntos, todo ha ido a mejor. Cada día descubro algún detalle más de este chico que me gusta.

Y tras casi un mes viéndonos en nuestros ratos libres, hoy estamos aquí cenando en plan pareja. No es que lo seamos, no sé lo que somos porque no lo hemos hablado. Quiero creer que somos más que amigos desde que nos dimos nuestro primer beso en el lago, pero es algo que no hemos etiquetado todavía. La verdad es que me genera un poquito de ansiedad esa conversación porque no estoy segura de saber lo que quiero. Me gusta. Mucho. Y creo que con sus actos él ha ido demostrando que yo a él también, no obstante, es pronto para saber más. Como he hablado con Julie en las últimas sesiones, nunca podemos estar seguros en el mundo de las relaciones.

Hoy pretendo que duerma de nuevo en mi cuarto y quizá ponernos un poco más cómodos que las últimas veces, quién sabe… ver hasta dónde puedo llegar. Mi cuerpo me lo pide y es algo que necesito y que quiero, sobre todo esto último. Estoy deseándolo, es la primera vez que siento este deseo por alguien. Sé que él también lo siente, no creo que pueda disimular en ningún momento que le atraigo, la manera que tiene de mirarme me hace sentir mucho más bonita de lo que me sentía antes de llegar a este campus. Creo que es el efecto de que te miren con buenos ojos, como diría mi madre.

Soy muy consciente de todo lo que he avanzado ya, hace unos meses era impensable estar a solas con un chico, besarle o acercarme tanto a él. Incluso desear hacerlo. Pero ahora… lo estoy logrando. Tras casi una veintena de sesiones con Julie he ido dejando la mayoría de mis miedos atrás y me ha ayudado a ver que no estoy completamente rota. Que dentro de mí hay una chica sana, viva, que merece ser feliz y lograr aquello que se proponga. Gracias a sus palabras y el enorme esfuerzo que he puesto por lograrlo cada día me siento más fuerte, aunque hay momentos en los que no consigo librarme de la chica temerosa de quince años que todavía sigue en mi interior… y lo que me asusta todavía más es pensar en no poder hacerlo nunca.

Cenamos estupendamente, un pescado increíble con guarnición de patatas e incluso pedimos unas copas de vino blanco para acompañarlo. El camarero hace la vista gorda conmigo, que no tengo la edad legal para beber, pero tal y como voy vestida hoy igual hasta lo parezco. Claire me ha dejado un precioso vestido negro ajustado por la cintura, con tirantes en forma de V y por encima de las rodillas y me he puesto mis zapatos de tacón alto y un chal naranja para taparme del frío. No es mucha protección contra las bajas temperaturas, pero estos días el tiempo ha vuelto a darnos una tregua. Además, los enormes brazos de Dean me abrigan bastante y no deja que camine por la calle sin rodearme con ellos.

Y me encanta.

—¿Sam? ¿Dónde estás? —La voz ronca de Dean me saca de mis pensamientos. Le sonrío y levanto la cara para darle un suave beso en los labios. Desde que nos besamos en el lago no puedo dejar de hacerlo y él no parece tener ningún problema con ello.

—Perdona. Estaba pensando en lo mucho que me gusta tenerte a mi lado.

Él sonríe como respuesta y pasa su brazo por mis hombros. Estamos sentados uno al lado del otro y eso nos facilita mucho el trabajo de estar pegados en todo momento. Creo que igual estamos empezando a ser un poco empalagosos. Y me alegro, nunca he podido ser parte de una pareja empalagosa. No sabía lo que me estaba perdiendo.

—Bueno, a mí también me encanta tenerte siempre a mi lado. Nunca creí que me gustaría estar así con una chica.

—Ah, ¿no? ¿Nunca habías tenido novia?

La palabra se me escapa de los labios a traición y me doy una torta mental por ser la que saque el tema que no quería tocar. Dean me mira con ojos brillantes y divertidos, pero se centra en el pasado cuando habla. Menos mal.

—No, bueno tuve una en el instituto, aunque no creo que contara mucho. Éramos unos críos, no se le puede llamar una relación importante. Duró unos meses.

—¿Y cómo se llamaba?

—Nora —lo dice con una mirada impasible, en un tono neutro, como si no le importara. Me doy cuenta de que su nombre empieza por N, como la N de su tatuaje… y eso hace que una pequeña arruga se instale en mi frente.

—Oh. ¿Y por qué rompisteis? —pregunto en un susurro. Su respuesta me interesa mucho, esa faceta de él la tengo totalmente en blanco.

—No nos queríamos. Estábamos juntos porque era lo que siempre se había esperado de nosotros, nuestras madres eran amigas de toda la vida y siempre habíamos jugado juntos, desde que tengo uso de razón, pero en realidad éramos más amigos que otra cosa.

Oh. Bueno, eso no me deja más tranquila. Espero que no nos pase lo mismo. Que lo que realmente tenemos no sea una bonita amistad y no haya nada más detrás de ello. Se me revuelve el estómago solo de pensar que quizá él no sienta nada por mí, porque está claro que yo sí que lo siento. Cada día que pasa noto cómo mis sentimientos crecen, quizá sea que me estoy enamorando… pero ¿y sí para él solo soy una chica más? O una amiga… Mis inseguridades siguen por aquí, rondándome en el restaurante.

—¿Qué pasa? —Cuando me lo pregunta me doy cuenta de que me he quedado un rato callada con una expresión nada agradable, mis pensamientos se han ido por derroteros que no deberían.

—Nada.

—Sam… ¿Qué está pensando esa cabecita tuya? —Me levanta la barbilla para que le mire a los ojos—. Ella no tiene nada que ver contigo, ni lo que siento por ti es lo mismo que sentía por ella. Lo sabes, ¿verdad?

¿Lo sé? No estoy segura. Él no me ha dicho que me quiere con esas palabras, pero sí que creo que tenemos algo distinto a lo que ha tenido con las otras chicas, por lo menos conmigo mantiene una relación más allá de la cama. No es sexual, eso seguro. Cuando sus palabras fluyen a través de la bruma de mis pensamientos, me siento un poco mejor. Quizá sí podamos llegar a tener algo más serio.

—Lo sé. Tienes razón.

Me sonríe con esa sonrisa tímida que tanto me gusta y no puedo evitar acercarme y darle otro beso. Empieza suave, pero enseguida se nos acelera la respiración y la urgencia. Cada día estamos más cerca del siguiente paso, al menos creo que yo lo estoy.

Tras pagar nos dirigimos a la salida. Hemos venido en su camioneta y la hemos dejado a dos calles del restaurante. El sitio es uno de los más exclusivos de la ciudad, está justo en el centro, aunque en coche no nos queda muy lejos del campus. Caminamos de la mano, como siempre. Yo voy acurrucada en su cuerpo, porque, aunque no haya bajado mucho la temperatura hay una suave brisa que me deja la piel de gallina. Cuando estamos justo delante de la camioneta Dean se tensa entero. Se queda completamente petrificado y noto el escalofrío que le corre por la espalda, donde tengo puesta la mano. Le miro extrañada, nunca lo había visto así, tan conmocionado. Es como si estuviera teniendo uno de mis ataques de pánico.

Sigo su mirada para ver lo que le ha hecho reaccionar así y lo que veo es a una chica morena al final de la calle. La alumbra una farola que tiene una luz amarillenta que está parpadeando en las últimas, a punto de apagarse. Lo primero que pienso es…

Parece un fantasma.

Está muy delgada, mirada vacía, cuerpo huesudo, ropa sucia y vieja y tiene una herida en el labio. Nos mira sin reconocernos. Por mi parte, no la he visto en mi vida. Vuelvo a girarme hacia Dean y le pongo la mano sobre su brazo, dándole un suave apretón para hacerle reaccionar.

—Dean…

Entonces vuelvo la mirada a la chica y ya no está.

En cuanto él también se da cuenta sale corriendo, gritando y persiguiendo a esa sombra que intuyo es una chica que debe de rondar mi edad. No mira hacia atrás, no se preocupa por dejarme aquí en una calle medio a oscuras en el centro de Charlotte. Parece que solo le preocupa la chica fantasma. Y en ese momento le oigo gritar. Es un sonido desgarrador, horrible, lleno de amargura y desesperación contenida durante años. Y lo que sale de su boca es una sola palabra, un nombre que nunca había oído de sus labios, el nombre de otra chica. El nombre de la chica fantasma.

Natalie.

Otro nombre que empieza por N.
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Mi chica





DEAN

Corro lo más rápido que me permiten las piernas hasta el fondo de la calle, donde la he visto. Juro que la he visto. Era ella. Era Natalie. La sensación que tengo ahora mismo me recuerda a un día en el parque hace muchos años. Ella me hizo sentir algo similar. Miedo. Ahogo. Desesperación por encontrarla.

Era un día de verano y estaba sentado en uno de los bancos del parque que teníamos más cerca de casa. Era uno de esos que tiene una gran extensión verde con lugares para que los más pequeños jugaran con columpios y otras construcciones, rodeados de asientos para que los padres pudieran vigilar a sus niños. Estaba allí por obligación. Como casi siempre. Aunque sabía que en el fondo cualquier ocasión era buena para estar con mi chica, a los doce años cuando uno de tus padres te pedía algo, lo primero que salía de tu boca sistemáticamente era un enorme no. Pasar el rato con ella un viernes por la tarde en lugar de ir con mis amigos no era el gran planazo y ese día en concreto me jodía más que ningún otro porque era el cumpleaños de Nate. Mis padres no hicieron caso a ninguna de mis súplicas, mi mejor amigo hacía una fiesta en el sótano de su casa y yo estaba en el puñetero parque entre un puñado de críos. Estaba muy cabreado.

Estuve observándola un buen rato, disfrutaba, saltaba, corría y trepaba por una especie de pirámide hecha con gruesas cuerdas rojas. Estaba siendo una valiente, una kamikaze, parecía que nunca le tenía miedo a nada. Su melena oscura y larga ondeaba con el viento y le tapaba media cara, pero a pesar de ello, de vez en cuando podía ver como sus ojos brillaban de alegría. Mi chica era todo un torbellino, no podía estarse quieta ni un segundo. Nos volvía locos con sus idas y venida y aunque a veces, como ese día, me jodía tener que estar allí vigilándola, no había una persona en el mundo que quisiese más que a ella.

En un momento dado, me distraje mirando a una chica que se sentaba dos bancos más a mi izquierda, era rubia, guapísima y mayor que yo. Debía de ser la hermana de alguno de los niños que jugaba en el parque y se distraía mirando un móvil. No estaba siendo una buena canguro, apenas había levantado la vista de ese aparato una sola vez en todo el tiempo que llevaba observándola. Era muy guapa, ya estaba pensando en que quizá podría ir hacia allí, sentarme en el mismo banco y decirle alguna de mis tonterías que la hiciera reír, conocerla un poco y que ese viernes se convirtiera finalmente en algo bueno. En esas estaba cuando al girar la vista hacia la pirámide no encontré a Natalie por ninguna parte.

La chica rubia y guapa desapareció del mapa. Observé frenéticamente todos y cada uno de los rincones de ese maldito parque sin encontrarla. Se había esfumado. Había desaparecido. Me levanté, con los nervios disparados y corrí hacia allí. Di vueltas por todas y cada una de las zonas de juegos, corrí por la zona arbolada de su alrededor, miré por todas partes y no la encontré. Grité su nombre, lo que hizo que todos los adultos que había ese día en un radio de un kilómetro se giraran curiosos hacia mí. Corrí como un loco, di más vueltas pensando que no podía ser que mi chica hubiera desaparecido, hacía unos pocos segundos estaba arriba de la pirámide, no podía haber llegado muy lejos. Lo único en lo que podía pensar era en encontrarla y en que a mis padres les daría un ataque si realmente la perdía.

Entonces una larga melena morena que conocía muy bien salió corriendo por uno de los tubos que formaban la zona de los más pequeños, seguida de otra chica cuyos rizos del color de la miel también tenía muy vistos. Su amiga Mandy chillaba divertida persiguiéndola y ambas reían a carcajadas, de un salto subieron a otro tobogán y siguieron el camino de su propia yincana sin sospechar ni un segundo que yo había crecido un par de años de golpe a causa del susto.

Ese día, en esos escasos minutos, maduré más que en la totalidad de mis años anteriores. La sensación de ahogo que sentí al pensar que la había perdido me hizo ser mejor para ella. Estuve a su lado todos los días, siempre que me necesitaba; queriéndola, protegiéndola, a pesar de que era una experta en esconderse de mí sin querer. Cada cierto tiempo, sin poder evitarlo, sufría sustos como ese. Hasta que… un día, tres años más tarde, no pude protegerla más. Ese día algo en mí se murió y nunca me lo perdonaré.

Y hoy, ocho años después, corriendo por esta calle de Charlotte, viendo esa melena larga y morena que solo he visto en sueños durante los últimos años, me siento igual que ese día en el parque. El miedo y la desesperación recorren mi cuerpo mientras avanzo hacia la chica, giro la primera esquina y sigo corriendo entre farolas que iluminan más bien poco. Las lágrimas caen por mi cara y no me molesto en limpiármelas. No puedo evitarlas, ella fue una vez la chica más importante de mi vida y tengo que alcanzarla. Estoy seguro de que no me lo he imaginado.

Corro desesperado por encontrarla.

A ella.

A mi chica.

A Natalie.
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 ¿Quién es Natalie?
 



No sé cuánto tiempo llevo aquí parada. Estoy muerta de frío. Mi cuerpo tiembla y solo puedo pensar… ¿Quién es Natalie? ¿Una antigua novia de la que no me ha hablado? ¿Un antiguo ligue con la que habría querido tener más? No sé quién es, pero todo lo que me imagino es peor que lo anterior. No me gusta la extraña sensación que se está asentando en mi estómago. Sea quien sea, se nota que es alguien muy importante para él. Se ha cegado completamente y me ha dejado aquí sola. Aunque me haya prometido que nunca me dejaría, bajo ninguna circunstancia… supongo que ver a esa chica le ha hecho cambiar de parecer.

Me apoyo en la camioneta y espero. No sé cuánto ha pasado desde que giró la esquina del callejón. Minutos, horas o quizá solo unos pocos segundos y tampoco sé por qué no he salido corriendo detrás de él… Me justifico pensando que, aunque corriera con todas mis fuerzas, él me dejaría atrás enseguida, no le aguantaría el ritmo ni en un millón de años y menos con zapatos de tacón. Sea quien sea esa chica va a tener que explicármelo. Necesito saber quién es. Por mucho que no tenga derecho a exigir nada al ser la primera en esconder secretos, el suyo nos ha estallado hoy mismo en la cara y espero que quiera responder a mis preguntas.

Si vuelve, claro. Estoy empezando a pensar que me ha dejado colgada.

Una sensación de miedo se aposenta en mi cuerpo como si estuviera reviviendo uno de mis peores momentos otra vez. Como si volviera a estar en peligro. Intento recordar si llevo algo de dinero en efectivo para coger un taxi sin tener que abrir el bolso. No veo a nadie merodeando por la zona y lo agradezco, aunque tampoco veo taxis. Si quiero coger uno, lo mejor será que retroceda hasta el restaurante que estaba en una calle más concurrida. Estoy pensándomelo seriamente cuando oigo unos pasos a mi izquierda. Nerviosa levanto la mirada y ahí está. Es Dean. Emito un leve suspiro de alivio.

Viene con una expresión horrorizada en la cara, tiene los ojos rojos de haber llorado y los hombros caídos con expresión derrotada. Mi pequeño enfado se esfuma cuando veo su estado. No sé lo que era esa chica para él, pero no tengo ninguna duda de que era alguien importante. Me acerco despacio para acortar la distancia que nos separa y abro los brazos mientras se acerca. Nos fundimos en un abrazo y su cuerpo se mueve como si estuviera llorando.

Agudizo el oído y sí, pequeños sollozos salen de su interior. Madre mía. Dean, mi chico fuerte está llorando en mis brazos. El mundo se ha vuelto del revés. Le abrazo con más ganas mientras paso mis manos de manera cariñosa por su espalda, dándole caricias tranquilizadoras. Él apoya su barbilla en mi cabeza y ese gesto me recuerda a mi madre. Era algo que siempre hacía los días que me despertaba tras alguna pesadilla al principio de estos años de horror y siempre conseguía calmarme un poco. Ella me abrazaba y me pasaba sus manos por mi espalda mientras apoyaba su cabeza en la mía. Siempre conseguía calmarme, aunque fuera un rato.

Tras unos minutos en silencio me coge por los hombros y me aparta un poco para mirarme a la cara. Sus ojos están empañados por las lágrimas y tengo que controlarme para no acompañarle en el llanto. ¿Qué es lo que está pasando? No quiero presionarle para que me lo cuente, tiene que hacerlo él si está preparado, pero necesito saberlo. Como si me leyera el pensamiento dice:

—Volvamos al campus. Te lo contaré todo cuando lleguemos a mi habitación.

Asiento, tengo tal nudo en la garganta que no creo que me saliera nada coherente. Me pongo de puntillas y le doy un suave beso en la mejilla, donde veo caer una última lágrima que capturo antes de que se deslice hacia el suelo. Le abrazo fuerte y después nos dirigimos al coche.
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No tardamos más de quince minutos en llegar al aparcamiento de su residencia. Es la primera vez que vamos a su cuarto por la noche, y por lo que me ha dicho antes, ha invitado «amablemente» a sus compañeros a esfumarse esta noche para darnos intimidad. Pretendía que fuéramos a mi cuarto y estaba nerviosa por lo que podría pasar esta noche con él, pero tras los últimos acontecimientos creo que nuestros planes íntimos quedan aplazados para otra ocasión. Hoy es más importante que me cuente lo que ha pasado. Lo que tiene dentro, lo que significa esa tal Natalie para él.

Abre la habitación y me invita a pasar. Sin decir ni una palabra se quita la chaqueta de cuero y la deja en el respaldo de una silla. Luego me quita el chal y lo deja encima. Me coge de la mano y me lleva hasta su cama. Mis ojos bailan por toda la habitación, pero sin fijarme mucho, solo puedo mirarlo a él, expectante y nerviosa. Dean enciende la lámpara de la mesita de noche y apaga la del techo pulsando un interruptor. Nos quedamos en una habitación con una luz tenue y al sentarnos en la cama mi nerviosismo aumenta.

Baja la mano por mis piernas en una suave caricia hasta llegar a los pies. Me quita los zapatos, primero uno y luego el otro. Sus manos hacen que la cabeza me dé vueltas, casi se me olvida que tenemos que ponernos a hablar…

Casi.

Sus manos repiten el movimiento hacia arriba, evadiéndose, como si necesitara ese tiempo para ordenar sus ideas y yo no puedo evitar emitir un pequeño gemido. Nuestros ojos se cruzan y veo cómo le brillan excitados. Pero ambos sabemos que no es el momento de estas cosas, hoy no. Ahora no. Me sube más a la cama y hace que me tumbe, luego se tumba justo a mi lado. Antes de que pueda decirle nada o hacer algo, me sorprende quitándose la camiseta por la cabeza de un solo tirón. Me quedo allí muy quieta mirando sus pectorales y tragando saliva por los nervios. Lo que hace a continuación me sorprende más que nada en este mundo. Coge mi mano y se la lleva al corazón, justo encima del tatuaje de la N. Noto sus fuertes y rápidos latidos bajo mi mano y la suya hace que mis dedos resigan la letra de una punta a la otra de la bonita tipografía. Tras varias veces de hacer el mismo movimiento, carraspea y empieza a hablar.

—Antes de nada, quiero decirte que hace unos días te mentí. —Aguanto la respiración esperando que continúe con el corazón en un puño—. Me preguntaste si tenía hermanos y te dije que no. Pero no es cierto, yo… tenía una hermana pequeña.

Su voz se ha vuelto más apesadumbrada, es casi un susurro. Vuelvo a respirar sorprendida y entonces todas las piezas se unen en mi cabeza.

—Natalie —murmuro.

—Sí. Natalie era mi hermana. Tenía dos años menos que yo y estábamos muy unidos. Siempre íbamos juntos, yo la protegía de todo y de todos, nadie le habría tocado nunca un pelo si por mí hubiera sido. —Sonríe ligeramente al recordarlo—. Ella se volvía loca porque a veces era demasiado protector y aunque era pequeña, estaba empezando a quedar con chicos y yo siempre les daba un toque de atención antes de que pasaran por casa a verla. Mi madre siempre nos ha contado que le puso ese nombre por Natalie Wood, la protagonista de Rebelde sin causa, siempre ha sido una enamorada de las películas de James Dean, así que ya sabes de donde vino mi nombre también. Ella… era mi chica. —Traga saliva y su expresión se vuelve triste, sé que no me va a gustar lo que viene a continuación, así que bajo mi mano hacia la suya y entrelazo sus dedos con los míos. Él mira nuestras manos e intenta controlarse—. Hace unos cinco años, una noche… desapareció. Estábamos en una fiesta y mis padres no querían dejarla ir. Yo les convencí de que no pasaría nada, que yo iba a cuidar de ella como siempre, pero ese día… —se le quiebra la voz, sin embargo, hace un esfuerzo por continuar—, ese día se convirtió en mi peor pesadilla. Era un día de Halloween…

Oh. Halloween. Ahora lo entiendo todo.

» Estuvimos juntos durante toda la noche y tenía los ojos puestos en ella todo el rato. Entonces llegó un grupito de niños bien de la zona del puerto y perdí el contacto visual, solo fueron un par de segundos… pero cuando volví a mirar ella ya no estaba. Corrí hacia allí gritando su nombre como un loco. No la encontraba por ningún lado. Iba vestida de bruja y estuve zarandeando a una gran cantidad de brujas que me encontré por la fiesta, pero ninguna era ella. No pude hacer nada para salvarla y todo fue culpa mía…

—No digas eso. No fue culpa tuya. —Me acerco a él, descanso mi cuerpo sobre su costado izquierdo y se lo repito—. No fue culpa tuya.

—¿Cómo puedes decir eso? Ella era mi responsabilidad y no debería haberla dejado que se alejara ni dos metros, pero estaba allí con unas amigas y estaba cerca, no creía que nada malo pudiera pasarle estando rodeada de gente que conocía. Evidentemente me equivoqué… —Su mirada brilla por las lágrimas que está guardándose.

Nos abrazamos y nos quedamos unos minutos en silencio. Siento una gran pena por lo que ha sufrido su familia y sé de lo que hablo.

Al cabo de unos minutos, Dean parece algo más tranquilo y vuelve a hablar.

—Nunca la encontraron. La policía estuvo meses con la investigación, pero Natalie había desaparecido de la faz de la tierra, la única pista que tuvieron es que según sus amigas un chico alto y rubio se acercó a hablar con ella antes de que todo pasara, si bien no vieron por dónde se había ido o qué había pasado segundos después. La fiesta estaba abarrotada y cuando llegó ese grupo era difícil ver más allá del que tenías al lado. Han pasado ya cinco años y la policía da por hecho que lo más seguro es que esté… muerta. Sin embargo, sigo sin querer creerlo. Mis padres me culpan de lo ocurrido, nuestra familia se deshizo el mismo día que Natalie desapareció. Se separaron unos meses después porque no podían estar juntos en la misma casa, mi padre se marchó y no he hablado con él desde entonces. Me culpa de todo porque ella era la niña de sus ojos y ese día no le habría dejado salir de casa si no hubiese sido por mi insistencia… y bueno, mi madre se quedó conmigo, aunque nuestra relación no es ni de lejos la que era antes. —Pasa la mano derecha por su pelo en un gesto claro de nerviosismo—. Unos años antes pensé que la perdía en un parque y creí que nunca volvería a sentir ese ahogo y al final, mira, fue mucho peor.

Sus puños se aprietan fuerte a sus costados y noto la tensión en su cuerpo. Intento calmarlo abrazándolo y acariciando su cara con mis dedos temblorosos. No sé qué más puedo hacer para calmar sus nervios, pero sé que no ha terminado.

—Esta noche, la chica que había en el callejón… Tú también la has visto, ¿verdad? —Gira su cabeza para mirarme a los ojos y asiento con la cabeza—. Creí que era ella… sé que es una locura. Pero te juro que esa chica era igual que mi hermana. Aunque estaba en un estado lamentable, ese rostro se parecía al de ella… simplemente era ella. Tenía que ser Natalie.

Dios. No puedo pensar cómo habrá sido para una chica de trece años estar cinco años lejos de su familia pasando por algo traumático día tras día. Yo había estado tan solo tres días desaparecida y me había marcado para siempre. Un escalofrío recorre mi cuerpo entero y Dean se acerca a mí con sus grandes brazos cálidos para rodearme el cuerpo e infundirme calor. No sé qué decirle, no quiero ser yo la que le diga que cinco años es mucho tiempo para que realmente fuera ella la chica del callejón que hemos visto esta noche. No puedo decírselo, aunque como siempre él sabe lo que estoy pensando antes de que lo diga.

—Sé que es una locura pensar siquiera que podría ser ella de verdad. Pero te juro, Sam que era igual. Cuando la he seguido no he conseguido ver hacia donde se ha dirigido. He corrido durante dos manzanas, sin embargo, ha desaparecido, como si nunca hubiera existido. Como si fuera un fantasma… pero tú la has visto también. —Asiento suavemente—. Me quedo más tranquilo, creía que me había vuelto loco del todo.

—Yo la he visto. No te has vuelto loco, cariño.

Dean dirige sus manos a mi cara y me acerca a la suya para darme un suave beso en los labios. Su lengua recorre mi labio inferior y me calienta el cuerpo con sus suaves caricias. Me deshago entre sus brazos. Ahora lo único que podemos hacer es abrazarnos y estar juntos.
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Me estiro en la cama notando calor alrededor de la cintura y como algo me tan tiene inmovilizada que no me puedo ni girar. Por un momento me siento desubicada hasta que abro los ojos y me doy cuenta de que sigo en la cama de Dean. Nos quedamos dormidos después de todo lo que vivimos en las últimas horas. Él me tiene bien cogida y la verdad es que me siento arropada entre sus brazos. Me fijo en que entra un poco de luz por la ventana que hay justo al lado de la cama de Nate, por lo que parece que ya está amaneciendo.

Al cabo de pocos minutos, noto cómo la mano que tiene apoyada en mi cintura, se mueve en una suave caricia, sube poco a poco y luego baja de la misma manera por mi costado. Me abrazo a su cuerpo sintiendo cómo a su vez sus labios besan mi cuello de manera tierna pero efectiva. La temperatura de la habitación empieza a subir, como la de nuestros cuerpos. Ambos estamos medio dormidos, pero en lo único en lo que puedo pensar ahora mismo es en estar con él de la manera que pueda, en abrazarlo, en sentirlo.

Sus manos se aventuran más abajo de mi cintura hasta mi muslo. Sube una de mis piernas para que le rodee su cintura con ella. Mi respiración se agita aún más y él se la traga dándome un beso apasionado. Mis manos le rodean el cuello e instintivamente le acercan más a mi cuerpo. Sus labios suaves se separan de los míos para posarse en mi oreja, en mi lóbulo. Noto descargas eléctricas por todo mi cuerpo y el corazón me retumba en el pecho. Estoy segura de que él puede oírlo porque yo noto su respiración agitada contra mi pecho. Una de sus manos sube por mi pierna y se posa debajo de mi vestido negro. Llevo medias de liga que me ha prestado Amber, por lo que cuando su mano sube por encima de mi muslo no le queda más tela que tocar y pasa a rozar mi piel.

Emite un gemido ronco cuando su mano toca la suave piel de la ingle y se dirige a la zona más caliente y húmeda de mi cuerpo. Llega hasta mi ropa interior de encaje y posa sus dedos sobre la fina tela. La cabeza me da vueltas. Estoy excitada, estoy confusa, estoy muerta de miedo. Quiero que continúe y que lleguemos al siguiente nivel, quiero que me desnude y quiero desnudarlo… Él sube su mano hasta la zona elástica de mis braguitas y la introduce por dentro de ellas. Se adentra en mi humedad y doy un pequeño respingo cuando noto como uno de sus dedos me explora. Cierro los ojos y me quedo muy quieta. Dejo de respirar por un momento y tiemblo. Otra vez no, por favor…

Dean tarda un par de segundos en darse cuenta de que algo no va bien. Cuando lo hace, para y me quita las manos de encima.

—¿Sam?

No le digo nada. No quiero abrir los ojos para que vea mi expresión de miedo y, sobre todo, no puedo abrir la boca porque no podré decirle lo que acaba de pasar.

—¿Sam? Abre los ojos.

Niego ligeramente con la cabeza.

—Cariño, tienes que contarme lo que pasa.

Hago un esfuerzo sobrehumano para mirarlo, eso es mejor que contarle nada. Cuando lo hago me encuentro con dos ojos oscuros que me taladran con la mirada. Su expresión no es solo de preocupación, parece algo frustrada. Trago saliva y no puedo contener más las lágrimas que enseguida resbalan por mi cara.

—Sam. Confía en mí, por favor.

—Confío en ti… pero no puedo… —se me rompe la voz cuando intento juntar las palabras.

—¿En serio no puedes? —Me mira resignado.

—No, no puedo. Lo siento. —Me incorporo y hago el amago de levantarme.

—Espera, no te vayas así… —Estira su mano y alcanza la mía, pero me suelto. Ahora mismo no sé cómo me siento. La cosa entre nosotros se está poniendo extraña.

Se levanta, visiblemente nervioso pasándose las manos por el pelo revuelto después de la noche. Me levanto con él y me pongo los zapatos evitando su mirada en todo momento.

—Por favor, Sam. Hablemos. Cuéntame qué te pasa por la cabeza cuando nos acercamos tanto. ¿Qué te ha pasado?

Niego con la cabeza dejando que las lágrimas me cubran la cara.

—Joder, Sam. No puedes irte así. —Sus nervios hacen que alce más la voz con cada palabra—. Te he contado mi tormento, mi horrible pasado, creo que deberías corresponderme, ¿no te parece? Y no estoy hablando de sexo, obviamente, estoy hablando de que me cuentes de una vez qué te pasó.

—No puedo —le repito en un susurro mientras cojo el chal de la silla.

—¿En serio te vas a ir? Te vas a largar así sin más… Sin una explicación. ¿No significa nada para ti el tiempo que hemos compartido juntos?

—Claro que sí. Pero no estoy preparada para contarte nada… No me presiones. Es superior a mí…

—¿Qué no te presione? ¡Yo nunca te he presionado! Te he dado tu espacio, pero es que no lo entiendo, Sam. Dime qué pasa. Déjame ayudarte. No me dejes al margen de todo.

—¡He dicho que no puedo! —exclamo nerviosa con más lágrimas recorriendo mi rostro—. No puedes decidir tú cuándo estoy preparada para contarte mis secretos. Quiero estar contigo, pero ahora mismo estás demostrando que no tienes suficiente paciencia para mí…

—¿Paciencia? No es una cuestión de paciencia, más bien de confianza. Está claro que tú no confías en mí. —Su voz se va apagando hasta casi susurrar—. Me conoces bien, sabes que nunca te haría daño. No quiero que hagas nada que no quieras hacer, tanto en la cama como fuera de ella. Pero deberías hablar del tema. Conmigo o con quien quieras. Sé que algo te pasa y también sé lo difícil que es abrirse, a mí también me ha costado mucho hacerlo esta noche y eres de las pocas personas qué saben lo de mi hermana. Es que sino no veo…—titubea al decir la última frase—, no veo cómo podemos llegar a ninguna parte.

Se coge el pelo con las manos y tira de él. Está muy nervioso, nunca lo había visto así. Siempre es tan tierno y amable conmigo. Sin embargo, ahora mismo tiene una mirada cansada, frustrada, como la de alguien que no quiere perder a otra persona, pero no logra dar con la manera de arreglar las cosas. Lo entiendo, aunque no creo que pueda seguir con ello ahora mismo. Ha sido un error intentar nada. Justo esto era lo que me temía desde un principio. No creo que estemos en el mismo punto.

—Lo sé. Por eso te dije que lo nuestro no era buena idea.

Me dirijo con las piernas temblorosas hacia la puerta dejando una parte de mi corazón en la habitación.

—Adiós, Dean.

Me voy y esta vez él no me sigue.
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 Se acabó





DEAN

Tardo cinco largos minutos en reaccionar y me da la sensación de que durante ese tiempo he cometido uno de los mayores errores de mi vida. Minutos. Escasos minutos donde me he quedado quieto en el centro de la habitación, viéndola salir por la puerta sin reacción alguna. Tras esa pequeña pausa ha sido como si despertara de un sueño, o peor, de una pesadilla. ¿Qué le he dicho? ¿Por qué la he presionado tanto? Ella es libre de hacer lo que le venga en gana en cada momento y si no quiere contarme aquello que le atormenta y le hace separarse de mí cada vez que nuestra intimidad se vuelve más intensa, pues que no lo haga. Siempre he sabido aceptar a las personas tal y como son. Dejarlas a su rollo, aunque nunca había habido ninguna que me importara tanto como ella, excepto Natalie.

Me levanto de un salto y corro hacia la puerta sin perder ni un minuto más. Tengo que encontrarla. Tengo que intentar que me perdone por lo que le he dicho. Acostarme con ella es algo que quiero hacer desde que la conozco, aunque después de los nervios y el drama que hemos vivido en Charlotte, me doy cuenta de que no era el momento para dejarnos llevar. Si no lo hubiéramos hecho quizá no estaríamos ahora así.

Pero es que cuando la tengo cerca el deseo se apodera de mis manos y de todo mi ser, cuando ella me corresponde y sigue el baile de nuestros cuerpos, no puedo hacer otra cosa que dejarme llevar. Sin embargo, luego siempre llega el momento de su retirada… y que se aparte de esa manera de mí cuando le toco, me hace pensar que alguien le hizo mucho daño en el pasado y solo pienso en arrancarle la cabeza a esa persona…

No obstante, hoy he sido yo el que la ha hecho llorar, lo he jodido todo. Estar sin información me mata, no puedo ayudarle si ella no me cuenta nada. Sin embargo, ¿quién coño soy para exigirle que me lo cuente? Un idiota, eso es lo que soy. Quiero pensar que los nervios y la frustración han hablado por mí y solo espero que ella me perdone. No puedo ni pensar en que lo nuestro acabe aquí por una única discusión...

Llamo a su puerta con fuerza, golpeo la madera sin descanso, pero nadie me contesta al otro lado. Si ha venido directa a su cuarto, ya debería de haber llegado.

—Sam, Samantha, abre por favor, perdóname. No he debido decir nada de lo que te he dicho. Ábreme, por favor.

Silencio.

Solo me contesta un denso silencio. Aguanto la respiración y pego la oreja a la puerta. Nada. No se oye ningún sonido.

Vuelvo a golpear la puerta. Me desespero. Intento tranquilizarme. Insisto de nuevo. Vuelvo a llamarla.

—Sam… por favor, nena. No podemos acabar así. No me dejes…

Se me rompe la voz al final, trago el enorme nudo que tengo en la garganta para seguir llamándola. No obstante, ella no abre. No quiere saber nada del gilipollas que le ha exigido una confesión a base de gritos… y no la culpo. Saco mi teléfono y la llamo. Ella no lo coge y salta el buzón de voz y tampoco se oye el sonido de la llamada al otro lado de la puerta. Lo tiene en silencio o es que no ha venido hasta aquí… ¿Se habrá ido a la habitación de Claire? Me parece raro que no se haya refugiado en su cuarto, pero igual ha preferido buscar el consuelo de su amiga.

Después de un rato insistiendo sin ningún resultado cojo el teléfono y llamo a Claire mientras camino hacia su residencia. Es muy pronto y como es domingo por la mañana aún hay algunos alumnos que vuelven de fiesta. Paso desapercibido y lo agradezco porque estoy seguro de que se me refleja en la cara lo atormentado que me siento. Claire no coge el teléfono. Si está durmiendo seguro que lo tiene con sonido por si le pasa algo a su madre, entonces ¿por qué no contesta? Dios.

Llego a su puerta y empiezo a aporrearla. Cada vez estoy más nervioso. ¿Y si le ha pasado algo? Al tercer o cuarto golpe se abre y aparece una despeinada Claire, vestida únicamente con una camiseta que estoy segura de que es de mi amigo Will, mirándome inquisitivamente.

—¿Se puede saber qué te pasa a estas horas?

—¿No oías el teléfono?

Lanzamos ambas preguntas a la vez y no espero respuesta. Le pregunto lo único importante.

—¿Has visto a Sam?

Su ceño se frunce de preocupación. 

—¿Por qué? ¿Qué le ha pasado?

—No lo sé, hemos discutido y ella se ha marchado disgustada. Ahora no me coge el teléfono, no me abre la puerta de su cuarto. No quiere verme más. Dios. ¿Cómo he podido cagarla tanto? No quiero que esto se acabe…

—¿Estabais saliendo? —La voz de mi amiga suena muy aguda y me doy cuenta de que en todo momento he sentido que ya éramos pareja, aunque no lo hubiéramos hablado, sé que solo llevábamos unos pocos días juntos, pero ya no la consideraba únicamente una amiga, era algo más.

—No habíamos tenido esa conversación, pero sentía que podíamos llegar a hacerlo, que ya lo hacíamos, no lo sé. Desde luego no puedo ser solo su amigo. Ella me gusta. Creo que la q…

—Está bien. Pasa. —Claire me corta a punto de ser testigo de la mayor confesión que tengo dentro. Creo que ella también está preocupada y me da la sensación de que las palabras que iba a decirle lleva días sospechándolas. —Voy a escribirle a ver si me contesta.

Cuando entro en su cuarto veo que está sola. La compañera de cuarto de mi amiga no está, así que me siento en su cama y me paso las manos por el pelo. Veo cómo Claire le escribe y cómo se muerde una uña con nerviosismo mientras espera respuesta. Al cabo de otros cinco minutos eternos se ilumina su pantalla.

—Está bien. Creo que será mejor que la dejes descansar esta mañana y pruebes a llamarla de nuevo esta tarde. ¿Vale?

Mis ojos se inundan, pero asiento con la cabeza. Al menos está bien, segura en su cuarto. Me levanto y me dirijo a la puerta.

—Gracias, Claire. Perdona por haberte despertado.

—Tranquilo, no sé lo que ha pasado entre vosotros hoy, pero estoy segura de que podréis arreglarlo.

Asiento no muy convencido y vuelvo a mi cuarto. Tumbado en la cama lo único que puedo hacer es mirar el techo. Dándole vueltas a todo lo que nos hemos dicho hace un rato. Necesito que me perdone. Sé que no tengo experiencia en esto de las relaciones, pero no me creo que ya haya conseguido cagarla.

SAM

El domingo entero me lo paso en mi cuarto. Desde que llegué a mi habitación esta mañana he estado llorando y lamentándome por nuestra discusión. Convenciéndome de que he sido la chica más estúpida del campus por pensar siquiera que podría enamorarme y que todo podría funcionar. Aunque la mayor parte del tiempo crea que estoy mejor y así lo esté demostrando, para mí es muy difícil lograr mantener una relación normal con un chico, él tampoco se merece que le maree con mis movidas. Es muy complicado que me abra en el terreno íntimo, aunque no solo eso, lo que él quiere es que comparta con él mi pasado y eso tampoco puedo hacerlo.

En cuanto he llegado esta mañana a mi habitación ha tardado pocos minutos en venir a buscarme. Dean sonaba desesperado al otro lado de la madera. Me rogaba que le abriera, que no tenía que haberme dicho lo que ha dicho y que le perdonara. Yo no le abrí ni le dije nada. Hacía rato que había desistido de secarme las lágrimas y bajaban libremente por mis mejillas hasta empapar mi almohada. Poco después, Dean se cansó de golpear mi puerta y entonces el móvil empezó a vibrarme cada pocos segundos. Era él, claro, y notaba que seguía estando al otro lado de la puerta. Mi móvil estaba en silencio, pero la pantalla se iluminaba con su nombre cada poco tiempo. No le contesté porque no tenía las fuerzas necesarias para volver a verle después de sentirme presionada por sus reproches. Llamó y llamó durante varios minutos, sin embargo, no pude responderle. En algún momento se cansó y después de que desistiera, no sé cuánto tiempo aguanté dando vueltas en la cama.

Por suerte Amber había salido con unas amigas a bailar y por lo que supe más tarde, no regresó hasta media mañana. Para entonces yo había apagado el teléfono, estaba dormida y exhausta.
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Cuando me despierto horas más tarde, los recuerdos de esta mañana regresan para martirizarme. Amber duerme plácidamente con su antifaz fucsia sin inmutarse de todo el drama que ha rodeado mi vida en las últimas horas. No puedo quitarme a Dean de la cabeza, primero con la chica fantasma, luego en su habitación contándome su más preciado secreto. Siento un nudo en el pecho solo de pensar en lo que habrá sufrido estos años con la desaparición de su hermana, echándose la culpa de todo. Puedo entenderlo, mis padres también se culparon de lo mío, incluso yo misma lo hago la mayor parte del tiempo, a pesar de lo que diga mi psicóloga. Los recuerdos siguen invadiendo mi mente, sus besos, sus caricias, sus gemidos desesperados, mis ganas de hacerlo, de dejarme llevar con él y… mi retirada. Mi horrible retirada. Siempre que parece que voy a lograrlo mi cabeza vuelve a hacer clic. Una lágrima descarriada cae por mi cara y la aparto de un manotazo.

¿Cómo pueden quedarme lágrimas en los ojos? ¿Nunca se van a acabar?

Creo que en los últimos años he llorado más de lo que cualquier persona normal lo hace en toda una vida. Antes de todo esto apenas lloraba, era una niña feliz y estas últimas semanas creía que podría volver a conseguirlo. Pero nadie debería estar conmigo en una relación. Estoy destinada a estar sola hasta que pueda superar lo que me atormenta.

Pasado el mediodía me armo de valor y decido encender el teléfono. Se me llenan los ojos de lágrimas al ver que tantas notificaciones, veintitrés llamadas perdidas y quince mensajes de Dean. Incluso tengo un par de llamadas perdidas de Claire de esta mañana, me imagino que no se quedaría tranquila después del mensaje que le mandé. Bloqueo el móvil con un suspiro, en estos momentos no soy lo suficientemente fuerte para leer sus mensajes. No tengo ganas de que mi maltrecho corazón acabe de romperse en mil pedazos.

Una hora más tarde, he intentado estudiar (sin éxito), he escuchado música (que me ha hecho llorar de nuevo) y me he cambiado de ropa para estar más cómoda. No me atrevo a salir de mi cuarto porque no quiero encontrármelo, así que vuelvo a la cama. No tengo hambre por lo que salir a la cafetería está descartado. Ya no sé qué más hacer y me duele tanto la cabeza de las vueltas que le he dado a lo que ha pasado esta mañana que decido leer los mensajes y quitármelos de encima ahora mismo. Tengo que dejarlo todo atrás lo antes posible si quiero seguir con mi vida aquí.

Leo los primeros cinco y son frases parecidas a «Coge el teléfono», con un grado de desesperación mayor a medida que pasa el tiempo.

El sexto mensaje es un sencillo: «Lo siento, nena. Llámame».

El siguiente suena mucho más desesperado «¿En serio vamos a terminar así? No quiero perderte».

Para leer el siguiente me tengo que secar los ojos con la manga de la camiseta porque veo borroso de la cantidad de agua que me empaña la mirada. Y cuando lo leo un sollozo se apodera de mi boca.

«Te necesito, Sam. He sido un completo imbécil. No me dejes, por favor».

Los siguientes son muy parecidos y no puedo seguir leyendo, me tapo la cara con la almohada para ahogar el sonido de mis sollozos.

Al cabo de no sé cuánto tiempo, unos brazos menudos se abrazan a mi cuerpo y por el olor a fresa del champú sé que es Amber la que se ha estirado a mi lado. Me giro sabiendo que debo de estar echa un asco, pero necesitando todavía más ese abrazo que me ofrece. Nos abrazamos durante varios minutos hasta que ella se aparta para mirarme a la cara. Me seca las lágrimas con su camiseta en un gesto tan tierno que aún me hace llorar más.

—¿Qué pasa, cariño? ¿Has discutido con Dean?

Asiento con la cabeza mientras mi cuerpo sigue convulsionándose ligeramente por tanto lamento.

—Se acabó —consigo decir.

—¿Qué? Ay, pero ¿qué ha pasado? ¿Te ha hecho daño?

—No, simplemente no puedo seguir así, es mejor para todos, créeme. Es mejor cortar por lo sano.

Unos golpecitos en la puerta me hacen dar un respigo y niego con la cabeza rápidamente.

—Voy a ver quién es.

—No le dejes entrar, Amber. No puedo verlo ahora —susurro.

—Tranquila.

Se levanta y se acerca a la puerta. Abre un poco con los hombros en tensión y cuando ve quién es los relaja inmediatamente. Abre de par en par y Claire entra en tromba en la habitación.

—¿Qué ha pasado, Sam? Dean estaba fatal. Nunca lo había visto así, se le veía muy triste y desesperado.

Se acerca y se sienta a mi lado en la cama.

—No puedo estar con él, Claire. Es imposible. Lo he intentado y aunque yo también lo deseo, no puedo. No es justo ni para él ni para mí.

—Pero, cariño, él te quiere a ti. Nunca le había visto así de agobiado. Esta mañana al no abrirle tu puerta vino a la mía y llamó hasta que le abrí. Estaba hecho un desastre.

—Yo también le quiero, pero no podemos seguir con esto. Tarde o temprano tenía que explotar y mejor que fuera anoche que estábamos empezando como para que el daño sea irreparable.

—¿Estás segura de que ahora no lo es? —tercia suavemente Amber.

Unas lágrimas más se deslizan por mi cara y Claire me las seca con la mano.

—No quiero verlo más. Me borraré de Sociología si es necesario, no puedo verlo.

—Tranquila, Sammy. Si estás decidida nosotras estamos contigo, pero tienes que tener claro que él no se dará por vencido. Tenéis que hablarlo y dejar las cosas claras.

—Lo sé. Sé que debería hacerlo, aunque ahora mismo no tengo fuerzas ni para pensar en ello.

Ambas me abrazan, una por cada lado y a pesar de la congoja que sufre mi cuerpo me siento feliz por tenerlas. Siento que al menos una parte de mi vida se ha encauzado bien.

De repente me acuerdo de que a mi amiga las cosas no le estaban yendo como ella quería con su novio y le pregunto cómo está el tema.

—¿Qué tal tú con Will?

—No sé —Se estremece solo de pensar en ello—. Está muy raro. Ayer mismo estuvimos estudiando juntos en su cuarto y estuvo todo el rato distraído mirando el móvil, chateaba con alguien, pero cuando le pregunté me dijo que no era nada. ¡Nada! Este se cree que soy idiota.

—Quizá no sea nada malo, nada de lo que te estás imaginando. —La intenta tranquilizar Amber.

—Lo peor es que si es eso no entiendo nada. Hace unas semanas estábamos genial, éramos inseparables, nunca se me habría pasado por la cabeza que pudiera engañarme.

—Ya verás como no es nada. Yo tampoco creo que alguien tan bueno como Will, que se ve a lo lejos que está enamoradísimo de ti, pueda estar engañándote.

Mi amiga me mira con esos ojos color avellana llenos de incertidumbre y no puedo más que desear que no se cumplan sus sospechas.
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El lunes está resultando ser una auténtica pesadilla.

Anoche decidí que no iba a quedarme ni un minuto más escondida en mi cuarto. No he luchado tanto para conseguir venir aquí a estudiar una carrera para ahora echarlo todo por la borda por un chico. Aunque sea el chico que más me ha gustado en toda mi vida.

No le he visto y para evitarlo he prescindido de mi preciado capuchino, así que a media mañana estoy dormida y malhumorada por la falta de cafeína. La clase de Sociología directamente me la he saltado y he pasado el tiempo estudiando en la biblioteca, Claire me dejará sus apuntes después. Antes de que acabara la anterior clase, ya estaba apoyada en la puerta del aula de Fotografía esperando a que abrieran las puertas para colarme dentro lo más rápido posible.

La profesora da una buena lección con la que me permito evadirme y dejar de pensar al menos una hora en lo que ha pasado este fin de semana. No obstante, justo cuando salgo de la clase me lo encuentro de cara, está allí, esperándome. Desvío la mirada rápidamente y aprieto el paso andando por el pasillo hacia la salida.

Pero como siempre, no llego muy lejos. Dean se planta frente a mí y sé que si no hablo con él ahora no podremos seguir con nuestras vidas. Por ello, me detengo, suspiro sonoramente, giro a la derecha y me meto en la primera sala que veo, notando cómo me sigue a poca distancia.

El aula parece una especie de laboratorio de ciencias y está completamente vacío. Huele a azufre y desinfectante. Por lo que puedo ver en un vistazo rápido hay largas mesas con taburetes a ambos lados y en todas ellas, hay una colección de microscopios colocados frente a cada asiento.

Mi respiración se vuelve más trabajosa y tras varios segundos de turbación me encaro a Dean.

—¿Se puede saber qué quieres? —pregunto desesperada por acabar con esto.

—Sam… tenemos que hablar.

—No. No quiero oír nada de lo que tengas que decirme. Lo que escuché ayer fue suficiente. Lo nuestro se ha terminado.

—¿Cómo puedes decir eso? ¿En serio hemos estado tan equivocados? ¿No quieres estar conmigo?

—No quiero. Ya no.

Se acerca a mí y me mira fijamente a los ojos. Esos ojos intensos que sabe que me dejaban K.O. Bajo la cabeza para que no consiga lo que se propone, pero él sube con dos dedos mi barbilla y luego pone sus grandes manos a ambos lados de mi cara. Sus labios están tan cerca de los míos que cuando exhala se lleva todo el aire de mis pulmones.

—Mírame a los ojos y dime que no quieres estar conmigo. Porque, Sam, yo no quiero estar ni un solo segundo sin ti. Ayer fui un completo idiota, estaba nervioso por lo que había pasado y lo pagué con la persona que más me importa. La persona que se está convirtiendo en la más importante…

—Dean…

—Dímelo si es lo que quieres.

—No quiero estar contigo —digo reuniendo todas las fuerzas que me quedan—. No puedo estarlo. Sabes que no funcionaría, lo nuestro no tiene ningún futuro.

—Claro que tenemos futuro. No puedes rendirte a la primera pelea. No puedes. Porque yo no lo hago… —suspira sonoramente y yo trago saliva nerviosa—, Sam, yo… me he enamorado de ti. Nunca había sentido por nadie lo que siento por ti.

Cierro los ojos con fuerza para reprimir las lágrimas que me producen sus palabras. ¿Se ha enamorado de mí? No puede quererme. No estamos en el mismo punto. Él podría estar con una chica normal que le haga olvidar el horror que ha pasado con su familia y la desaparición de su hermana. No alguien que pueda rememorárselo todo tan solo con mirarla. Tengo que acabar con todas sus esperanzas porque si no él no se rendirá. Respiro hondo para reprimir el llanto y hablo con la voz más segura que puedo llegar a encontrar en mi interior.

—Lo siento. Pero yo no estoy enamorada de ti. No podemos seguir con esto, Dean. Se acabó.

La mirada que me dedica a continuación hace que se me parta el alma en mil pedazos. Es tan desoladora que se me va a quedar grabada para siempre en la memoria. No voy a poder olvidarme del pesar que le he causado con mis duras palabras a esos ojos intensos que tanto quiero. Me deshago de sus manos y le rodeo para irme. Le dejo allí plantado y me voy a mi cuarto con el corazón completamente roto, mucho más que esta mañana, si es que eso es posible. No me giro ni un momento para mirarle porque temo que mi confianza flaquee si lo hago.

Los días pasan volando entre las clases e intentar vivir con la decisión que tomé en ese laboratorio de ciencias. Cuando llego el miércoles a mi cuarto, Amber está esperándome para despedirse. Tiene que coger un vuelo a San Diego en un par de horas y yo debería hacer la maleta para pasar estos días en casa por Acción de Gracias. Me da un poco de miedo volver a mi ciudad, volver a mi vida anterior, con mis padres y mi entorno. Hasta hace unos días estaba muy feliz por cómo me iban las cosas y porque Dean y yo íbamos a vernos los días que pasáramos en Wilmington. Pero ahora… ahora no nos veremos, no nos hablaremos, no nos besaremos… No volveremos a estar juntos más. Es probable que no quiera saber nada de mí hasta pasado un tiempo y creo que es lo mejor. Yo ahora necesito recomponerme y tengo que confiar en que, tarde o temprano, se le pasará.

Aunque eso haga que el nudo de mi estómago sea todavía más grande.
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 Vuelta a casa
 



Cuando aparco al destartalado Maroon en frente de la casa de mis padres una sensación de nostalgia se apodera de mi cuerpo. Me quedo unos minutos en el coche observando la casa como si fuera la primera vez que la veo. Es grande y está pintada de blanco. Destaca en la calle de residencias unifamiliares que componen uno de los barrios de nivel medio-alto de la ciudad. Tenemos el mar bastante cerca, por esa razón se oyen de vez en cuando gaviotas graznar o incluso el sonido de las olas rompiendo contra las rocas. Pero ahora, a finales de noviembre con las bajas temperaturas, la vida en el puerto está bastante limitada y se oyen pocos de esos sonidos tan típicos.

El jardín que rodea nuestra casa estaba cubierto de hermosas flores que cultivaba mi madre, pero hace tiempo que ya no es lo que era. Ahora mismo lo único que se ve son malas hierbas secas y poco más. Es un gran reflejo de lo que le ha pasado a esta familia con los años, no somos los que éramos. Aunque para mí, lo más destacable de la casa es su enorme porche de entrada, donde tenemos un bonito banco balancín con mullidos cojines en color lavanda. A mi madre le encanta ese color. Todas las habitaciones de la casa tienen algo en esa tonalidad y la entrada por supuesto, no iba a ser menos. Justo a su lado en el centro del porche se distingue de lejos la puerta de entrada que normalmente va pintando de diferentes colores, ahora mismo la tiene de azul eléctrico, pero la hemos tenido roja, verde, negra e incluso, lavanda, claro.

Las luces de la sala de estar están encendidas y me imagino a mi padre sentado en su enorme butacón marrón mientras mi madre trastea en la cocina. Seguramente el pavo lleve horas en el horno y esté preparando las diferentes salsas y tartas. Lo mejor de volver a casa es que por fin voy a comer una comida en condiciones. En los meses que llevo en clase me he alimentado básicamente de comida rápida. Aunque ni siquiera así he engordado ni un gramo y seguro que mamá se da cuenta. Tiene un ojo clínico para esas cosas.

Con un sonoro suspiro abro la puerta de mi coche y cojo del maletero la pequeña bolsa que he traído con algunas cosas para pasar estos días. Camino arrastrando los pies por la calle hasta llegar a la enorme puerta azulona. Tengo muchas ganas de verlos, aunque emocionalmente no estoy en mi mejor momento ahora mismo, incluso con los grandes avances que he hecho, y no quiero que lo noten nada más verme.

Respiro hondo, pongo la mano en el pomo y giro. Como siempre, la puerta se abre con un suave chasquido. Los olores que me invaden al entrar me recuerdan a mi infancia y a la salsa especial de mi madre para Acción de Gracias. Mi estómago aplaude en señal de aprobación y no veo el momento de sentarme a la mesa y comer los manjares que haya preparado.

—Cariño, ¡ya has llegado!

Papá se levanta y se acerca a abrazarme. Me da un beso en la sien y me mira de arriba abajo.

—Me alegro mucho de tenerte en casa. Tu madre y yo te hemos echado mucho de menos.

—Y yo a vosotros, papá. —Le sonrío y aunque sé que igual la felicidad que siento no se refleja cien por cien en mis ojos, mi padre no me lo va a reprochar. En todos estos años nunca ha sido una persona de forzar mis avances, más bien todo lo contrario.

Mamá entra secándose las manos en un trapo floreado y abre los brazos en mi dirección.

—Sammy, dame un abrazo. —Las dos nos fundimos entre los brazos de la otra y mantengo mi cara apoyada en su pecho. Realmente creo que no he sido consciente de cuánto los había echado de menos hasta este momento—. Estás más delgada. ¿Comes bien, cariño?

Y ahí tenemos la pregunta, nunca falla.

—Sí, mamá. Como bien. Pero no paro ni un momento y supongo que lo quemo todo —miento para contentarla. Parece quedarse medio satisfecha o por lo menos, lo deja pasar por el momento.

—Bueno, mi niña, deja tus cosas en tu cuarto y, si no estás muy cansada, me encantaría que me ayudaras en la cocina y así me cuentas qué tal te ha ido todo por la universidad.

—Claro, mamá. Ahora vuelvo.

Lentamente me arrastro hasta mi cuarto en el piso superior. Entrar en esa habitación es como entrar en otra época, como volver literalmente al pasado. Tengo buenos recuerdos, algunos mapas antiguos, montones de libros de viajes, fotos con Abby y algunas compañeras de clase. Pero indudablemente también tengo algunos malos recuerdos. Los primeros años tras lo que me pasó, estuve escondida en esa habitación gritando por las pesadillas, despertándome temblando y cubierta de sudor por las terribles imágenes que no querían abandonar mi mente.

El peor recuerdo sin duda es el del día que volví del hospital tras mi fuga y el accidente. Aún estaba un poco desorientada por las semanas que había pasado postrada en la cama del hospital, no estaba recuperada del todo y cuando entré en este cuarto me vine abajo. No sé por qué fue, porque realmente en esa habitación no me había pasado nada malo, pero fue la sensación que tuve en ese momento. La sensación de que, aunque me pasara la vida entera en esta habitación, nunca más iba a sentirme segura, ni aquí ni en ningún sitio.

Ahora sé que no es así y que con esfuerzo y ayuda puedes salir de cualquier oscuridad. Y conozco otro sitio en el que me siento segura: en los brazos de Dean. Sacudo la cabeza para dejar de pensar en él o no podré controlar el llanto y mis padres se darán cuenta enseguida.

Dejo la bolsa encima de la cama y me cambio para ponerme algo más cómodo. Me decido por unas mallas negras, unas botas con borreguito de estar por casa y una camiseta de manga larga verde turquesa. Ya me arreglaré después para la cena.

Bajo trotando por las escaleras hasta el piso de abajo. Mi padre me sonríe al verme pasar y me guiña un ojo. Está de buen humor por tenerme en casa y eso me hace un poco más feliz. Intento dejar atrás lo mal que lo he pasado los últimos días en la facultad y centrarme en hacer que pasemos unos días juntos y felices. Estoy decidida a no volver a ser una carga para ellos y conseguir que seamos de nuevo una familia. Me siento un poco culpable porque desde que me fui a la universidad he hablado con ellos mucho menos de lo que les dije. Como mucho lo hemos hecho una vez por semana y a veces ni eso, y únicamente de mis clases, nada personal. Me siento un poco mala hija a pesar de que en mi cabeza me justifico pensando que también lo he hecho por ellos. Dejarles tiempo a solas es la manera en la que creo que pueden seguir encauzando su relación.

Antes de dirigirme a la cocina giro y voy donde está sentado mi padre. En un arranque de cariño y amor profundo me siento en su regazo y le rodeo los hombros con mis brazos en un fuerte abrazo. El olor, su olor característico a almizcle y mar, me envuelve para transportarme a toda una vida de recuerdos felices, los recuerdos de mi infancia. Cuando él y yo nos sentábamos en este mismo sillón pasando las páginas de algún atlas, escogiendo nuestras rutas soñadas o aprendiendo cosas de culturas lejanas. Aspiro su olor y noto sus labios en mi melena pelirroja dejando un suave beso cariñoso.

—¿Estás bien, peque? —Su pregunta, después de unos segundos de absoluto deleite, me traen al presente.

—Muy bien. Estoy genial.

Le sonrío para darle valor a mis palabras y mostrando mucho más lo recuperada que me siento. Abrazarlo, sentarme encima de él, son claros signos de que las cosas están mejor. Le doy un beso en su mejilla perfectamente afeitada y me levanto para ir a ayudar a mi madre.

—Espera, cariño. Voy con vosotras. No quiero perderme ningún detalle de tus primeros meses en la universidad. —Le sonrío asintiendo y entramos en la cocina con los brazos entrelazados.

Encontramos a mi madre ataviada con un delantal de flores en tonos pastel a juego con los trapos de cocina. Está mezclando masa para hacer su fantástico pastel de calabaza. Me relamo los labios solo de imaginarlo. Me invade un olor a mantequilla y canela que me recuerda a los días de Acción de Gracias felices. Los días en los que teníamos invitados y abríamos la mesa del comedor para que nos acompañaran familiares y amigos. La familia de Adam y Abby pasaban muchos años esta fiesta en nuestra casa como también lo hacían mis abuelos maternos, que ahora viven en Florida. Hace cuatro años que no vienen, no porque no quieran sino porque mi madre ha preferido que lo celebráramos en plan íntimo, los tres solos. Para evitarme malos tragos innecesarios. Quizá el próximo año podamos retomar las tradiciones.

—Sammy, ¿te pones con el relleno de calabaza mientras acabo la masa? —me pregunta con una sonrisa solícita.

—Claro, mamá.  —Cojo un cuchillo y pelo y troceo las calabazas en dados.

—James, ¿por qué no te pones tú a remover la salsa de arándanos?, no vaya a ser que nos despistemos hablando y se nos queme.

—A sus órdenes —le replica bromeando e imitando el gesto militar con la mano. Sonrío mucho más al verlos así.

Mi madre menea la cabeza con falsa exasperación y mezcla la masa con una espátula de silicona. El silencio entre nosotros no dura más de un pestañeo antes de que empiece a preguntarme.

—¿Cómo estás, cielo? ¿Cómo te han tratado en la UNCC? Y dinos la verdad.

—Pues bien. Las clases que he escogido me encantan y en los ratos libres estudio mucho para sacar buenas notas. Sabes que no quiero perder más tiempo, ya voy un año retrasada.

—¿Y has hecho muchos amigos? —pregunta suspicaz.

—Bueno, algunos. Me llevo bastante bien con mi compañera de cuarto Amber, es de San Diego y aunque al principio no nos tratábamos demasiado, llevamos unas semanas muy unidas. Me cae bien. Y también me llevo muy bien con una chica que se llama Claire, ella es de Charlotte, coincido con ella en varias clases y trabaja en la cafetería del campus.

—Suena muy bien, nena. Cuánto me alegro de ello. —Mi padre se une a la conversación mientras remueve la salsa llenando la cocina de más aromas maravillosos.

—¿Y no hay ningún… chico? —me interroga mi madre algo avergonzada.

Ella y yo no habíamos tenido las típicas conversaciones de chicos antes de que me pasara lo que me pasó. Y después, ya no tenía mucho sentido para mí que me hablara del tema. Yo no quería saber nada de nadie y aprendí de la peor de las maneras lo que debía haber aprendido a mi ritmo y cuando estuviera preparada. Por eso le da un poco de vergüenza hablarme de estos temas. Decido no contarle nada concreto para que su pequeño interrogatorio no siga por ahí.

—He conocido a varios chicos, sí. Algunos incluso son de aquí de Wilmington, pero no hay nadie especial. Es complicado, ya sabéis. —No les hablo de él, qué sentido tiene tal y como están las cosas.

Veo como mi padre le dirige a mi madre una mirada muy significativa, como si entre ellos se comunicaran mentalmente y le dijera que el tema es muy delicado y mejor lo dejamos estar.

Ella le hace caso, me dedica su típica mirada de tristeza y yo muevo la cabeza como para quitarle importancia. No es un tema al que pretenda dedicarle mucho tiempo estos días, sobre todo si quiero mantener la compostura.

—Por cierto, Sammy. Ayer me encontré con la señora Grayson. Me ha dicho que Abby y Adam llegaron ayer mismo a su casa. Me dio recuerdos para ti. Es una lástima que perdieras la relación con su hija, cariño, esa familia siempre te ha tenido mucho aprecio.

Asiento, incómoda. Sé que la relación entre Abby y yo se estropeó porque no quise seguir quedando con ella. Me sentía fuera de lugar con el grupo de amigos que había tenido desde el jardín de infancia después de lo que me pasó y me aislé de todos, incluida ella. Sus padres me adoraban y su hermano era un encanto. El padre de mis amigos acabó siendo el alcalde de nuestra ciudad, aún lo es, y Cecilia, la señora Grayson, siempre tenía una sonrisa para mí. Su hijo, en cambio, era el objetivo de sus gritos, aunque se cortaba cuando me veía a mí o a su hermana. Nunca he sabido por qué le trataba de esa manera. Adam, por su parte, siempre se portó bien conmigo, de hecho, me gustaba bastante, pero fui incapaz de volver a mirarle a la cara tras esa cálida noche de agosto. Quizá algún día pueda volver a llevarme bien con ellos, sin embargo, es algo que ahora mismo no me quiero ni plantear.

—Prefiero dejar las cosas como están, mamá. Han pasado varios años y las cosas ya no son como eran antes. Es mejor que sigan con sus vidas perfectas. —La última frase me sale en un tono demasiado mordaz y bajo la mirada a la enorme calabaza que estoy troceando para evitar los ojos de mis progenitores.

—Bueno, cariño. No insistiré.

Menos mal.

—¿Y qué tal el temario de tus clases? ¿Es lo que esperabas? —Mi padre siempre está ahí cuando lo necesito para hablar de temas menos incómodos.

—Las clases han sido maravillosas —afirmo con decisión, y con este tema sí que me explayo mucho más.

Tras varias horas relatándoles cómo han sido mis asignaturas, sobre todo de mis favoritas, geografía y fotografía. Mis padres sonríen relajados al ver la verdadera felicidad en mis ojos.

Cuando la cena está casi lista subo a mi cuarto a cambiarme. Cojo una toalla limpia y me encamino al baño para darme una buena ducha. Cuando abro el grifo y me pongo debajo del agua caliente, me olvido de todo. El agua casi abrasadora, como a mí me gusta, me cae por la cabeza y por los hombros en gran cascada y dejo la mente en blanco para relajarme del todo. Tras quince largos minutos bajo el chorro me seco con una toalla y vuelvo a mi cuarto para vestirme. Me pongo un vestido de color burdeos de lana con manga tres cuartos y falda recta por encima de la rodilla. Lo combino con unas botas altas marrón chocolate con algo de tacón que hacen que mis piernas parezcan más largas de lo que son. Me seco mi melena rojiza y decido hacerme un moño ancho y bajo. Me doy un par de brochazos de maquillaje y lista.

Este año se nota que es distinto a los demás, me he arreglado sin que nadie me lo dijera y lo he hecho con ganas. Todo para que volvamos a ser nosotros.

Cuando bajo, mi padre se ha puesto unos pantalones de vestir y una camisa de puntitos pequeños, de esos tan pequeños que no se distinguen si no estás a un palmo de distancia. Acompaña su look con una corbata de hojas otoñales. Sus corbatas siempre son llamativas y perfectas para cada ocasión. Mi madre, como siempre, está impecable. Viste un vestido negro por la rodilla con el cuello barco, un collar y unos pendientes de perlas blancas y unos zapatos rosa palo a juego con el pintalabios que usa normalmente. Tiene un estilo clásico pero muy elegante. Siempre es la envidia de sus amigas.

—Estás guapísima, cariño. Me alegro de que te hayas arreglado.

Cenamos los tres con música de fondo. Hablamos animadamente sobre mis nuevas amigas y sobre sus trabajos. Mi padre y yo comentamos los datos que he aprendido sobre varios países europeos y también sobre Japón. Es un gran fan de la cultura nipona, al igual que yo y se le ve ilusionado por poder seguir conversando conmigo de estos temas. Cuando estamos comiendo el postre suena un pitido de fondo y me doy cuenta de que es mi móvil. Lo he dejado sobre la repisa de la chimenea y ya ni me acordaba de que lo tenía allí. Estoy tan poco acostumbrada a que me escriban o me llamen que muchas veces se me olvida que lo llevo hasta que no lo tengo que usar.

Mis padres me miran con las cejas enarcadas. Está claro que ellos también se sorprenden al oír mi teléfono. Me levanto bajo su mirada expectante y miro quién me ha escrito al lado de la chimenea. El mensaje es de Claire. Sonrío al leer su nombre, pero la sonrisa se me queda congelada cuando leo su contenido:

Hola, Sam. Espero que estés pasando un feliz día de Acción de Gracias con tus padres. Solo quería contarte que Dean y los demás también han ido a Wilmington para celebrar las fiestas. Me ha llamado antes para saber si tenía tu dirección, pero le he dicho que no. Así que tranquila, ¿vale? Me ha dicho que solo quiere hablar contigo, pero sea lo que sea, puede esperar a que estés preparada. Disfruta de estos días. Nos vemos a la vuelta. Un beso enorme.

—¿Todo bien, cariño? —La voz de mi padre consigue hacerme reaccionar. Tras leer el mensaje me había quedado clavada en el sitio mirando la pantalla sin pestañear.

—Sí… —sueno menos segura de lo que pretendo, me la aclaro la voz y lo intento de nuevo—. Sí, es Claire. Me desea un feliz día de Acción de Gracias.

Le contesto rápidamente deseándole a ella también un feliz día y diciéndole que no pasa nada. Que ahora mismo preferiría tener unos días tranquilos, sin verlo. Vuelvo a dejar el móvil donde estaba y me siento de nuevo. El ambiente se ha enrarecido porque saben que no he sido del todo sincera. Me conocen mejor que nadie y aunque intente disimularlo, me he quedado algo pensativa.

Tras recoger la mesa y prepararnos un té de canela para bebernos antes de acostarnos, nos sentamos en el mullido sofá del salón a ver la televisión. Aunque yo no veo nada. Tengo la mirada clavada en mi taza y mi cabeza está bastante lejos de esta casa. Está en una habitación del campus de la UNCC, concretamente en la habitación de Dean… el recuerdo de sus besos y sus caricias no hacen más que torturarme, pero mi cabeza no parece querer colaborar y se pone en mi contra cada dos por tres. El problema es que han pasado apenas cuatro días, se me instala un nudo en el estómago solo de recordar la horrible cara que puso el lunes cuando le dije que no le quería. Supongo que se lo creyó, aunque entonces, ¿por qué le ha pedido a Claire mi dirección?

¿Por qué sigue insistiendo?
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 Una fiesta en el puente
 



Al día siguiente amanece soleado. Aunque es un sol de los que no calientan mucho, me abrigo bien y decido beberme un café en el balancín del porche. Siempre me han gustado esos momentos tranquilos de primera hora de la mañana, cuando el barrio empieza a desperezarse y algunos hacen footing mientras otros pasean a sus perros. O incluso hacen las dos cosas a la vez. La noche anterior tardé bastante rato en dormirme, pero ya es algo habitual en mí y por desgracia, estos últimos días se ha vuelto a acrecentar el problema. Tomé la firme decisión de no moverme mucho de mi zona de confort, mi casa y alrededores, para evitar la posibilidad de encontrarme con alguien de mi antigua vida o de la nueva… No me gustaría ver a Dean y no poder fingir que no ha pasado nada entre nosotros. A la que sí que me hubiera gustado ver es a Hannah, pero no ha venido a pasar las fiestas a la ciudad, se ha marchado con toda su familia a Aruba.

A media mañana mi madre quiere llevarme a un centro comercial cercano para comprarme algo de ropa y aunque insisto en que no necesito nada, no tengo más remedio que aceptar a regañadientes. Paseamos durante varias horas por el enorme establecimiento entrando a una infinidad agotadora de tiendas y salimos de allí con algunas bolsas. La mayoría de cosas ha sido mi madre la que se ha empeñado en comprármelas y yo no he querido decirle que eran más de su estilo que del mío, si es que yo tengo alguno más allá de la ropa ancha como me dice siempre Amber. Lo mejor de todo es que no he tenido ningún momento de pánico, esta vez he llevado muy bien el hecho de estar rodeada de gente.

Bien por mí.

Cuando el hambre apremia nos sentamos en un restaurante del centro teniendo una relación madre-hija normal, que, por desgracia, llevábamos algo de tiempo sin practicar. Después de que nos sirvan los postres, mi madre me suelta una bomba que me pilla fuera de juego.

—Cariño, no hemos querido decírtelo para no preocuparte, pero hace una semana vinieron a casa unos inspectores. Querían hacerte unas preguntas sobre el caso.

Me quedo quieta, con la cuchara bailando frente a mi boca y con el estómago cerrándose sin remedio. No puede ser que la pesadilla vuelva a atraparme.

—¿Y qué les dijisteis? —susurro.

—Que estabas en la universidad y que si querían algo de ti deberían regresar este fin de semana.

—¡Mamá!  —exclamo nerviosa.

—Cariño, no puedes dejar de hablar con ellos. Son policías, no quisieron decirnos lo que querían, pero igual tienen alguna pista del paradero de ese monstruo…

Me estremezco. Ese monstruo. No quiero recordar nada de él, no quiero volver a hablar con la policía sobre lo mismo… Sin embargo, ¿y si lo han encontrado? Dejo la cuchara en el plato junto a los restos del brownie que ya no me voy a comer y asiento a mi madre.

—Tranquila, Sammy. Estaremos contigo. No dejaremos que te pase nada malo.

Sé que tienen razón. Que no soy la chica que era, sigo teniendo mis inseguridades y miedos a flor de piel, pero he aprendido más cosas sobre mí misma que antes no sabía, Julie me ha ayudado a autoconvencerme un poco de que nada de lo que pasó aquellos días en la cabaña fue culpa mía, así que, si lo que tengan que preguntarme ayuda a capturarlo, perfecto. Aunque solo de pensar en tener que remover de nuevo el pasado mi cuerpo tiembla…

Cuando por fin llegamos a casa son más de las cinco de la tarde. Con toda la intención del mundo he dejado el móvil en casa, no quería tener que estar pendiente de él o incluso tener que mentir a mi madre si me llamaba o me escribía Dean. Cuando subo a mi cuarto veo que tengo varias llamadas perdidas de él precisamente. Y justo tengo una de Will de hace cinco minutos.

Me quedo mirando el teléfono con expresión perpleja. ¿Will? Ni siquiera sabía que tenía mi teléfono. Supongo que Claire se lo habrá dado igual que me dio a mí el de él, por si ella se quedaba sin batería y quería localizarla. Me siento en la cama intranquila, ¿por qué me habrá llamado Will? No quiero pensar en ello, no obstante, es difícil concentrarse en algo que no sea esa llamada. ¿Y si le ha pasado algo? Una cosa es que no podamos ser algo más que amigos y la otra que deje de importarme…

Sigo debatiendo si devolverle o no la llamada cuando mi móvil vuelve a sonar. El sonido retumba en la habitación silenciosa y en la pantalla parpadea el nombre de Will. Respiro hondo y contesto.

—¿Will?

—Sam… oye, perdona que te llame, sé que estás en tu casa con la familia, pero ha pasado algo y creo que podrías ayudarnos…

—¿Qué ha pasado? ¿Está bien? —El instinto me dice que ese algo está relacionado con Dean o no me llamaría a mí…

—No. Ha bebido y está bastante fuera de control. No ha hecho más que nombrarte durante todo el día y encima hace un momento se ha cruzado con un grupito de pijos a los que siempre les ha tenido ganas y me temo que se va a liar una buena. Lamento ponerte en este aprieto, pero me parece que igual tú podrías hacer que se calmara, la cosa se está poniendo fea… —La última frase la dice apenas en un susurro y de fondo puedo oír gritos de personas y música tronando.

Suspiro y me paso la mano por la cara.

—¿Dónde estáis? —pregunto al fin.

—Estamos en la zona del puente. Se ha montado una fiesta, y ahora mismo esto se está desmadrando…

—Voy para allá. Aunque para serte sincera, no sé si yo voy a poder hacer mucho…

—Sí podrás. Ven, por favor. Creo que le ayudará. Y de nuevo, lo siento. Sé que no es fácil para ti, no me gusta ponerte en esta situación, pero es que… es Dean.

Cierro los ojos para contener unas lágrimas que quieren salir al exterior. Asiento con la cabeza a pesar de que él no puede verme.

—Está bien, Will. Ahora nos vemos.

Cuelgo sin más. Me pongo unos vaqueros, unas botas altas, un jersey grueso y un abrigo de paño. Me meto el móvil en el bolsillo del abrigo y cojo las llaves de Maroon. Bajo corriendo las escaleras y me dirijo a la cocina donde están mis padres.

—Mamá, papá, tengo que salir un rato. Me ha llamado… una amiga… Claire. Ha venido a ver a su novio a Wilmington y me ha pedido que nos veamos. Supongo que no tardaré mucho o sí, no sé.

Mis padres me miran frunciendo el ceño y no les dejo mucho tiempo para replicar. Me dirijo a la puerta de casa y salgo. Supongo que se han quedado tan sorprendidos de que vuelva a tener vida social que no han encontrado las palabras.

Una vez en el coche me seco el sudor de las manos en los vaqueros. Estoy poniéndome cardíaca solo de pensar a dónde me dirijo y a quién voy a ver allí. Espero que no sea una estratagema para hacerme ir a verle y que al final no pase nada. No podría perdonárselo. Ni a él ni a Will.

Quince minutos más tarde dejo el coche en el aparcamiento más cercano al puente. Esa zona de la ciudad es de las más apartadas y la menos poblada. Hay un puente que cruza el río y bosques alrededor. A pocos kilómetros de allí está la playa.

Esa playa que no quisiera volver a pisar nunca más.

Al bajar del coche me llegan los sonidos de la música a todo volumen y los chillidos de la gente que está allí divirtiéndose. De fondo veo varios grupitos con botellas de cerveza en la mano o de algún licor más fuerte. Una cabellera rubia me llama la atención en la parte izquierda y me doy cuenta de que es Nate. De Will y Dean no hay ni rastro. Ando hacia su amigo, seguro que sabrá donde están. Cuando estoy a un par de pasos de él, oigo a una chica gritar y varios chicos peleándose. Lo más extraño es que juraría que esa voz femenina la he oído antes. Escudriño todas las caras que veo para encontrar a alguien conocido y un estremecimiento me recorre la espalda cuando reconozco a la dueña de esa voz.

Abby. Mi ex mejor amiga Abby.

Entonces miro hacia la gente que se está peleando y distingo a Dean y a… Oh, Dios. Se está peleando con Adam, el hermano mayor de Abby. Recomponiéndome del shock inicial me dirijo hacia allí sin perder más tiempo justo cuando Nate corre a mi lado para separar a su amigo. Will está allí a su lado y veo que tiene un ojo muy hinchado. ¿Qué demonios ha pasado? Corro sin detenerme a mirar a nadie más. Mis ojos están fijos en la espalda de Dean. Con el frío que hace y él solo lleva una sudadera de la universidad y unos vaqueros. Adam tiene un reguero de sangre en el labio, y por lo que puedo distinguir, también tiene sangre en el puño derecho. No veo la cara de Dean y estoy inquietándome por momentos. Cuando Will me ve mueve los labios en dirección a su amigo y entonces veo como él se para en seco y hace el amago de girarse. Adam aprovecha ese momento de distracción para asestarle un fuerte puñetazo en la cara que hace que se tambalee hasta caer de rodillas al suelo. Su cara tiene varios golpes y le sangra el pómulo y el labio. El ojo izquierdo tiene muy mal aspecto, está empezando a cambiar de color.

Me tiro al suelo a su lado sin pensármelo.

—Dean… —susurro.

Intenta abrir los ojos, pero uno de ellos se le queda en poco más de una rendija ensangrentada. Sus ojos brillan intensamente al reconocerme y nos quedamos quietos durante un minuto devolviéndonos la mirada el uno al otro. Entonces sin previo aviso él acerca su mano a mi cara y me dedica una suave caricia.

—Sam… estás aquí.

Lo dice como si estuviera en medio de un sueño. Tiene la cara muy magullada. No entiendo por qué se hace esto así mismo, la manera que está teniendo de afrontar los problemas que se le presentan no es nada sana. Y llamarme a mí no es justo. Verlo así me hace daño. Toda esta situación nos hace daño. Lo único que puedo hacer ahora mismo es sacarlo de aquí, en su lamentable estado, no creo que salga muy bien parado.

—¿Sammy? —Una voz ronca y masculina pregunta por mí y mi cuerpo se pone rápidamente en tensión. Es Adam. El mismo Adam que me gustaba de pequeña y que no he vuelto a ver prácticamente desde hace cuatro años. Los ojos de Dean se vuelven letales y hace el amago de levantarse. Le ayudo porque su cuerpo no parece querer colaborar.

—¿Conoces a este imbécil? —susurra en mi oído. Su voz es baja, pero el tono es totalmente gélido.

Le contesto con la mirada, sabe que poca gente me llama Sammy así que deduce que sí. Me rodea con la cintura y no se aparta ni un milímetro de mí. Mis sentimientos no pueden ser más opuestos. Quiero que me toque y a la vez no quiero. Soy una contradicción andante. Pero a pesar de todo lo que hemos pasado los últimos días, en sus brazos me siento segura, como siempre.

Dirijo la mirada a un sorprendido Adam y veo que justo a su lado, un paso más atrás, hay una chica rubia de ojos verdes. Una chica que antes conocía muy bien y que ahora me parece una completa desconocida. Abby. Noto una sensación extraña en mi interior al mirarlos. Por más que quisiera alejarme de todos, al final el pasado y el presente se han dado de bruces esta noche.

Literalmente.

—Hola, Adam.

—Sammy, ¿qué haces con ese tío? ¿Ahora te juntas con perdedores? Ven con nosotros, te trataremos mucho mejor… —dice burlón.

Dean se tensa entero. Yo busco su mano y le doy un suave apretón. La tensión disminuye, pero su mirada implacable no se separa de los ojos cristalinos de Adam.

—Estoy bien aquí, me quedo con él.

Me mira con desagrado y me da un vuelco al corazón al recordar imágenes de aquella noche donde él fue el último al que vi, él me llevó a una zona apartada de la playa, él me dejó sola…

—Sam… Vente con nosotros… Ese tío no es para ti. —La dulce voz de Abby me hace cerrar los ojos para no tener que enfrentarme a su mirada. Pero luego me invade la furia, ¿por qué esa animadversión hacia Dean?, no creo que hayan conversado con él ni un segundo y lo que habla por ellos son sus prejuicios clasistas.

—¿Acaso le conocéis para decir esas cosas? No lo creo. —Mi respuesta deja caras entre perplejas y molestas en todos los que algún día fueron mis amigos.

—Sé cómo son los de su calaña, tú siempre te has merecido algo mejor. —La frase de Adam hace que Dean avance un paso hacia él y mi instinto me hace ponerme de nuevo delante, haciendo de muro entre mi pasado y mi presente.

—Tú ya no sabes nada sobre mí.

Mi frase hace que sus ojos llameen mostrando un halo de superioridad que nunca antes había visto, pero su hermana le coge del brazo para que se retire. La mirada de ella es apenada, aunque prefiere ponerse del lado de su hermano, siempre lo ha hecho y siempre lo hará. La entiendo y no estoy en una posición cómo para exigirle nada. Tampoco me he esforzado por mantener el contacto.

Creo que ya es suficiente. Les dedico una última mirada y le digo a Dean que nos vayamos. Los que antes eran mis amigos ahora son completos desconocidos. Y quizá ella tenga razón y no sea un chico para mí. Sin embargo, no pienso dejarlo solo.

Will y Nate nos flanquean uno a cada lado y nos dirigimos al aparcamiento. Nadie dice nada y, cuando llegamos al sitio donde he dejado a Maroon, hago que se apoye en él y le miro frunciendo el ceño. Sus amigos desaparecen en dirección a su coche. Le miro de arriba a abajo y compruebo que su aspecto es peor de lo que pensaba. Tiene la cara hecha un desastre, su bonito rostro está totalmente marcado por diferentes heridas, tiene sangre en todas ellas e incluso algunas manchas en las manos y la ropa. Supongo que parece más escandaloso de lo que de verdad es, pero no puedo evitar sentir miedo por lo que podría haber pasado.

Abro el maletero y busco algo con lo que limpiarle la sangre. Unos trapos y un rollo de papel es lo único que encuentro y comienzo a limpiarle las heridas de los pómulos. Sus ojos me miran intensos como los primeros días que nos vimos en la facultad, como si supiera un secreto que nadie más sabe. Su mirada ya no es gélida, la que me dirige ahora es cálida y llena de afecto y gratitud. Tengo que controlarme para no arrancarle un beso de esos labios, aunque los tenga partidos por la pelea. No debo pensar así, no somos nada ni me siento preparada para seguir donde lo dejamos, pero es verlo y que afloren en mi cuerpo sensaciones que sin él se encuentran totalmente dormidas. Es una pena que no pueda superar mis temores porque a pesar de la manera que tiene a veces de solucionar sus frustraciones o el regimiento de chicas de su pasado con el que tendría que enfrentarme sé, en el fondo de mi corazón, que me gustaría que estuviéramos juntos.

Su mano se dirige lentamente hacia mi cara, apenas es un roce, pero siento cómo me acaricia la mejilla. Me quedo muy quieta y luego noto calor en todos los sitios en los que me va rozando. Por un momento me olvido de todo lo que nos ha pasado y le dejo hacer. Termino de limpiarle las heridas lo mejor que puedo con los pocos medios de los que dispongo y le miro a los ojos.

—¿Qué ha pasado, Dean?

—Lo que ha pasado es que he sido el tío más idiota del mundo por fastidiar lo nuestro y solo quería olvidarme de todo por un rato… pero no puedo. Yo… te echo de menos.

Trago saliva ante sus palabras. Sus manos se posan en mi cintura y me acercan más a su cuerpo. Sus labios calientes me rozan la frente en una dulce caricia y la respiración se me acelera.

—¿Y qué te ha hecho Adam? —susurro apartándome un poco.

Sus manos se tensan al oír su nombre y yo me doy un golpe mental por no saber esperar el momento oportuno.

—Ese gilipollas ha nombrado a Natalie…

—¿A Natalie? ¿Qué tiene él que ver con Natalie?

—Fue uno de los capullos que estaba en la fiesta de Halloween la noche que mi hermana desapareció. Y el muy cretino me ha preguntado por ella…

Cierro los ojos con rabia. ¿Cómo puede Adam preguntarle por su hermana? Seguro que sabe que ella desapareció si estaba en esa fiesta. Aprieto los puños y me clavo las uñas en las palmas de las manos. La gente es idiota. Nadie tiene respeto por nadie. Dean suaviza su mirada al ver la rabia que se ha apoderado de mi cuerpo.

—Tranquila, ya le he dado su merecido —dice burlón.

—Sí, bueno. Creo que él te ha hecho un mapa en la cara.

—No es tan malo como parece. He tenido días peores. —Le miro con los ojos muy abiertos y él tiene la decencia de suavizar sus palabras—. Tranquila, nada importante.

—¿Dónde fue esa fiesta de Halloween?

—En la playa de Kure.

Mis ojos se agrandan y un estremecimiento cruza todo mi cuerpo de arriba a abajo.

Es en la misma playa.

Esa playa que no quisiera volver a pisar en mi vida.

—Era la zona donde siempre nos movíamos, creí que no pasaría nada por llevar esa noche conmigo a mi hermana pequeña. Tenía trece años, pero yo iba a estar allí en todo momento, junto a ella…

Sus ojos se inundan como lo hicieron la otra noche, como seguro que siempre hacen cuando recuerda ese día o a su hermana. Me acerco aún más a él hasta abrazarlo y reposar la cara sobre su corazón, que se acelera ante mi contacto. Ahora mismo solo me sale consolarlo.

No me sorprende que Adam y sus amigos estuvieran en esa fiesta, por esa época, a mí no me dejaban salir aún, para mis padres era demasiado pequeña, pero él y sus amigos salían mucho antes que nosotras y se movían por varias zonas de la costa. Las playas de Carolina y Wrightsville eran más de su estilo, sin embargo, a veces bajaban hasta Kure. Recuerdo que el entrenador Mackenzie tenía contactos por los bares de aquella zona y a veces las fiestas del equipo se montaban por allí, como la fiesta de apertura de la temporada el día de mi desaparición. Eran menores de edad y no podían beber, no obstante, el entrenador tenía fama de mostrarse muy colega de sus jugadores y a veces, incluso hacer la vista gorda.

—Siento que Will te haya llamado… Sé que en el fondo no debería haberlo hecho. Quería verte, quiero verte todos los días. Pero… quiero que lo hagas porque tú quieras hacerlo y no porque te sientas obligada por mi conducta autodestructiva. Parece que estoy volviendo a las andadas… —Cierra los ojos en un gesto de pesar que me parte el alma.

—Dean… Tienes que intentar solucionarlo de otra manera, esto no te hace bien. Tú lo sabes.

Asiente. Pero no parece del todo convencido.

En ese momento nos damos cuenta de que sus amigos no están por ninguna parte, así que me separo de él y le ofrezco llevarle en coche a su casa. Lo dejaré allí, para que se recupere y se le curen las heridas y ya está. Yo me iré con mis padres y aquí no ha pasado nada.

Obviaré que mi cuerpo no piense lo mismo cuando le tengo cerca.

Conduzco según sus indicaciones y evito su mirada en todo momento. Noto sus ojos sobre mi piel todo el rato y carraspea como si quisiera decirme algo. Pero no lo hace. Veinte minutos exactos es el tiempo que tardo en atravesar la ciudad hasta la puerta de su casa. Estamos en un barrio de los más humildes de Wilmington, su casa es pequeña y tiene aspecto de estar un poco abandonada. Está pintada en un color que algún día fue blanco y tiene un jardín lleno de matorrales secos que le dan un aspecto algo lúgubre. Hay una luz encendida en una de las ventanas del piso superior, así que supongo que su madre estará en casa. Aparco justo enfrente y trago saliva con dificultad.

—Bueno, ya estamos —le confirmo como una tonta sin saber que más decirle.

—Sí. Gracias por estar aquí, a pesar de todo.  

Me sonríe de esa manera que tanto me gusta y que me hace temblar de emoción. Intento controlarme y no corresponderle, sin embargo, por un momento sus bonitos ojos me hacen olvidar de nuevos los últimos días. Poco a poco mi comisura derecha se eleva y luego le acompaña la izquierda componiendo una suave sonrisa que me sale sin ningún esfuerzo. Dean, al ver mi reacción convierte su tímida sonrisa en una de oreja a oreja y mi corazón traquetea acelerado en el pecho.

Noto cómo las manos me tiemblan ligeramente y cierro los ojos un momento. Cuando los abro de nuevo Dean se ha movido hacia a mí y su cara está a menos de un palmo de la mía. Sus ojos brillan con determinación y con mucho deseo y yo trago saliva nerviosa. No me da tiempo a pensar en que todo esto no está bien, no debería estar aquí con él ni sentir nada de esto. No debería, pero ¿cómo no voy a sentir nada por él cuando me mira con esos ojos?

Entonces sus labios atrapan los míos sin tregua. Me besa con desesperación, atrapa mi lengua con la suya y las dos se reconocen, danzan al mismo ritmo y sin poder ni querer evitarlo. Es un beso bonito con el que me demuestra que me ha echado de menos, que me quiere. Me dejo llevar por el momento hasta coger un largo mechón de su pelo y tirar de él. Se oye un gemido ronco escapar de sus labios y ambos nos separamos jadeantes. Sus manos me rodean la cintura y ni siquiera me había dado cuenta.

—Entra conmigo. Por favor —me suplica.

—Dean…

—Por favor, perdóname. Déjame demostrarte que ese chico que discutió contigo la otra noche no es más que un tonto, alguien que perdió los nervios. Esperaré el tiempo que haga falta hasta que decidas contármelo. Lo haré. Solo túmbate conmigo y duerme a mi lado.

Cierro los ojos para procesar sus palabras. Por un segundo me lo creo, quiero creer que él podría conseguirlo, que yo podría estar con él mientras consigo recomponerme del todo. Pero no es justo para nadie. Tomé una decisión el día que me fui de su cuarto y creo que es la mejor opción. Quizá me esté equivocando, no obstante, ahora mismo siento que es lo único que puedo hacer. Lo primero tengo que ser yo.

Abro mis parpados y le enseño mis iris brillantes. Le miro a los ojos y él debe de ver la respuesta en ellos porque su rostro vuelve a mostrar tristeza. Como el día que le dije que no estaba enamorada de él.

—No puedo, Dean…

Ahora es su turno para cerrar los ojos, su cara muestra una mueca entre la frustración y la tristeza. Respira hondo y arruga los labios. Tras varios segundos así decido poner mi mano sobre una de las suyas y darle un suave apretón. Dean abre los ojos de golpe y lo acompaña con un respingo de sorpresa. En su mirada solo veo arrepentimiento y mucha tristeza. Se me pone un nudo en la garganta al mirarlo. Quizá si lo hubiera encontrado en otra vida, si lo hubiera conocido antes de todo aquel infierno… Pero no es así y nos merecemos un tiempo para poner las cosas en perspectiva, aunque él ahora no sepa verlo.

—Lo siento. Es mejor así, no quiero que suframos más. Quiero que seas feliz, aunque sea con otra persona… —Trago saliva al decir la última frase, me duele el corazón solo de expresarla en voz alta. —Ahora mismo no me siento preparada.

—Está bien. No insistiré más. Pero solo quiero que sepas que yo no quiero a ninguna otra —dice con la voz rota por la emoción.

Una lágrima cae por mi cara, sin poder aguantarla más. Él la coge con su mano, como siempre ha hecho, y mi corazón se rompe un poquito más con ese gesto. Le quiero más por ello.

Dean me dedica una última mirada apesadumbrada y abre la puerta del coche. Sale del vehículo, cierra y me deja sola conmigo misma. Tengo que pensar que he hecho lo correcto. Sé que es lo mejor.

Porque seguro que lo es, ¿no?
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 Si me dejara
 



DEAN

Abro la puerta de la destartalada casa de mi infancia y el estado en el que se encuentra es el fiel reflejo de mi interior. Me siento roto. Desesperado. En ruinas. No quiero estar aquí, no quiero estar en ningún lugar que no esté ella. Sam… Solo de pensar en ella en mi cuerpo se mezclan el amor y la frustración. Desde esa fatídica madrugada de domingo en mi cuarto todo se ha ido a la mierda. Cuando vi a aquella chica que era un calco de mi hermana fue el principio del fin para mí. Exploté con ella que no tenía ninguna culpa de mi nerviosismo. Puede parecer que no tengo paciencia, que soy un tío que solo quiere echar un polvo y quizá al principio fuera así, pero a medida que la he ido conociendo todo ha cambiado. Desde el minuto uno me dejó claro que algo pasaba, que no era una chica como las demás. Que no podía acercarme demasiado… íntimamente. ¿Pero cómo resistirme a estar junto a ella de la manera que quisiera? Para mí se ha convertido en mucho más que mi siguiente conquista. Ella se ha convertido en poco tiempo en alguien especial. En un pilar. En alguien que simplemente con su sonrisa convierte mis ruinas en un edificio sólido. Si me dejara lucharía con ella ante cualquier miedo, ante cualquier tropiezo que se le pusiera por delante. Si me dejara le ayudaría a superar todos los demonios que sé que le atosigan y que por desgracia no quiere compartir conmigo.

Si me dejara.

Subo las escaleras hacia el piso superior, hacia lo único que queda de santuario en esta casa: mi cuarto. Paso por el pasillo, junto a la habitación de mi madre y veo que su puerta está abierta y un haz de luz amarillenta alumbra su entrada. Quiero pasar sin que me vea la cara, las manos o cualquier resto de la pelea, no quiero más munición para que siga mirándome como si fuera el culpable de todos los males de esta familia. Pero el instinto de una madre es más fuerte que cualquier cosa. Y cuando llego al umbral ya la tengo allí, esperándome.

—Hola.

Me saluda en tono calmado cuando mi cara sigue entre las sombras del pasillo. No será el mismo cuando me vea bajo la luz de la lámpara.

—Hola, mamá.

Intento pasar rápido, pero oigo un jadeo y una respiración que se corta.

—¿Se puede saber qué demonios te ha pasado? ¿Con quién te has peleado, Dean?

Su tono pasa de preocupado a severo. Esa es la costumbre en los últimos años.

—No ha sido nada. No hace falta que te preocupes.

—¿Qué no me preocupe? Como si pudiera escoger preocuparme o dejarte a tu suerte.

—Está claro que se puede, si no mira a mi padre.

Escupo la frustración de nuevo con la persona menos indicada, parece que no aprendo a dejar de ser un capullo. Mi madre me mira con ojos tristes y aprieta la boca en una línea fina, gesto que hace cuando quiere soltarme algo, pero intenta guardárselo para ella. Al final respira hondo y no se deja llevar. Porque es una madre. En este caso, una buena madre.

—Deja que te cure esas heridas. Ese ojo no tiene buen aspecto.

—No pasa nada, puedo hacerlo yo. —Dirijo mis pasos hacia el fondo del pasillo donde está mi cuarto y junto a él el único baño de la casa. Intento que la mirada apenada de mi madre no me traspase por dentro, está claro que no ha sido el mejor fin de semana de Acción de Gracias de lo que queda de la familia Covington. —Voy a darme una ducha antes de tirarme en la cama.

—Está bien.

Las palabras susurradas de mi madre son las únicas que me acompañan esta noche. Me ducho con agua hirviendo a pesar del escozor de mis heridas. Me las lavo bien y las curo con el kit que guardamos en el armario del baño, que he usado más veces en estos últimos años que en toda mi vida anterior. Una vez en mi cuarto con unos boxers y un pantalón de chándal me tiro sobre mi vieja cama y me paso los brazos por debajo de la cabeza. Miro al techo, se cae a pedazos como toda esta ruina de casa, pero es perfecto para dejar mi mente en blanco y pensar en los últimos acontecimientos de mi vida.

No puedo dejar de pensar en mi padre, un conductor de autobuses que vivía por y para esta familia y que tenía un ojito derecho que se llamaba Natalie. Una niña bonita y risueña que siempre tenía una palabra amable para cualquiera, con una sonrisa perpetua en su cara. Mi padre la adoraba al igual que los demás miembros de la familia. Es difícil no echarme la culpa de lo que pasó aquella noche, es inevitable. Y me destroza no verlo casi nunca y saber que está ahogando sus penas en más alcohol del que yo beberé jamás.

Giro la cara hacia la izquierda donde está la mesita de noche y donde descansa un marco negro con una foto antigua, de cuando yo tenía unos catorce años y mi hermana doce, un año antes de que desapareciera sin dejar rastro. En la foto ambos estamos en la feria de Wilmington, una de esas donde las atracciones se mezclan con las comidas típicas de la zona y las exhibiciones de los orgullosos animales de campo. Frente a la enorme y colorida noria estamos nosotros, con nuestras mejores sonrisas y nuestros ojos brillantes. Mis padres están enfrente, nos hacen la fotografía y recuerdo, cómo si fuera ayer, cómo sonreían igual que nosotros. Felicidad. Este recuerdo es lo que siempre me ha provocado, una absoluta felicidad de tener a los míos cerca, de disfrutar de la vida, de tenerla a ella cerca y protegida.

Sin embargo, ahora mirar la fotografía me hace daño. Siento un dolor en el pecho que no se me va. No deja de asfixiarme ni un segundo. Han pasado cinco años y sigue doliendo cada día. Lo peor es que nunca sabremos qué ocurrió, y vivir con esa incertidumbre es la mayor tortura de todas. Es mucho tiempo. Sé, aunque no quiera creérmelo del todo, que es difícil que esté viva. Y me mata. Siento una mezcla de rabia y pena. Cuando el capullo del puente la ha nombrado no he podido resistirme a tirarme sobre él, no suelo hablar del tema con nadie y a ese tío se le notaban las ganas de hacer daño a un kilómetro de distancia. La gente está muy jodida de la cabeza, cómo puede ser que tenga que demostrar esa superioridad de estatus y poder jodiendo de esa manera. Y encima, pensar que ese chico era amigo de Sam.

Sam. Mi corazón se retuerce de nuevo al pensar en el beso que nos hemos dado en el coche, en todos los que nos dimos estos días fantásticos que hemos pasado juntos en el campus y que no creo que se repitan en un futuro próximo. Parece mentira que hayan sido solo unas semanas. Esta chica se me ha metido muy dentro y como Nate no para de decirme cada vez más insistentemente, he caído con todo el equipo.

Me gusta.

Me encanta.

Y me mata no poder estar con ella como antes del sábado pasado. Es que no se puede ser más gilipollas. Me doy de cabezazos mentales cada vez que me acuerdo.

No obstante, ella ha decidido y no puedo interponerme. Tengo que dejarle que siga su instinto y rezar para que algún día quiera contarme lo que le pasa o simplemente quiera volver a dirigirme su preciosa mirada. Se avecinan unos días muy duros de verla a lo lejos y no poder estar a su lado.
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 El infierno llamando de nuevo a mi puerta
 



Tras el incidente de la pelea en el puente paso un par de días más con mi familia antes de regresar a la facultad. El último de ellos, justo cuando estoy en mi cuarto preparándome la bolsa con las pocas cosas que traje para estos días, llaman a la puerta. Mi madre es la que abre y unos minutos después me grita para que baje. No sé quién puede ser, mis nuevos amigos no saben dónde vivo y los antiguos… quizá sean Adam o Abby y estén aquí para pedirme explicaciones sobre mi comportamiento del otro día. La verdad es que ese es un puente que no me gustaría cruzar en un futuro próximo.

Me calzo unas deportivas viejas que tengo justo al lado de la puerta de mi cuarto y bajo trotando por la escalera cubierta por una moqueta grisácea que amortigua mis pasos y ha vivido tiempos mejores. Cuando llego abajo veo a un par de hombres con traje esperando junto a mi madre. No los he visto en mi vida, pero tienen ese aire de no estar para tonterías, de gente ocupada. Enseguida caigo en lo que me contó mi madre cuando llegué, deben de ser los policías. Me sitúo a su lado, expectante.

—Sam, estos hombres son los inspectores de la policía de Silver Lake que te conté que habían venido, quieren hacerte unas preguntas.

Mi madre me mira con semblante tranquilo, pero sé que en el fondo está hecha un flan, y yo me estremezco, porque es como si el infierno estuviera llamando de nuevo a mi puerta. Las manos me tiemblan y las junto detrás de mi cuerpo para que no sea muy evidente que estoy nerviosa. Asiento con la cabeza porque no puedo hacer otra cosa y mi madre nos invita a trasladarnos a todos al salón donde nos sentamos entre el sofá, la butaca de mi padre y una silla más bonita que cómoda que guardamos para cuando tenemos más visitas. Los dos hombres se sientan y me miran fijamente, sus semblantes son serios, no guardan ni un ápice de humor.

—Bien, Samantha. Soy el inspector Brown y este de aquí es mi compañero, el inspector Davis. Queríamos hacerte unas preguntas sobre el secuestro que sufriste en 2014 y, sobre todo, si has recordado algo más sobre tu secuestrador.

—¿Por qué? ¿Han detenido a alguien? —Esa es mi madre sin poder contenerse.

—De momento no. Ha habido una desaparición en Silver Lake. Hace unos días una niña de doce años desapareció cuando regresaba de su clase de ballet. Volvía andando, sola, vive en un barrio seguro en el que casi nunca pasa nada, pero su madre al ver que no regresaba, nos llamó. Ha pasado más de una semana y no tenemos muchas pistas, por no decir ninguna.

Mis manos no dejan de temblar. Ahora mismo desearía que alguien las cogiera firmemente porque yo voy a ser incapaz de pararlas. Otra vez no. ¿Cuántas veces voy a tener que revivir esta pesadilla?

El inspector Davis, un hombre rubio y delgado, bajito en comparación con su compañero que parece una torre negra y fornida, toma la palabra.

—Llevamos todo este tiempo investigando otras desapariciones con características parecidas a la que tú sufriste y eres la única que consiguió escapar, por eso queríamos verte. Nos preguntábamos si recuerdas algo más sobre la persona que te tuvo retenida. Es posible que estemos ante un mismo hombre, se mueve por la misma zona, este perfil de depredador suele hacerlo. —Me estremezco ante la palabra «depredador» y trago saliva—. Y por lo que hemos deducido las chicas desaparecidas tienen un aspecto y rango de edades similares.

¿Qué? ¿Cuántas chicas más ha secuestrado ese hombre?

Junto mis manos en un gesto que denota lo nerviosa que me pone el tema, sin poder ocultarlo más. Total, nadie se va a sorprender por ello a estas alturas.

—Inspectores, he tenido algunas pesadillas estos últimos meses… —Mi madre se gira a mirarme extrañada, me centro en mirarlos a ellos para no echarme a llorar ante el peso de su mirada. Lo siento, mamá. Siento no habértelo contado—. Aunque en realidad no he conseguido verle la cara ni una sola vez, sé que es porque mi mente la ha bloqueado, pero no sé el motivo. Sé que era un hombre corpulento, como ya dije en mi declaración hace cuatro años, tenía aspecto de militar o deportista, olía siempre a sudor y a alcohol, diría que a whisky, y me tuvo retenida en una cabaña mugrienta que a día de hoy todavía me hace estremecer.

—¿Seguro que no recuerda nada del sujeto? ¿Lo había visto alguna vez antes? —El inspector Brown parece querer insistir. Se rasca la nariz y me mira fijamente como si fuera capaz de hacer que tuviera una iluminación divina que despejara todas las incógnitas solo con posar sus oscuros ojos en mí.

—Como ya les he dicho, no. En mis pesadillas nunca le veo el rostro, sí el cuerpo, me acuerdo de los olores, del sabor de mi sangre en el labio, del dolor de las esposas en mis muñecas, de la oscuridad, del frío, del miedo… Sin embargo, su cara se difumina cuando estoy a punto de verla.

—¿Ha estado en terapia? ¿Estarías dispuesta a someterte a un proceso más severo de regresión mediante hipnosis clínica?

¿Qué si he estado en terapia? Como que estaría así si no lo hubiera hecho. ¿Pero hipnosis? Tiemblo solo de pensar en volver a someterme a más pruebas, como las que me hicieron en los meses posteriores a mi secuestro. Mi mano derecha empieza a temblarme y me la cojo de nuevo con la izquierda. Niego con la cabeza repetidamente. Intento que mi voz suene serena, pero me temo que esta vez, fracaso estrepitosamente cuando les contesto.

—Llevo en terapia prácticamente desde que salí del hospital. Actualmente sigo en tratamiento en el campus de mi universidad. Estoy hablando del tema y me está ayudando a mejorar mis actitudes personales con el resto de la gente y a ser cada día más fuerte. Mi psicóloga dice que lo mejor es ir poco a poco y no forzar la maquinaria. —Mi voz va ganando valentía a medida que sigo con el discurso—. Ahora mismo no tengo la menor intención de hacer nada invasivo que me vuelva a llevar al hoyo desde donde por fin estoy asomando la cabeza. Siento mucho no serles de más ayuda y si me acuerdo de cualquier detalle estén seguros de que se lo comunicaré de inmediato. No obstante, no pienso volver a pasar por más pruebas.

—¿Aunque con ello pueda morir su siguiente víctima?

La voz severa y las duras palabras del inspector Brown hacen que abra los ojos desmesuradamente, pero no hace falta que diga nada más. Una voz desde el fondo de la sala lo deja todo claro en mi lugar.

—No consiento que hablen con mi hija como si fuera culpable de lo que esté haciendo ese mal nacido, si es que es el mismo que secuestró a Sam. Mi hija fue la víctima, no va a someterse a nada más que pueda hacer peligrar la recuperación que tanto tiempo le está llevando.

La voz firme de mi padre nos hace a todos guardar silencio. Los inspectores no se amedrentan, se yerguen para girarse y encararle, pero finalmente parecen aceptar cuando las cosas no van a ser como ellos quieren y dejarlo ahí. Hacía mucho tiempo que no oía a mi padre de esa manera, me siento segura al instante, como cuando era niña y sabía que él siempre me protegería. Hace unos años que había olvidado esa sensación y me emociona poder volver a sentirla.
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 ¿Solo amigos?





Los días pasan rápido y cuando me quiero dar cuenta es lunes y han pasado dos semanas desde las vacaciones de Acción de Gracias y vuelvo a estar en la universidad. Tras la triste despedida que tuve con Dean frente a su casa no he vuelto a hablar con él. Sé que es lo mejor, aunque duele, duele muchísimo. Tengo miedo de que se olvide de mí, pero a la vez sé que de momento es lo mejor para los dos.

Cuando llegué al campus, volvió Amber y empezamos de nuevo nuestra rutina. El domingo por la tarde cuando nos reencontramos le conté todo lo que había pasado en casa y cómo me sentí. Ella opina que quizá Dean se merece una segunda oportunidad, pero que nadie más que yo, puede tomar esa decisión. Bien sabe ella lo que es tomar decisiones erróneas por un tío. La charla me dejó con la cabeza llena de posibilidades.

Además, hay otra cosa que lleva atormentándome desde que volví de casa. La culpa. Ha vuelto a llamar a mi puerta después de conocer el caso de la nueva chica desaparecida. Lo hablé con Julie en nuestra primera sesión después de los días de descanso y me dijo que era normal que me sintiera así, sobre todo después de cómo acabó la conversación que tuve con esos inspectores, no obstante, también me recordó que no era mi responsabilidad lo que le pudiera pasar a esa chica y que los policías habían volcado en mí su propio sentimiento de culpa por no conseguir encontrar ninguna pista. Todo ello está muy bien, pero sigo dándole vueltas.

Después de la visita de los policías el ambiente en mi casa se quedó algo enrarecido. Me sentí muy arropada por ellos y a la vez nerviosa por lo que acababa de pasar. Mi padre volvió a asegurarme que nada de lo que habían dicho iba a pasar, que nadie iba a poner en riesgo mi recuperación. Mi madre añadió que la mejoría era tan evidente, que estaba muy orgullosa de mí. Y por ello acabé contándoles un poco más sobre mis pesadillas del inicio de curso y las sesiones con Julie que tanto me han ayudado. También les expliqué un poco por encima que el viernes por la noche había visto a unos amigos de la universidad, pero ahí sí que no quise entrar en muchos detalles.

Amber abre la puerta de la cafetería y me devuelve al presente. Entramos las dos a por nuestra dosis de cafeína diaria y mis ojos danzan por la sala hasta que dan con la persona que quiero y temo ver a partes iguales. Dean está tomando café con sus amigos en una mesa del fondo. Lleva unas gafas de sol, a pesar de que estamos en el interior del edificio y fuera hace un día de perros. Me encantaría saber si está bien, pero soy consciente de que no tengo ningún derecho a ir allí y preguntarle nada. Pedimos en la barra y nos sentamos en la otra punta de la sala. Claire nos ve y se acerca con una sonrisa nerviosa.

—¿Qué tal están mis niñas?

—Bien —respondemos las dos casi a la vez. Aunque las caras que ponemos son diferentes, la de mi compañera de cuarto es más dicharachera que la mía.

Claire me mira más de la cuenta y pone su mano sobre la mía dándome un suave apretón. Ya hemos hablado de lo que pasó en Wilmington y de las consecuencias. Le sonrío triste y no le hace falta decirme nada. En un momento se recupera y vuelve a ser la Claire de siempre.

—Oye, tenéis que reservaros este viernes en la agenda. Es el día de la gran hoguera del campus y no podéis faltar. Es la última fiesta antes de irnos a casa por Navidad.

—Síííí, me han dicho que está muy bien y que la gente baila y bebe alrededor del fuego hasta altas horas de la noche. Nos apuntamos, ¿no, Sam?

—Bueno, no sé…

—Vamos, no puedes quedarte encerrada en el cuarto lo que queda de curso, tienes que salir y airearte, beber un poco y echarte unos bailes con nosotras. Es lo que necesitas, cariño. —Amber habla como si lo hiciera una hermana mayor y se lo agradezco, pero no lo tengo tan claro—. No me pienso despegar de ti en ningún momento, tú tranquila.

—Ya veremos. La verdad es que no me gustaría perderme más cosas de las que ya me he perdido, aunque ya sabéis cómo acabé en la última fiesta. Y encima seguro que estará… —Mi mirada se dirige inconscientemente al fondo de la sala donde Dean sigue estando serio y se esconde tras esas gafas de sol. No puedo asegurarlo, pero creo que me está mirando…

—Cariño, si no lo quieres ver, tú tranquila. Mira, le diré a Will que se vaya con ellos y yo me quedo con vosotras. Haremos nuestra propia fiesta.

—No, no, Claire. No es justo para ti. Yo me quedo en mi cuarto y ya está, encima no voy a hacer que tú dejes de ver a tu novio por mi culpa, tal y como están las cosas entre vosotros…

—Lo veo a diario, por un día seguro que lo entiende. Además, siempre puedo irme con él al terminar la fiesta…

—¡Qué suerte tienes! —grita Amber emocionada—. Ojalá yo encontrara a un chico bueno y guapo como Will para mí…

—Bueno, aún me tiene un poco mosca el mío, pero seguro que lo hay. A ver si encontramos un par de chicos guapos y buenos en la fiesta para vosotras.

Trago saliva solo de pensarlo y me miro las manos sin saber qué más hacer. No quiero encontrar un chico guapo y bueno, ya tenía uno y no sirvió de nada. Es cosa mía, no de ellos. A pesar de las inseguridades que siguen acompañándome, en el viaje de vuelta al campus tomé la decisión de vivir más la vida de estudiante y hacerlo por mí misma. El hecho de no estar con Dean no puede desviarme de lograr los objetivos que me marqué al inicio de curso. Así que podría empezar por ir a la fiesta de la hoguera…

—Está bien, iré. Aunque si me agobio me marcho. Por el momento os prometo intentarlo.

Amber da saltitos en su asiento y lo acompaña con unas palmadas y unos gritos que llaman demasiado la atención y acto seguido las dos se lanzan encima de mí, abrazándome.

—Y, Sam, él no lo está pasando bien. —Ahí está. Creía que me había librado—. Me consta que estas últimas semanas, cuando salen de fiesta, está bebiendo más de lo habitual y que después de que le dejaras en su casa ha pasado unos días… complicados.

No quiero saberlo, no quiero que me cuente nada... Pero mi boca pregunta por mí sin que le dé permiso.

—¿Complicados? ¿Qué le ha pasado?

—Este fin de semana se peleó con otro chico en el Shock, le han tenido que dar puntos en una ceja.

—¡Oh, Dios mío! —exclamo asustada. Me muerdo el labio y me cojo a la mesa para no ir allí corriendo y que me enseñe cómo tiene la cara. Y echarle la bronca por ser tan estúpido, no puede llevar así las cosas. Es su cuerpo y no puede tenerle tan poco respeto. Entiendo que desde que vio a aquella chica que creyó que era Natalie su vida se ha venido abajo y si encima le sumamos el habernos separado, el regreso a casa, la pelea con Adam y la culpa que sé que le atormenta… es normal que esté mal. Lo entiendo, pero este comportamiento tan autodestructivo de los últimos días no puede traerle nada bueno.

—Está bien, por lo menos físicamente… no es nada grave.

Amber vuelve a intervenir.

—Cariño, quizá deberías preguntarle cómo está, igual no podéis salir, pero ambos os hacíais bastante bien manteniendo una relación, quizá, aunque solo sea de amistad… ¿no crees?

Asiento levemente para luego negar acto seguido.

—No sé si algún día podré mantener una relación de amistad con él, me gustaría, aunque no estoy segura de si él querrá volver a hablarme y no sé si yo seré capaz de estar a su lado y ser solo su amiga…

—Sam, él te quiere. Si solo le das una amistad seguro que prefiere eso a no tener nada… —me indica Claire.

—Yo no estoy tan segura.

¿Podríamos ser solo amigos? ¿Cómo podríamos serlo después de todas mis negativas? Seguramente vamos a tener que vernos a menudo porque estamos en el mismo grupo de amigos y en el mismo campus. Aunque esta semana terminamos Sociología, quizá compartimos alguna que otra asignatura el próximo semestre… quizá no es mala idea intentarlo.

Quizá.
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Ocho meses





—¡Ya no aguanto más! Voy a ir allí ahora mismo y descubrir qué coño está pasando.

El grito de Claire me hace dar un respingo en la cama. Hace una hora que ha recibido un mensaje de Will diciéndole que no podían verse en ese momento porque tenía mucho que estudiar, pero que quedaban en su cuarto a las seis. Ahora mismo son las cinco y mi amiga está dando vueltas por el suelo de mi cuarto visiblemente nerviosa. Esta actitud es muy rara en ella, siempre es la tranquila del grupo, la que mantiene la calma por todos.

—¡Me oculta algo! Estoy segura. Esta mañana me ha vuelto a pasar, estábamos desayunando juntos, ha sacado su móvil y ha escrito en él, ocultándolo bajo la mesa de la cafetería. Está claro que hay algo que no me está contando y voy a averiguar qué es.

—Pero, Claire, puede ser cualquier cosa, no tienes por qué ponerte en lo peor. ¿Cuándo es tu cumpleaños? ¿No será que te está preparando una fiesta sorpresa?

—Pues como no sea una fiesta muy adelantada… mi cumpleaños es en julio.

—Oh.

—Sí, oh. Exacto. No puede ser eso. Me está engañando con esa chica, cada vez lo tengo más claro.

Su tono es resignado y quizá algo enfadado. No la culpo. Hasta yo estoy empezando a dudar. Llevo semanas intentando convencerla de que no puede ser que esté engañándola con otra, aunque realmente está teniendo un comportamiento muy extraño. Tampoco es que yo lo conozca muy bien, sin embargo, no me parece la clase de chico que engaña a su novia.

—¿Qué quieres hacer? Yo te apoyo en lo que sea.

Su mirada se dulcifica ante mi comentario y se acerca para desplomarse a mi lado en la cama.

—No lo sé. No quiero ir allí a su cuarto y encontrármelo medio desnudo con otra tía, no quiero, pero tampoco puedo seguir así. Es algo que me está pasando factura. Tengo que saberlo porque no puedo concentrarme en lo que hago y estoy siempre distraída. Hasta mi madre se ha dado cuenta de que me pasa algo. Me preguntó por él el pasado fin de semana cuando fui a visitarla y me jode estar así ante ella. Me necesita, no puede tenerme a medias.

—Lo sé, no te tiene a medias. Eres una gran hija, vas a visitarla cada semana. Simplemente es que la vida a veces te carga con más cosas de las que puedes soportar en ese momento y hay que frenar. Entre las clases, los exámenes, el trabajo y ahora Will con su comportamiento extraño… es normal que estés algo saturada.

—Sí, ¿verdad? Sabes que no me gusta quejarme de nada, sobre todo de cosas que no puedo cambiar. Pero es que él… me gusta mucho, Sam. Le quiero. Y aunque tan solo hace unos meses que estamos juntos creía que lo nuestro era especial y que podría ser una relación duradera.

—Claro. Yo sigo pensando que él también te quiere. Las miradas que te echa cuando estamos en la cafetería y tú no lo estás mirando son de alguien que tiene sentimientos profundos, no puedo creerme que él…

—¿Pero entonces qué le pasa? ¡No lo entiendo! Mira, no puedo más. ¿Te importaría acompañarme a su residencia? Tengo que ver con mis propios ojos si hay algo más. Si me oculta a otra persona. Te necesito allí para no matar a nadie.

Lo dice en broma, lo sé. No obstante, el tono de cabreo impone. Me levanto y me calzo mis deportivas. Asiento con la cabeza porque creo que ya ha tomado su decisión y no hay más que hablar. Solo espero que sea la más acertada.




[image: Imagen que contiene oscuro  Descripción generada automáticamente]

Al llegar a la residencia de los chicos subimos a la primera planta y cuando llegamos frente a su puerta mi pulso se acelera. Querría decir que es por acompañar a mi amiga con los nervios, aunque realmente es por mí, no puedo olvidarme de que esa también es la habitación de Dean, una habitación que conozco muy bien, donde he pasado momentos muy buenos, y uno bastante malo que no tengo muchas ganas de rememorar.

Pero estoy aquí por Claire. Me giro para mirarla y la veo tragar saliva mientras se seca el sudor de las manos en los vaqueros. La pobre está nerviosa. Es como si su destino estuviera oculto tras esa puerta y, en realidad, así es. Por desgracia puede encontrar a un Will despeinado y medio desnudo junto a una chica que no es ella o puede encontrarlo tranquilamente estudiando una de sus asignaturas de Medicina y que todo haya sido un gran malentendido. Esperemos que sea la opción B.

Le cojo la mano izquierda para infundirle ánimos y ella golpea con la otra la puerta de la habitación de su novio. Ambas aguantamos la respiración mientras esperamos. Tras los cinco segundos más largos que he vivido en mucho tiempo, la puerta se abre de golpe.

—Tío, ¿qué te has dejado…?

Un Will sin camiseta aparece ante nosotras gritando con semblante mosqueado, sin embargo, se queda mudo al vernos ahí plantadas.

—¿Claire? ¿Qué haces aquí, cielo? ¿No habíamos quedado a las seis?

Will mira hacia el interior de la habitación, nervioso, y entorna un poco la puerta tras de sí, saliendo al pasillo enseñándonos su torso desnudo y fibroso, sin importarle que en la calle haga como mucho seis grados.

Mi amiga se ha quedado quieta, callada y su rostro se ha vuelto ceniciento. Verlo sin camiseta, nervioso y sin querer que entremos no es buena señal. Le doy un apretón para que reaccione, pero aún le cuesta un poco más. Will me mira a mí para salir de dudas.

—¿Sam? ¿Ocurre algo?

—Yo… —empiezo a decir algo cuando mi amiga de repente, sale de su trance soltándose de mi mano para golpear el torso de su novio.

—¿Cómo has podido? ¿Cómo has podido hacerme esto? No quería creérmelo, pero está clarísimo. ¿Quién es ella?

Claire está fuera de sí, pegándole entre frase y frase y su novio cambia la cara de nervios por la de total desconcierto.

—¿Ella? ¿De qué coño hablas, Claire?

—¡No me tomes por estúpida! ¡¡Ella!! La tía que te estás tirando a mis espaldas. La que te escribe todas las veces que me dices «no es nada, cielo». Ja, mierda. Yo tenía razón. —Eso último apenas lo susurra y es como si el golpe de realidad le hubiera dado de verdad porque da un paso atrás prácticamente cayéndose encima de mí.

—¿Crees que te estoy engañando con otra? Cariño… no. Eso no va a pasar nunca.

Will intenta acercarse a Claire, pero, ella se aparta más aún y yo me siento un poco mal por estar presenciando esta escena tan íntima que aún no tengo muy claro cómo va a terminar.

—Nena... No es nada de eso.

—¿Y por qué vas medio desnudo y no quieres que entre en tu habitación? No me lo pones fácil para que te crea.

Will suspira sonoramente y se pasa las dos manos por el pelo. Me mira de reojo como pidiéndome ayuda, pero mi lealtad está con Claire, no estoy muy segura de nada ahora mismo.

—Está bien, será mejor que entréis y lo veáis con vuestros propios ojos.

Se da la vuelta y abre la puerta suavemente. Ambas le seguimos y cuando se aparta las dos nos quedamos quietas en el centro de la habitación viendo algo que nunca nos habríamos imaginado. Al menos yo. El escenario que tengo delante me parece una autentica preciosidad y me giro hacia mi amiga para ver cómo reacciona. Claire está con los ojos abiertos de par en par y de repente, empieza a temblarle el labio inferior, cada vez más. Sus ojos se llenas de lágrimas y no parece encontrar las palabras idóneas ante semejante espectáculo. Will habla, casi susurrando, al ver el estado en el que se encuentra su novia.

—Quería darte una sorpresa. Hoy hace ocho meses que estuvimos juntos por primera vez, que pasamos juntos nuestra primera noche. Ya sé que no es un aniversario muy usual el de los ocho meses, pero quería rememorar ese momento contigo. Quería decirte cuanto te quiero y que vieras que me dan igual los meses que hayan pasado, yo sigo recordando ese instante y queriéndote cada día un poco más. Quería que pasáramos una noche especial como la primera y deseo que no sea la última. Que la vida nos depare muchas más. Juntos.

Mi amiga tiene lágrimas en la cara. Llora en silencio observando a Will con todo el amor que siente por él. Frente a nosotros hay una tienda de campaña de tela blanca y suave y palos de madera clara. Es una imitación muy lograda de un teepee, con lucecitas adornando la parte superior y los laterales de la entrada. En su interior hay una manta clara, mullida y peludita y media docena de esponjosos cojines en tonos pastel que invitan a tumbarte y disfrutarlos. Alrededor de la tienda hay algunas velas dispuestas por la habitación, algunas flores preciosas, una mesita baja con unas copas y una botella de champagne enfriándose en una cubitera y lo que parece ser un ramo formado por chucherías de colores, de esas que a mi amiga tanto le gustan.

Claire me contó un día, casi al principio de conocernos, cómo pasó esa noche de hace ocho meses. Llevaban viéndose casi un mes cuando decidieron dar el paso. No era un rollo de una noche para ninguno de los dos, eso estaba claro, tardaron un poco más en decidirse a pasar al siguiente nivel. Nate bromeaba sobre el asunto cada vez que los tenía delante. Pero a Will y a Claire no les preocupaba. Ambos querían seguir avanzando en su relación, así que un día se fueron de acampada a pasar la noche en una zona de montaña muy pintoresca y romántica, o todo lo romántica que puede ser una acampada entre bichos y maleza. Palabras de Claire, no mías, que conste. Una vez allí montaron una tienda de campaña de similar forma a esta, aunque adecuada para la acampada en exteriores, y pasaron en ella una de las noches más memorables que mi amiga recuerda. Will le sorprendió llevándole otro de esos ramos dulces y comestibles y se convirtió en la primera vez que sus cuerpos conectaron.

Mi amiga parece salir de su letargo justo en ese momento y se lanza sobre su novio. Le besa y le rodea la cintura con sus piernas mientras llora y ríe a la vez.

—¿Pero entonces por qué vas sin camiseta? ¿Y con quién te escribías esos mensajes? —le pregunta después de besarlo con ganas. Él sonríe un poco avergonzado.

—Voy sin camiseta porque he sudado la gota gorda para montar este trasto yo solito… quería hacerlo por mí mismo y he echado hace rato a mi hermano y Dean de aquí, que no paraban de burlarse de mi lado romántico… Y en cuanto a los mensajes, perdóname, cariño. No pensé que podía parecer algo raro. Hablaba con la novia de un compañero de mi clase de Anatomía. Resulta que me dijo que tenía esta tienda y también las lucecitas y hemos estado hablando para ver si se las podían mandar desde su casa y cuándo podía tenerlas. Ha tenido algunos problemas de logística y por eso he tenido que hablar más veces con ella.

Claire vuelve a besarlo con ganas y casi le tira al suelo del ímpetu. Creo que esa es mi señal para desaparecer y dejar que celebren a solas el amor que sienten el uno por el otro. Carraspeo, pero apenas abren los ojos un segundo. Les digo adiós y salgo de la habitación sin hacer ruido.

Me dirijo a mi cuarto con una sonrisa en los labios, dando un paseo por el campus y pensando que menos mal que mi instinto con Will no iba tan desencaminado. No parecía que este chico fuera a ponerle los cuernos a su novia, es un amor, el mundo tendría que tener más personas como él. No puedo dejar de pensar que ojalá algún día encuentre a alguien que me trate de la misma manera, que consiga sentir por él esos sentimientos tan profundos que se profesan mis amigos. Eso hace que piense en Dean y mi estúpido corazón se salta un latido.

¿Y si ya lo hubiera encontrado?  
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 La hoguera





El viernes llegamos a la zona acordada para la famosa hoguera cuando todo está en marcha, es una explanada de tierra a las afueras del campus y apartada de las grandes áreas boscosas, donde cada año preparan esta fiesta de fuego. No hace falta ser muy lista para encontrar el lugar indicado. Todos los componentes de la Universidad de Carolina del Norte en Charlotte parece que están aquí. Es normal, es la despedida antes de las vacaciones de invierno. Mañana todos cogerán sus coches, o irán al aeropuerto más cercano, para regresar a sus hogares y pasar las fiestas en compañía de sus seres queridos. Esta misma mañana he hecho mi último examen, Geografía Mundial y he salido muy contenta del aula, espero sacar un sobresaliente. Y ojalá no sea el único. Por lo menos, que estas últimas semanas centrada en mí hayan servido para que mi objetivo se cumpla.

Amber va a buscar tres cervezas y Claire y yo la esperamos inspeccionando la zona. Hay gente por todas partes. Tirados en el suelo, en los bancos, sentados alrededor de la hoguera, bailando en pequeños grupitos al son de la música que sale de los grandes altavoces laterales… parece que todos se lo pasan de maravilla.

Yo también quiero divertirme. Hoy es el último día y cuando volvamos de las vacaciones será un nuevo comienzo, tendré una nueva oportunidad para hacer las cosas bien. Tengo muchas ganas. Sin miedos, sin pesadillas, sin paranoias. Solo yo, superándolo todo por mí misma.

Aunque intento evitarlo mi mirada da vueltas por la zona buscando algo o, mejor dicho, a alguien. Le busco inconscientemente y aunque no he hablado ni una sola palabra con él en estas semanas, tampoco he conseguido hacer que desaparezca de mi cabeza. Tal vez mis amigas tengan razón y deba dar el primer paso para una posible reconciliación o, por lo menos, un pequeño acercamiento para ser amigos. Le echo de menos. Y por lo que me han contado parece que él también a mí.

La semana pasada se pegó con un chico en la discoteca y le tuvieron que dar puntos, me estremezco solo de pensarlo. Un extraño instinto de protección se apodera de mí, qué irónico, parece que ahora estén cambiando las tornas. Sé que él no lo está pasando bien, vivir con lo que le pasó a su hermana es duro y creo que para superarlo ha seguido un camino muy distinto al mío. Le ha faltado ayuda, los medios que a mí me han hecho más fuerte.

Llevamos una hora bailando y ya me he bebido dos cervezas. Muevo mi cuerpo al son de una canción pegadiza que canta una mujer que no soy capaz de identificar y mi cabeza regresa al momento exacto en el que Dean bailó conmigo en la fiesta de Halloween. Parece que ha pasado una eternidad, sin embargo, apenas hace un mes y medio. Desearía poder tenerlo aquí a mí lado, rodeándome con sus brazos, meciéndonos con la música…

Decido dejar de fantasear e ir al baño del edificio más cercano porque las cervezas me gritan desesperadas por salir.

—Ahora vuelvo.

—¿Quieres que te acompañe? —dice Amber alegre poniéndome un brazo por encima del hombro y haciendo que nos movamos al ritmo de la nueva canción que ha empezado a sonar por los altavoces. Esta sí que la conozco es Sorry Not Sorry de Demi Lovato. —¡Me encanta esta canción!

—Lo sé, la pones mucho en nuestro cuarto, parece tu nuevo mantra… —contesto riendo.

—Amén a eso, nos vamos conociendo —exclama Amber chocando nuestras caderas en un movimiento sexy.

—En serio, no hace falta que vengáis conmigo, está aquí al lado. —Les señalo la puerta de los baños. —Podéis vigilarme desde aquí sin problemas.

Claire se ríe y asiente.

—No te perderemos de vista. Ve.

Me separo de Amber y al empezar a andar me tambaleo ligeramente, aunque no es nada que no pueda soportar. Aguanto estoicamente el dolor de vejiga mientras una cola de más de diez chicas avanza a la velocidad de un caracol. Y cuando por fin es mi turno el alivio es indescriptible, ya sé otra de las razones por las que no bebo cerveza, madre mía. No podía aguantarme.

Al salir del baño me voy secando las manos en mis vaqueros ajustados en un gesto nada refinado cuando una sombra se cruza en mi campo de visión y lo siguiente que noto es un fuerte golpe en la nariz. Soy torpe por naturaleza, creo que ha quedado claro, aunque estoy segura de que ese rasgo tan importante en mi vida se ha acrecentado un poco más con el par de cervezas que he bebido esta noche. Me llevo la mano a la nariz y frunzo la boca en una mueca de dolor. Parece que pequeñas estrellitas den vueltas por mi cabeza como lo hacían en los dibujos animados que veía de niña.

—¿Estás bien? —La voz masculina me saca de mi aturdimiento. Levanto la vista y me encuentro a esa persona que sigue rondando mis pensamientos, ese chico que no he conseguido olvidar.

Dean.

—Estoy bien. Tranquilo —Me tambaleo un poco y él me coge por la cintura.

—Sam, ¿has bebido? —pregunta en un tono divertido que hace que le mire entornando los ojos.

—Sí, un poquito. Pero estoy bien —le contesto resuelta y con voz firme.

—Ya, parece que te vayas a desmayar de un momento a otro.

—¡No es verdad! —Y del énfasis de mis palabras mi cuerpo se mueve de tal manera que me da un pequeño vahído y cómo no, él vuelve a cogerme más fuerte de las caderas. Me mira y sonríe, con una sonrisa entre triste y esperanzada. Y yo no puedo evitar devolvérsela. Cuánto le he echado de menos. Y lo mejor de todo, estoy abrazada a él y me siento de maravilla. Por fin lo he conseguido. No hay ni un ápice de miedo en mí en este momento.

Nos quedamos juntos y abrazados bastante tiempo, no sé cuánto, pero me da igual. Estoy tan a gusto, que quisiera olvidarme de todas las semanas anteriores y quedarme aquí a su lado. Y me doy cuenta de que no hay nada que no se pueda solucionar, entre nosotros, en nuestras vidas. Que no será fácil, sin embargo, ahora mismo siento que estoy preparada para lo que sea que el destino nos tenga preparado.

—¿Cómo estás? —La pregunta sale de mis labios casi en forma de susurro, aunque a diferencia de estas últimas semanas, ya no la freno. No quiero hacerlo más.

La mirada que me dedica a continuación está a medio camino entre la tristeza y la ternura. Sé muy bien cómo se siente porque mis sentimientos son parecidos, la diferencia es que yo no dejé que él decidiera nada de esto. Corté nuestra relación porque lo necesitaba en ese momento. Ese día, después de su confesión en el laboratorio, la cuerda se rompió después de acumular mucha tensión, pero creo que ha llegado el momento de volver a unirnos por una nueva y mucho más fuerte.

Decido cogerlo de la mano y apartarnos un poco de la multitud. No creo que debamos tener esta conversación rodeados de gente saliendo y entrando del baño. Miro al sitio donde he dejado a mis amigas y las veo a las dos observándonos con una enorme sonrisa en los labios. Amber me giña un ojo y Claire aplaude emocionada. Sonrío nerviosa y me prometo contarles todo después. Dean alterna sus ojos entre ellas y yo y no parece entender lo que espero que pase entre nosotros a continuación.

Nos situamos junto al muro de uno de los edificios que rodea la zona de la gran hoguera, con algo más de intimidad. Entonces Dean vuelve a mirarme a los ojos y contesta a la pregunta que le he hecho.

—¿Que cómo estoy? ¿Quieres la verdad o te digo lo que le contesto a todo el mundo?

—La verdad. —La necesito. Me mira como si quisiera entrar en mi cabeza y descifrarla. Su intensa mirada me hace sentir desnuda como me ha pasado todas las veces desde que nuestros ojos se cruzaron la primera semana de curso. Tiene un brillo especial, de determinación como si él también hubiera decidido ahora mismo lo que me va a decir, me guste o no. Lo quiera o no. Respiro hondo y noto cómo sus dedos se posan en mis costados a través de la chaqueta de lana gruesa que he decidido ponerme esta noche.

—No estoy bien. Mi vida no es la misma sin… ti —Abro los ojos como si hubiera encendido un pequeño interruptor en mi cabeza—. Lo primero de todo quiero que sepas que me arrepiento de las palabras que te dije en mi habitación, lo he hecho cada uno de los días que he pasado alejado de ti. No las pensaba, estaba muy nervioso, seguía pensando que quizá aquella chica podía ser Natalie... Pero sobre todo me vuelve loco pensar que alguien te ha hecho tanto daño que ni siquiera dejas que nadie se acerque mucho a ti. Que ni siquiera dejas que yo lo haga. Me equivoqué al pagarlo contigo porque eres la menos culpable en todo esto y… eres la mejor persona que conozco. Aunque sé que no te merezco por lo estúpido que puedo llegar a ser a veces, de lo que sí estoy seguro es que te mereces alguien que tenga toda la paciencia del mundo contigo. —Respira sonoramente cogiendo aire para continuar mientras yo trago saliva sin dejar de mirarle a los ojos—. Y yo… quiero ser esa persona para ti. Te juro que si me das otra oportunidad lo seré, seré paciente. No voy a hacer nada que tú no quieras. Te respeto al cien por cien, siempre lo he hecho, y haré lo que me pidas para que puedas superarlo. Y si no estás preparada para contármelo, lo entenderé. No volveré a presionarte más. Cada uno tiene su proceso en estas cosas…

Ahora es mi turno para respirar hondo y tragarme las lágrimas, no obstante, cuando abro la boca para contestarle él me pone un dedo en los labios. Parece que no ha terminado todavía.

—Te quiero, Sam. Estoy completamente enamorado de ti y sé que me has dicho más de una vez que no quieres saber nada más de mí, pero cuando me miras con esos ojos tan brillantes… me da la sensación de que lo que me dijiste en aquel laboratorio de ciencias no era toda la verdad.

Involuntariamente una lágrima cae, deslizándose por mi cara. No quiero estropear este momento con más lágrimas. Sin embargo, esta es de emoción, por esas palabras tan bonitas que me ha dedicado y que no puedo obviar por más tiempo. Soy consciente desde hace semanas de que yo también estoy enamorada de él. Y con esas palabras ha conseguido convencer al pequeño trocito de mi corazón que todavía se resistía.

No sé lo que pasará a partir de ahora, ni si duraremos un mes, un año o toda la vida, pero, lo que sí que sé es que ya está bien de vivir a medias, quiero intentarlo y lo voy a hacer.

—Dime algo, Sam… —Dean se ha acercado tanto que apenas nos separan un par de centímetros y sus labios susurran las palabras a los míos.

—Te mentí, yo también me he enamorado de ti —le hablo bajito, pero con determinación. Levanto la vista hacia sus ojos y veo en ellos como la tristeza se transforma en algo mucho más bonito, en felicidad, brillan y su sonrisa se está haciendo tan amplia que le ocupa toda la cara.

Mis ojos bajan hasta sus labios, esos que tanto he echado de menos. Y no lo pienso. Lo hago. Acorto la distancia y sello mis labios con los suyos en un beso tierno y rebosante de amor. Le demuestro con esas suaves caricias que todo lo que ha dicho yo también lo siento, que él es la persona con la que quiero estar. Dean abre la boca y mi lengua acompaña a la suya, siento que no puedo hacer otra cosa, ya no. De verdad creo que nos merecemos una segunda oportunidad.

No me voy a resistir más a nada que tenga que ver con él. Voy a besarle hasta que no pueda más. Voy a tocarle y a dejar que me toque… y voy a amarle durante toda la noche. Y mientras las suaves caricias se vuelven más atrevidas mi cabeza toma una nueva e importante decisión.

Se lo voy a contar todo. Esta noche.

Le voy a contar lo que me pasó hace cuatro años y si aun así me quiere en su vida…

Aquí estaré.

Ahora sí que estoy preparada.
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Toda la verdad
 



Nos despedimos de mis amigas que nos dirigen una mirada llena de buenas intenciones. Amber me susurra al oído que se quedará con alguna otra compañera, que nos dejará toda la noche para que nos reconciliemos a gusto. Su comentario me enrojece las mejillas, pero le doy un beso y le susurro un «gracias». Dean entrelaza sus dedos con los míos y andamos a contracorriente hacia mi residencia. Todos los alumnos van hacia la hoguera y es perfecto, tendremos nuestro momento de intimidad sin peligro de interrupciones. Caminamos en un silencio nervioso, a la par que cómodo, como si nunca nos hubiéramos distanciado. Y en medio de ese lapso de palabras mi cabeza va a mil por hora.

Se lo voy a contar. Estoy decidida a hacerlo. Aunque no puedo dejar de tener miedo a que cuando lo sepa se retracte de sus bonitas palabras y se vaya por donde ha venido… Me asusta que se dé cuenta de que con mi historia es posible que siempre me sienta algo rota, pero siento que es el momento; si está decidido a tener una relación conmigo, quiero que conozca por fin todas las piezas que componen mi pasado. Hace unas semanas se lo conté también a Julie, lo hablamos, lloré y me ayudaron muchos sus palabras. Le había contado algunas cosas, pero esta vez fue una sesión mucho más detallada, con todo aquello que recuerdo sobre esos días. Hablarlo con ella hizo que me preparara un poco más para este momento.

Abro la puerta de mi cuarto y enciendo la luz del techo. Se oye el chasquido que hace la puerta al cerrarse detrás de nosotros y el momento se hace más intenso. No lo puedo evitar, los espacios cerrados siempre me pondrán nerviosa, aunque esté con una de las pocas personas en las que más confío, supongo que a veces mi inconsciente me jugará malas pasadas… o quizá lo que estoy a punto de hacer aligere parte del problema.

—Dean, siéntate por favor…

Me mira con una ceja arqueada sorprendido, pero ante mi gesto insistente lo hace sin rechistar. Toma asiento en mi cama y yo trago saliva repetidamente. Me siento en el otro extremo separada de él, sin contacto. De momento es mejor así.

—Hace cuatro años, cuando estaba en una de las playas de Wilmington, fui secuestrada.

Lo suelto de sopetón y me detengo para que mis palabras hagan su efecto. Se nota el momento exacto en el que Dean comprende lo que le he dicho porque sus ojos se abren exageradamente y pierde todo el color que tenía hace unos segundos.

—Sam, no tienes por qué contármelo ahora… No importa, ya lo harás cuando estés preparada.

—No, lo haré ahora. Estoy preparada. Si quieres que te lo cuente, lo haré.

Levanta la cabeza hasta poner sus hermosos ojos en mí y tras tragar saliva asiente con la cabeza.

—Está bien. Adelante.

—Antes de nada, quiero que sepas que no recuerdo todo lo que pasó. Solo algunas cosas, cosas bastante horripilantes como para tenerme cagada de miedo la mayor parte del tiempo durante años, pero no todo…

—Tranquila, Sam… —Se levanta y se sienta a mi lado. Sus piernas me rozan y su mano busca la mía. Me acaricia con su pulgar y me incita a continuar. Su gesto infunde en mí un poco de fortaleza y continúo.

—Tenía quince años y había ido a una fiesta en la playa con mi amiga Abby y su hermano Adam. —Noto la tensión en su mano cuando nombro al hermano de mi amiga, aunque me obligo a continuar—. Nos lo estábamos pasando bien, como siempre, por aquel entonces yo no bebía más que unos refrescos, aunque ese día probé mi primera cerveza, de todas maneras, no iba borracha ni nada. En un momento dado, Adam me pidió que le acompañara a una parte más alejada de la playa porque quería decirme algo… y yo… le dije que sí. Por aquel entonces estaba un poco colada por él, y me daba la sensación de que Adam siempre lo había sabido.

Dean se tensa y a mí me invade una sensación de frío por toda la espalda. Me apresuro a sacarle del error en el que se está metiendo él solo, aunque si cree que eso es malo… lo siguiente no sé si podrá soportarlo.

—Dean, era una cría y tenía el típico enamoramiento por el hermano mayor de mi mejor amiga. Aunque entre él y yo nunca pasó nada y desde luego no quiero que pase nada. —Su mirada pierde el matiz gélido que había adoptado al nombrar a su archienemigo y me da un suave apretón en la mano—. Él me llevó hacia la zona más apartada de la playa, bajo el muelle de los pescadores y luego me dijo que esperara un momento que iba a por un jersey para que no pasara frío. Y lo siguiente que recuerdo es despertarme en una cabaña perdida en medio de un bosque. Cuando abrí los ojos estaba tirada en medio de un suelo de madera, rodeada de olores nauseabundos y de mucha suciedad. No había ni rastro de Adam ni de nadie. Intenté levantarme, pero no me respondían las piernas. Recuerdo que me asusté muchísimo porque parecía que no tenía sensibilidad en ellas y no sabía lo que me había pasado, quizá había tenido un accidente y no podía andar… No obstante, no era nada de eso…

Trago saliva e intento bajar el ritmo de mis pulsaciones. Él sigue acariciándome la mano y tras varios segundos continúo.

—No comprendí nada hasta que el ruido de un coche me alertó de que alguien se acercaba. Unos pasos se aproximaban cada vez más y hacían sonar la gravilla que debía cubrir todo el suelo exterior… Entonces se abrió la puerta produciendo un chirrido estruendoso y apareció en el umbral un hombre alto y fuerte. Apestaba a alcohol y sentí mucho miedo. No tardé en comprender que ese hombre se me había llevado a la fuerza y lo único en lo que pensaba era que después de salir de esa casa —si salía— nunca volvería a ser la misma chica alegre que era hasta entonces…

Cierro los ojos en un momento en el creo que las emociones están a punto de desbordárseme y entonces me doy cuenta de que tengo la cara bañada en lágrimas, no he sido consciente del momento en que han empezado a rodar por mis mejillas. Dean deja suaves caricias en forma de círculo en mi muñeca y en la parte interna de mi antebrazo. Luego me abraza y siento que me rompo un poco por dentro. Noto cómo su cuerpo está lleno de tensión y lo comprendo, mis padres pasaron por algo parecido cuando le conté a la policía lo que recordaba delante de ellos. Mi madre tuvo un ataque de pánico cuando acabé mi relato. Tuvo que salir de la habitación del hospital para que no la viera, pero oía sus sollozos desde mi cama. Tras unos segundos, Dean rompe el silencio con dos preguntas.

—¿Te pegó?, ¿qué te hizo ese cabrón?

—Me pegó, sí. Sin embargo, eso no fue lo peor… —Mi voz se rompe y vuelven a rodarme las lágrimas.

Dean maldice en voz alta. Y yo intento que mi voz suene serena para explicarle la parte más horrible.

—Él… Bueno, te ahorraré los detalles, que no nos harán bien a ninguno de los dos… Él me violó. Repetidas veces, con violencia, sin miramientos, como un perturbado y lo hizo todos los días que estuve en ese horrible lugar. Obviamente… yo nunca había estado con un chico antes, era una adolescente a la que le quitaron de cuajo toda su inocencia. Y nunca más he vuelto a dejar que nadie se acerque tanto a mí… Bueno, hasta que tú te cruzaste en mi vida. Por eso me costaba tanto que nos aproximáramos íntimamente, no es que tú me dieras miedo o que no confiara en ti, pero hay muchas cosas que despiertan en mí recuerdos, pesadillas de esos días, sin que pueda evitarlo.

—Lo siento muchísimo, Sam… —Me abraza con todas sus fuerzas y descanso la barbilla en su pecho—. Nadie debería vivir nada parecido nunca en su vida y menos cuando se es una niña. Siento lo que pasó en mi cuarto la última vez que estuvimos juntos. Imaginaba que igual habías tenido alguna mala experiencia anterior, que quizá algún chico de tu instituto había intentado propasarse contigo, sin embargo, esto… es mucho peor de lo que pensaba. Lo siento mucho, cariño.

Me da un dulce beso en la frente y lloro en silencio anclada a su cuerpo. Tras varios segundos me pregunta otra cosa que le ronda por la cabeza.

—¿Y cómo saliste de allí? ¿Te encontró la policía?

—No, ellos no tenían ni idea de dónde buscarme. No tenían ninguna pista. Fue la tercera noche que pasé allí, aunque a mí me pareció una eternidad… Esa noche bebió más de la cuenta, ya llegó tambaleándose y para colmo, vació una botella de whisky delante de mí. Ese día, cuando acabó… conmigo se fue arrastrando hasta su cuarto. Estaba tan mal que no me volvió a atar las cadenas…

—Joder —maldice Dean.

Y yo le cuento que sí, que me ataba con unas cadenas de brazos y piernas y me dejaba allí desnuda casi sin comida ni bebida durante todas las horas que él se marchaba. Ese día tuve mucha suerte porque encontré mi ropa tirada a un lado de la horrible habitación y sin pensármelo dos veces corrí hacia la salida. Le cuento cómo salí de ese horrible infierno y cómo tuve la suerte de encontrar una carretera antes de que él consiguiera alcanzarme. Cómo preferí morirme a volver a pasar por lo mismo y cómo todo se acabó cuando un coche que giraba la curva cerrada del tramo de carretera que bordeaba el mar, me atropelló dejándome inconsciente durante toda una semana.

—¿No cogieron a ese cabrón? —escupe como si fuera fuego.

—No, cuando me desperté del accidente había pasado una semana. Peinaron la zona donde me encontraron y dieron con la cabaña, pero allí no había nadie. Lo peor es que parecía que en ese horrible sitio había habido más víctimas porque había otra habitación con cadenas aparte de la mía… Yo no vi a nadie más que a él, aunque sí que oía ruidos algunas veces, aunque no sabría decir si era dentro o fuera de la caseta… Cuando la policía me preguntó si le conocía o si podía hacerles un retrato robot, mi cabeza no daba con los rasgos correctos, era como si hubiera bloqueado esos recuerdos para protegerme. Con el tiempo fui recordando detalles, olores, sensaciones, el horror que sentí, el dolor, la sangre… Todas esas cosas que han formado parte de mis pesadillas desde que pasó y que cambiaron mi vida para siempre, sin embargo, su cara no, no puedo ponerle cara al hombre que destrozó mi vida.

Dean me abraza más fuerte y se estira en mi cama arrastrándome con él. Me tumba encima de él y me abraza más fuerte. Me acaricia suavemente mi espalda, arriba y abajo demostrándome que está aquí conmigo, que con él estoy segura. Pero yo sigo un poco insegura y le suelto con voz temblorosa la pregunta que me ronda la cabeza.

—¿Todavía quieres estar conmigo?

Gira su cabeza y dirige sus dos focos negros hacia mi mirada nerviosa. En esos ojos puedo ver muchas cosas: amor, ternura y toda la seguridad que me falta a mí en este momento.

—¿Qué si quiero estar contigo? Sam, nena. Desde el momento en que te vi he querido estar contigo. Al principio no entendía ni yo mismo los sentimientos que se me estaban removiendo por dentro, pero el día de Halloween lo tuve muy claro, te estabas convirtiendo en alguien muy importante para mí, en la persona con la que quiero compartir mis días. Y sobre todo quiero que sepas que estaré a tu lado siempre, aunque no pueda tocarte como quisiera, me da igual porque tú eres más importante que el sexo, quiero estar con Sam, con toda tú y después de lo que me has contado lo extraño sería que no te pasara lo que te pasa. Confío y espero que algún día puedas superarlo y yo haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte. Porque… te quiero, Sam y no me cansaré de decírtelo nunca.

Y por primera vez en mi vida tengo el pecho lleno de amor. Tengo tanto que creo que me va a explotar. Y lo único que puedo hacer es corresponderle con palabras hasta que sienta que puedo hacerlo con todo mi cuerpo.

—Yo también… te quiero.
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Un símbolo





DEAN

Es el día de Navidad y estoy nervioso. Sam me pidió que fuera a su casa por la tarde a tomar un café y conocer a sus padres. Yo conociendo a los padres de una chica. Aún puedo oír la risa de Nate en mi cabeza cuando se lo conté. Cada vez que me ve con cara de embobado mirando a Sam o pensando en ella me repite que estoy pilladísimo, pero ya no le replico con ninguna evasiva, realmente lo estoy. Lo sabemos todos. Hasta ella. Por fin Sam sabe que la quiero y sé que ella siente lo mismo por mí.

Cuando hace unos días me contó lo que le había pasado quería matar a alguien. El instinto de protección se disparó hasta límites nunca vistos y eso que con Natalie ya lo tenía altísimo. Lo primero que se me pasó por la cabeza es que quería meterla en una burbuja y cuidar de ella para que no le pasara nada… aunque también sé que no es lo que ella necesita ahora, ni lo que se debe hacer. Sam necesita un compañero, una pareja que le apoye en todo momento y que esté a su lado y eso es lo que voy a ser para ella. Estoy seguro de que es la única que puede sortear los obstáculos que la vida le ha puesto en el camino.

Estoy frente a una llamativa puerta pintada de azul eléctrico y, a pesar del frío que hace, me sudan las manos. Los nervios me matan. Después de secármelas en los vaqueros me las paso por el pelo y me despeino. Dios. Tengo que calmarme. Solo son unos padres. Pero… ¿qué se yo de conocer a los padres de una novia?

Presiono el timbre antes de que los nervios me hagan dar media vuelta huyendo hacia mi camioneta. Tras unos segundos un hombre de mediana edad con una corbata roja y blanca, simulando una enorme barba de Santa Claus, abre la puerta.

—Hola —saluda serio.

Me examina de arriba abajo y mis orejas se ponen coloradas. Lo noto. He intentado vestirme algo más formal, llevo vaqueros oscuros, camisa azul clara y zapatos. Me he puesto unos zapatos de vestir, eso demuestra mi esfuerzo, nunca los uso. Los odio. No sé si lo que ve le gusta o no pero el momento se está haciendo demasiado largo así que decido presentarme y mostrarle la mano para que me la estreche.

—Buenas tardes, señor Cooper. Soy Dean Covington.

Tras otra decena de segundos tensos, levanta su mano, me da un apretón y se aparta a un lado para dejarme pasar.

—Encantado, Dean. Pasa, te estábamos esperando.

Apretón fuerte donde los haya.

Me quito el abrigo negro y lo dejo en uno de los percheros que tienen en la entrada. Al seguir al hombre hacia la izquierda entramos en un amplio salón lleno de calidez. Es un hogar con su chimenea bajo sus tres calcetines navideños, su majestuoso abeto en una esquina, decorado con adornos en tonos lilas y plateados, y espumillón y guirnaldas en todas las ventanas y repisas. Sam me contó el otro día que hacía tiempo que no decoraban tanto la casa ni tenían muchas visitas o reuniones familiares para estas fechas.

Parece que las cosas están volviendo a la normalidad.

Entonces veo a la chica que tanto me gusta salir de la cocina con una bandeja llena de galletas, sus ojos azules me miran risueños y algo cohibidos. Está preciosa. Lleva un vestido largo de manga corta y cuello redondo lleno de brillos, que le llega hasta los pies donde lo remata con unos zapatos de tacón dorados. Su pelo es una trenza preciosa ladeada y despeinada, le queda perfecta. Sus labios rojos. El color tan claro de su piel resalta con el atuendo que ha escogido. Creo que no he visto a una chica tan bonita en mi vida.

Ya me estoy poniendo ñoño otra vez. Nate va a tener entretenimiento para rato conmigo.

Sam deja la bandeja en la mesa y se dirige hacia mí. Se acerca tanto que puedo oler su perfume afrutado y no puedo evitar que el vello de la nuca se me erice ante el estímulo. No sé si puedo besarla con su padre delante, no obstante, lo necesito. Ella agranda los ojos, pero no me detiene. Sus labios se juntan con los míos en un beso suave y tierno, recatado, no quiero que me echen a patadas de aquí a la primera de cambio. Sus manos se juntan en mi cintura y me acercan a ella.

Doy un respingo. Mi chica se está volviendo cada día más atrevida. Creo que me ha echado de menos tanto como yo a ella.

Un carraspeo hace que nos separemos de golpe. Como si nos hubieran pillado con las manos en la masa.

Sam se ruboriza entera a juego con su preciosa melena de fuego y se gira hacia su padre.

—Papá, este es Dean, mi novio.

Su padre respira hondo y luego asiente con la cabeza. Ese suspiro no se si me deja en buen lugar. Entonces llama a su esposa para que salga también de la cocina. La señora Cooper es una mujer alta como su hija, delgada, su piel es algo más morena y tiene un pelo cobrizo, en tonos más apagados que el de Sam.

—Nos alegramos de conocerte, Dean. Mi hija nos ha contado muy poco sobre ti, siéntate, charlemos un rato. ¿Quieres una galleta de jengibre? Están recién hechas.

—Por supuesto, señora Cooper. —Le dedico mi sonrisa más encantadora mientras me siento en el sofá y cojo una de la bandeja que me ofrece.

—Por favor, llámame Martha —dice ligeramente sonrojada y puedo comprobar a quién ha salido su hija.

A partir de ese momento su madre no deja de parlotear, preguntar y comentar todo lo que le contamos. Es inevitable que con el paso de los minutos logre relajarme en el sofá junto a Sam, parece que no soy el único que está nervioso.

Creo que Martha me gana.




[image: Imagen que contiene oscuro  Descripción generada automáticamente]

Tras una charla bastante más animada de lo que esperábamos todos, Sam decide enseñarme su habitación ante la mirada entre sorprendida y cómplice de sus padres. Subimos los peldaños cubiertos por la moqueta con las manos entrelazadas. Me alegra ver que vamos dando pasos en la dirección correcta y, sobre todo, que salen de ella misma.

—Pasa, aquí es.

Entramos y me quedo maravillado al ver tanto de ella en estas cuatro paredes. Mapas por todas partes, un corcho con fotos de lugares que sé que le gustaría visitar. Un escritorio blanco bajo una estantería llena de novelas y atlas, una cama pequeña con una colcha blanca y sobre ella, una manta gris y mullida. Un sillón amplio y moderno bajo la ventana, rodeado de pequeñas bolitas de luz… Es un refugio. Y es muy ella.

—Antes me gustaba estar aquí con mis amigas, pero después de lo que me pasó, a veces se me hace un mundo pasar las noches rodeada de todo lo que me recuerda a esos años.

Su voz es un susurro y no puedo evitar rodearla con los brazos y atraerla a mi cuerpo.

—No puede pasarte nada malo en esta habitación. No hay nadie más que tú y yo.

—Lo sé. A veces mi cerebro va por libre, supongo que es por los años que pasé aquí sola, después del secuestro. Las pesadillas, todo…

—Es posible. A mí me pasaba algo parecido con mi cuarto, con la casa entera, en realidad. Se me caía encima. Como tú, debería haber ido a terapia para superar lo que le pasó a Natalie, sin embargo, no lo hice. Mis padres no estuvieron mucho para mí en esa época, bastante tenían con soportar que su hija había desaparecido y que probablemente nunca más la verían, como para preocuparse de que su hijo mayor recibiera ayuda. Ni siquiera fueron ellos a ver a nadie, para qué iba a hacerlo yo. Si no hubiera sido por mis amigos y nuestras salidas para despejarnos, también habría preferido no pasar mucho tiempo solo en ese cuarto…

Los labios de Sam se acercan a los míos y los acaricia suavemente, su aliento se mezcla con el mío en un beso tierno, suave. Parece que quiera reconfortarme con sus caricias. Desde que me contó lo de su secuestro no dejo de pensar en los paralelismos de su historia con la de mi hermana. Nunca me enteré de que hubiera habido otra desaparición en la ciudad, aunque no es que sea un sitio pequeño, la verdad es que por aquel entonces no me enteraba de nada de lo que pasaba a mi alrededor.

Cuando nuestras lenguas se encuentran nuestros cuerpos se encienden y convierten esa tranquilidad en algo mucho más explosivo. Se me acelera el corazón como cada vez que la tengo tan cerca. Acaricio su espalda en movimientos rítmicos de arriba abajo y la noto estremecerse bajo mi contacto.

Abro los ojos y me separo de ella. Le doy un beso en la nariz y sonrío. Sus ojos están más oscuros que nunca, señal de que el deseo que sentimos es totalmente mutuo. De repente, me acuerdo de algo.

—Te he traído un regalo de Navidad. Pero lo tengo en la camioneta. Quédate aquí un minuto, enseguida vuelvo.

—Pero… yo no…

—Un segundo, no te muevas.

Bajo los escalones de dos en dos y abro la puerta de entrada corriendo hacia la camioneta. Allí cojo el paquete, extrañamente envuelto con un papel navideño, y vuelvo a subir deshaciendo mis pasos. De reojo veo a los padres de Sam que me miran perplejos desde el sofá del salón, donde están acurrucados viendo la televisión. No tengo tiempo para decirles nada, luego ya se lo enseñará su hija.

Cuando vuelvo a entrar la veo sentada en la cama. Sin los zapatos, con sus medias oscuras y su precioso vestido marcando sus bonitas curvas. La trenza está aún más despeinada y su pintalabios rojo más difuminado.

—Ya estoy aquí.

El paquete lo tengo en mi espalda, porque cuando se lo enseñe, ella ya sabrá lo que es. Aunque no del todo, espero darle una sorpresa agradable.

—Yo no te he comprado nada, Dean. No sabía si nos haríamos regalos, en mi casa hace tiempo que no nos hacemos muchos, no caí…

—Para. No importa. Es una tontería que te compré hace semanas en una tienda de Charlotte. Cuando lo vi me acordé de ti.

Se emociona al oír mis palabras y no quiero que sufra más con la espera. Le muestro el regalo que tengo escondido en mi espalda. Tiene forma cilíndrica.

—Oh, Dean…

Como me imaginaba mi chica lista ya sabe lo que es. Se lo doy y me siento a su lado mientras arranca el papel con emoción y muchas ganas. Cuando lo consigue ve que el regalo es un tubo blanco, quita el tapón que tiene en uno de los laterales y extrae con cuidado un papel, lo extiende ante nuestros ojos y ahí está mi regalo.

—Es un mapa de París.

La emoción que siente es tangible en su voz. Me alegro de que le guste. Sabía que lo haría.

—No sabía si tenías alguno, pero cómo sé que es una de las ciudades que quieres visitar en un futuro quise que lo tuvieras. Es un símbolo, un recordatorio de que en un futuro podríamos estar allí, recorriendo sus adoquinadas calles y paseando a orillas del Sena con la Torre Eiffel de fondo… ¿Te gustaría?

Trago saliva mientras ella me mira con sus ojos vidriosos y una pequeña sonrisa va tomando forma en su cara.

—¡Por supuesto que me gustaría! —grita echándome los brazos al cuello en la cama, cayéndome encima de mi regazo y dejándome besos por toda la cara. Su vestido de cuentas brillantes me hace cosquillas y me retuerzo bajo su cuerpo. La cojo por la cintura y la abrazo fuerte entre besos y risas.

—Muchas gracias —me susurra en los labios. —Ha sido el mejor regalo que me han hecho en mucho tiempo. Creo que desde que me regalaron el mapa de Estados Unidos. —Señala el mapa que tiene en la pared de al lado del escritorio—. Ese día mis padres me dieron un mundo de posibilidades, me regalaron un sueño, una meta. Hoy tú has vuelto a hacer lo mismo, este mapa es un símbolo de todo lo bueno que nos espera.

—Exacto. Juntos lo conseguiremos. Estoy seguro.
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¿Cómo era ella?
 



Días más tarde, todavía en Wilmington, apurando nuestras vacaciones de Navidad, camino con Dean de la mano por el paseo del río. Estos días le estoy dando vueltas al asunto de que no me acordara del caso de Natalie. Hemos vivido en la misma ciudad y no nos hemos cruzado nunca, obviamente no nos hemos movido por los mismos sitios, pero si su hermana desapareció, ¿no debería recordarlo? He intentado pensar en ello, aunque no me viene a la memoria. Puede ser que lo comentara mi padre un día en casa, que lo había visto en las noticias, sin embargo, no fue algo que tuviera mucha repercusión en mi mundo. Suena mal, sabiendo que luego me pasaría algo similar, pero es la verdad. No supe quién era ella ni qué le había pasado hasta que me lo contó él.

—¿En qué piensas tan seria?

Dean me devuelve a su lado.

—Estaba preguntándome lo raro que es que no me acordara del caso de tu hermana…

La voz se me va apagando porque mientras lo digo me doy cuenta de que igual él no quiere hablar del tema.

—Es normal, con esas edades estábamos a otras cosas. —Pasa su mano por mi espalda y me acerca a su cuerpo para caminar más juntos—. Después de que me contaras lo que te pasó yo también estuve pensando en el tema. Si fue hace cuatro años tengo que confesarte que fue una época muy oscura para mí. Me metía en peleas en mi barrio constantemente y a pesar de tener el apoyo de mis amigos, no tenía el de mi familia y era todo bastante caótico. Puede que alguien me lo comentara, pero probablemente mi cerebro no quiso ahondar en esa información, no quise volver a revivir la pesadilla que, por desgracia, en mi interior nunca se terminó.

Le doy un suave apretón en la mano que ha posado en mi cintura para mostrarle mi apoyo.

—Claro, tenías tu propio infierno. En mi caso, los medios se hicieron eco, tanto los locales como los estatales, pero mi padre conoce a algunas personas importantes y consiguió que no siguieran publicando más cuando me encontraron. En mi instituto poca gente lo relacionó conmigo, lo hicieron bien.

—Mejor, al menos por ese lado pudiste pasar una recuperación más tranquila.

—Sí, eso sí.

Le abrazo muy fuerte. No sé si tranquila sería la palabra adecuada, aunque es agua pasada. Tenemos que intentar vivir el presente. En mi caso estoy aquí con él, feliz. No deberíamos pensar en esas cosas. Pero con Natalie…

—¿Cómo era ella?

Dean me mira de reojo y puedo ver el dolor que le causa la pregunta.

—Lo siento, no he debido preguntártelo. No tienes que responder —rectifico, afligida.

Dean se para y nos sentamos en uno de los bancos que acompañan el paseo a lo largo del río.

—No, quiero contártelo. Es duro pensar en ella, pero muchos días hay cosas que me recuerdan a Natalie y que me gustaría comentar con alguien... —Pone su mano en mi rostro y deja una suave caricia en mi mejilla. Me derrito y le cojo la otra mano entrelazando mis dedos con los suyos, demostrándole con gestos que estoy a su lado para lo que sea. —Ella era una niña muy dulce y también revoltosa. Tenía muchas amigas en el colegio, muchas de ellas venían a casa y revolucionaban el ambiente cada dos por tres. También era muy guapa, con una larga melena morena y unos ojos azules heredados de mi madre. Los míos, como puedes ver, no son tan bonitos, es lo que tiene la genética paterna…

Sonreímos los dos ante su intento de hacerse el gracioso. Sus ojos son tan bonitos como los de cualquiera, por lo menos a mí me tienen cautivada. Por el poco trato que tiene con su padre sé que no lo ha dicho en el buen sentido, pero me alegro de que pueda sonreír en un momento así.

—La pobre siempre se quejaba de que tenía una mancha que no la dejaba resplandecer como debería. —Menea la cabeza como si estuviera reviviendo el momento—. Cuando tenía unos tres años, yo era pequeño aún, a mi hermana le encontraron un quiste en el cuello. Le salía un bultito y obviamente tuvieron que mirárselo por si era algo grave; no lo era, tan solo fue una acumulación de grasa, pero tuvieron que operarla para quitárselo. Les dijeron a nuestros padres que no le quedaría ninguna cicatriz, sin embargo… la pobre tiene… bueno, tenía —enfatiza con dolor esa palabra en pasado— una marca de unos tres centímetros de grande justo bajo su oreja derecha. Yo le decía siempre que no se le veía nada, que con el pelo suelto tenían que fijarse mucho, que si algún chico hurgaba por ahí demasiado cerca iba a tener primero que responder ante mí…

Se ríe ante su comentario y le miro con ternura.

—Siempre la volvía loca con ese tipo de comentarios protectores. No podía pensar en que alguien le hiciera daño de ninguna manera…

—Eras su hermano mayor, era tu papel.

—Sí, bueno. Pues debería estar suspendido…

—Dean…

—Ya, en el fondo sé que no fue culpa mía. Lo sé, sin embargo, siempre estaré cabreado conmigo mismo, siempre querré haber hecho caso a mi padre y haberla dejado en casa sana y salva aquella noche. Probablemente ella estaría en nuestras vidas todavía y todo sería muy diferente.

—Lo sé, ojalá hubiera sido así, pero por desgracia para todos, he aprendido que no podemos cambiar el pasado. Tenemos que vivir con él. Con todo lo bueno y lo malo que nos ha ido forjando en las personas que somos. Quizá tú podrías ir también a ver a algún psicólogo cuando regresemos al campus, ¿no te parece? Creo que te ayudaría como lo está haciendo conmigo. Julie puede recomendarnos a alguien, ella está especializada en agresiones sexuales, sin embargo, en el departamento hay muchos más profesionales…

—No sé si a estas alturas me ayudaría, mis padres tendrían que haberme obligado cuando pasó, pero estuvieron demasiado ocupados metidos en sus respectivos pozos.

—Bueno, es horrible lo que le pasó a tu hermana, pero no deberían olvidar que siguen teniendo otro hijo… —Mis palabras van subiendo de tono a medida que salen de mi boca, creo que ha hablado la protectora de Dean que llevo dentro.

Sus ojos sonríen igual que sus labios al oírme defenderlo. Y después se acerca para besarme en una caricia dulce y delicada. En uno de esos besos que quiero sentir cada día de mi vida.

—Gracias.

—¿Por qué?

—Por estar aquí conmigo. Por ser cómo eres. Por chocarte conmigo en el campus.

Trago saliva, me separo de él para mirarle a los ojos y le contesto de todo corazón.

—Siempre.
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Han pasado dos días desde que regresamos al campus después de pasar la Navidad con nuestras familias. Dean y yo hemos pasado muchos momentos juntos durante nuestras vacaciones de invierno, esta vez sí. Mis padres se sorprendieron tanto que hasta se emocionaron de saber que tenía una persona especial en mi vida, creyeron que ir a la universidad realmente me estaba haciendo mucho bien. Ya empezaron a verlo en Acción de Gracias, aunque después de conocer a Dean, a un Dean nervioso pero encantador, se convencieron de lo bueno que había sido para mí pisar el suelo de su alma mater. Mi padre tenía sus reticencias, sin embargo, cuando le conoció cambió de idea. Y su regalo también ayudó, saben la emoción que siento con esos pequeños cachitos de sueños y esperanza. Se han dado cuenta de que, si he recuperado la confianza en la gente, acepto el contacto físico con otras personas, he llegado a enamorarme y me siento feliz al lado de Dean… es que mi recuperación es un hecho.

La vuelta a la rutina está siendo algo dura, pasar de estar todo el día solos, paseando, charlando, besándonos, a tener que volver a las clases y a pasar menos tiempo juntos, es un fastidio. Este semestre encima no coincido con él en ninguna clase, aunque sí con Amber y Claire, lo que es genial, cada día estamos más unidas. Esta tarde he quedado con Dean en el gimnasio al que fuimos la otra vez porque quiere darme una clase particular de defensa personal. Al final no llegué a apuntarme a las clases de Carla, pero tengo pensado hacerlo esta semana, este semestre que empezamos. He pasado por mi habitación para ponerme unas mallas y unas zapatillas cómodas y tras taparme bien con un chaquetón grueso me he dirigido a su encuentro.

La puerta del gimnasio chirría cuando la abro y al entrar veo diferentes salas de entrenamiento separadas por enormes paredes acristaladas. Miro alrededor y al final, en la más pequeña que está al fondo de todo, veo a Dean darle golpes a un saco de boxeo. Es una de las salas que está cerca de la de los espejos, antes de llegar a ella.

Mi cuerpo se estremece solo con observarlo. Viste un pantalón de chándal negro, deportivas y una camiseta blanca de manga corta. Su pelo brilla por el sudor y sus manos están protegidas por unas vendas blancas. Me encanta cuando le veo haciendo cualquier tipo de deporte. En Wilmington hemos salido los dos a correr alguna mañana y verlo así, en movimiento, sudoroso, hace que algunas partes de mi cuerpo anhelen su contacto. Sé que estoy llegando a mi límite, es algo que ya he hablado con Julie en muchas sesiones, creo que no tardaré mucho en intentar acostarme con él. Le quiero. Él me quiere. Y siento que puedo lograrlo.

Camino hacia donde está con paso rápido y cuando estoy cerca levanta la vista como si intuyera mi presencia. Se separa del saco y me dedica una enorme sonrisa justo antes de acercarse a mi boca para besarla. Sus labios se juntan con los míos de manera tierna pero firme. Le correspondo como puedo, porque sabe bien como me afectan esas suaves caricias. Cuando se separa, abrimos los ojos al mismo tiempo sin dejar de sonreír:

—Hola —susurra risueño.

—Hola.

Nos quedamos mirando unos segundos como si hiciera muchos días que no nos vemos, cosa que no es cierta porque anoche cenamos juntos en mi cuarto. Amber se ríe de nosotros y de nuestro «brillo enamorado» pero no me importa. Sé que lo tenemos. Lo reconozco.

—¿Lista para aprender a defenderte?

—Claro, lista para machacarte —le digo divertida.

Dean levanta una ceja aguantándose la risa y me coge de la cintura haciéndome cosquillas. Me zafo y corro en dirección contraria, lo que no hace más que animarlo a perseguirme. Me alcanza a los pocos pasos y me alza sobre su hombro sin ningún esfuerzo, chillo y pataleo de broma hasta que me deja caer en el suelo repleto de mullidas colchonetas azules. Me estira y se pone justo encima de mí, paralizándome los brazos sobre mi cabeza.

—Primera lección —susurra justo encima de mis labios—: nunca bajes la guardia.

Acerca su boca a la mía los pocos centímetros que nos separan y me besa con pasión, su lengua se enreda con la mía y me da un beso de esos que calientan los polos… de esos en los que hay que recomponerse o acabar lo que se ha empezado. Por desgracia nosotros siempre escogemos la primera opción, aunque cada vez es más difícil. Me separo de él y me coloco bien la camiseta.

—Será mejor que empecemos o no podrás moverte —señalo divertida su pantalón, donde hay un bulto que antes no estaba.

—Es el efecto que tienes en mí.

Me guiña un ojo divertido y no puedo evitar sonrojarme, creo que este chico nunca dejará de hacerme pasar vergüenza.

Pasamos las siguientes dos horas fingiendo diferentes ataques y explicándome con detalle cuáles son los movimientos que puedo hacer para zafarme de cada uno de ellos y huir, siempre una vez esté libre. Por sorpresa, por delante, por detrás, desde el suelo… desde todos los ángulos posibles. Entre movimiento y movimiento nos rozamos más de la cuenta y es inevitable notar su erección en algunas ocasiones. Dean intenta no darle importancia, incluso se ríe de él mismo. Pero de verdad que yo también tengo ganas de dejarme llevar. De probarme. En todo este tiempo ha demostrado lo bueno que es conmigo, lo cariñoso y tierno que puede llegar a ser y sé que él nunca me haría daño conscientemente. Por eso creo que pronto le voy a dar una sorpresa.

Por fin voy a saber lo que se siente al hacer el amor por primera vez.
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 Estoy preparada





Estoy en la ducha del campus. Me lavo bajo el fuerte chorro de agua hirviendo mientras me paso una maquinilla por las piernas. He quedado en un par de horas con Dean. No vamos a hacer nada especial, solo ver una película en el portátil, en mi habitación, o eso cree él, porque yo no puedo dejar de pensar en las ganas que tengo de dar el gran paso. Llevo una semana con el tema en la cabeza, en algunas ocasiones me ha tenido que llamar la atención porque me quedo mirándole sin decirle nada y él no sabe cómo tomárselo. Pero lo único en lo que estoy pensando en esos momentos es que quiero estar con él. Quiero que me bese, quiero que me abrace y quiero sentirlo. Quiero besar y tocar todo ese cuerpo que tanto me gusta y quiero que él pueda hacer lo mismo con el mío.

Querría poder hacerlo sin darle tantas vueltas. Pero eso sería demasiado fácil.

Y entonces no sería yo.

De todos modos, si algo he aprendido en estos últimos meses aquí en Charlotte es que todo el mundo no es malo y que sobre todo Dean no lo es. Está claro que nos queremos.

Pero es que además… le deseo. Le deseo de una manera que nunca antes había sentido por nadie. Me habían gustado chicos antes de todo aquello, Adam sin ir más lejos, estaba prendada de él. Era guapo, alto, simpático, siempre tenía una palabra amable para mí o un gesto cariñoso… sin embargo, nunca me hacía sentir así. Cuando los ojos de Dean se posan en mí es como si mi cuerpo empezara a hervir. La piel se me calienta y si por casualidad me roza o me toca con sus dedos, entonces mi piel se revela estremeciéndose de placer. Sé que a él le pasa lo mismo y eso me da la confianza que necesito para llegar a dar este gran paso.

Esta mañana me he pasado por el centro comercial con Amber y me he comprado un conjunto de ropa interior sexy, es de encaje negro y la braguita enseña más de lo que tapa, pero me ha gustado en cuanto lo he visto en la tienda. Mi compañera de habitación ha alucinado y ha dicho que Dean se morirá al verme. Ahora, mientras me lo pongo y lo cubro con uno de mis vestidos, me doy cuenta de lo que voy a hacer esta noche. Y aunque tiemblo de nervios estoy segura de que, si es con Dean, todo irá bien. No quiero esperar más.

No puedo esperar más.
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Dos horas más tarde llaman a la puerta de mi habitación. He dejado abierto mi portátil con el último disco de Sam Smith. Fue uno de los regalos que me hicieron mis padres estas Navidades y creo que es perfecto para esta noche. Temblorosa abro la puerta para encontrarme al hombre más guapo de todo el campus, y no lo digo yo sola, está en boca de todas (mal que me pese). Pero esta noche ha venido a esta habitación y no a la de otra. Me da un beso en los labios y entra cerrando la puerta tras de sí. Me mira de arriba abajo y su mirada se va oscureciendo a medida que la pasa por la piel que mi escaso vestido deja expuesta. Titubeo un poco, quizá el vestido es demasiado corto, quizá me he pasado… aunque la verdad, no parece que le disguste lo que ve.

—Qué guapa. ¿No íbamos a quedarnos aquí?

—Sí —me sonrojo—, pero hace días que quería ponerme este vestido, ¿te gusta?

—Estás jodidamente sexy —dice con la voz más ronca que nunca.

Mi cuerpo arde con sus palabras y ha encendido un motor que ya no quiero parar. Noto que mis nuevas braguitas se humedecen y decido aquí y ahora que no vamos a ver ninguna película, ni vamos a comer ni nada de nada. Hoy solo vamos a hacer lo que los dos estamos deseando desde que nos conocemos.

Me acerco despacio hasta él y Dean eleva una de sus cejas de manera interrogante. No sabe lo que me ronda por la cabeza, no obstante, lo va a descubrir muy pronto. Cuando llego a la altura de su cuerpo pongo las palmas de mis manos en su pecho, sobre la camisa negra que se ha puesto y acerco mi boca a la suya. Sus labios aceptan los míos gustosos y nuestras lenguas se mezclan y se acoplan perfectamente. Cuando mi temperatura asciende busco los primeros botones de su camisa y empiezo a desabrocharlos, pero cuando él lo nota se aparta de mí y me mira con los ojos muy abiertos.

—¿Qué haces?

—Intento quitarte la camisa…

—Pero, Sam… ¿estás segura?

—Sí —suspiro, tímida—, quiero tocarte… y quiero que me toques.

Su mirada logra abrasarme y vuelve a dejar que deposite mis manos en sus botones. Sus ojos no se separan de mí en todo el proceso y cuando termino con el último, meto las manos por debajo y se la retiro. Entonces me quedo mirando su pecho como una tonta. Es que es… guau. Tiene esas marcas que siempre había visto en los modelos de ropa interior, en sus abdominales y pectorales. Está perfectamente trabajado.

Su pecho sube y baja agitado y me encanta que sea yo la que le haga estar tan alterado. Me gusta no ser la única a la que le afecte la situación.

Entonces decido ser valiente y posar mis labios en su pecho. Le doy suaves besitos y él pone sus manos en mi trasero y me aprieta contra su cuerpo. Mi respiración se acelera cuando noto que él está muy excitado, noto lo duro que está contra mi vientre a través de sus vaqueros. Sigo dándole besos pasando por el tatuaje de su corazón hasta subir a sus labios. Las manos de Dean se pasean por mi espalda, por mi trasero, por mi pelo… está enfebrecido y no deja de moverse. Le dirijo hacia mi cama y aprieto las palmas sobre su pecho para que se siente en ella.

—Sam… —Su voz es como un hondo suspiro. Su mirada me dice cuánto me desea y cuánto me quiere. Hemos tenido algo de tiempo para ganarnos la confianza el uno del otro y ahora mismo ya no hay dudas.

La canción que está sonando se termina y empieza Stay with me, una de mis favoritas. Creo que este momento no podría ser más perfecto ni, aunque lo hubiésemos planeado. Dirijo las manos hacia la cremallera lateral de mi vestido y sin apartar los ojos de los suyos empiezo a bajarla lentamente. Dean traga saliva varias veces y parece como si estuviera más nervioso que yo. Cosa que no puede ser cierta. Una vez la cremallera llega a su tope, deslizo la suave tela oscura por mis hombros y la dejo caer hasta que envuelve mis pies. Estoy delante de Dean con mi nuevo conjunto de ropa interior de encaje. Noto como si todo mi cuerpo estuviera sonrojado a causa su ávida mirada.

—Sam —repite. Parece que solo pueda decir mi nombre. Esta vez tiene un tono suplicante pero no necesito que me suplique nada estoy totalmente feliz y decidida a hacer esto. Me acerco al borde y me subo a horcajadas encima de él. Dean me besa el cuello de manera suave y sensual y de mi boca se me escapa un gemido sin poder evitarlo.

—Nena, me estás matando. Quiero oír ese sonido el resto de mi vida…

Pone sus manos en mi espalda y me acaricia de arriba a abajo, cuando llega a mis pequeñas braguitas le siento titubear. Sé que tiene miedo de que vuelva a echarme atrás y le quiero más por ello. Cojo sus manos y las pongo encima de mi trasero. No le hace falta más. Las baja y me acaricia suavemente enviando descargas eléctricas por todo mi cuerpo.

Entonces, varios segundos más tarde mueve sus manos hacia mi vientre y luego más abajo. Se para, me pregunta con la mirada y yo asiento. Su mano se introduce bajo el encaje y su dedo toca mi mayor intimidad. Estoy húmeda y al notarlo sus ojos se vuelven negros como el carbón, creo que es la tonalidad más oscura que le he visto desde que le conozco. Me abrazo a él y le beso los labios con pasión. Nuestras lenguas se mezclan con suspiros y gemidos mientras él me toca y yo le dejo.

Sorprendentemente estoy haciendo eso, dejarle. Estoy preparada, por fin.

Nuestros cuerpos se juntan cada vez más calientes y sudorosos y de repente noto una enorme presión en la parte baja de mi vientre. Sé lo que es, aunque nunca lo haya experimentado y me encanta que sea Dean quien me regale mi primer orgasmo. Cuando llego a mi punto álgido mi boca gime su nombre y me pego más a él como si el espacio que nos separa fuera demasiado. De hecho, lo es. Es demasiado. Su mano queda atrapada entre nosotros y cuando dejo de temblar, abro los ojos.

—Eres perfecta. Nunca me cansaré de estar contigo.

Le sonrío tímidamente y le doy otro beso.

—Eso espero.

—¿Cómo te sientes?

—Perfectamente.

Me dedica una de sus sonrisas torcidas y de un suave y certero movimiento me levanta y me tumba boca arriba en la cama. Mis ojos siguen el contorno de su cuerpo y mis manos buscan el cinturón. Creo que ahora es mi turno, así que actúo.

—No. Déjame a mí. Hoy es tu primera vez y eres lo más importante. Quiero que disfrutes en todo momento.

Mis ojos brillan emocionada por sus palabras y cómo si él estuviera dentro de mi cabeza corre a darme un beso y tranquilizarme. Tiene un efecto inmediato, me estiro y me siento muy bien. Mi cuerpo está relajado por el placer que acaba de experimentar y a la vez expectante por el que sé que está por venir.

Dean me dedica suaves caricias por mi escote, mi cuello, mi vientre plano. Luego pasa sus manos por mi espalda para llegar al cierre del sujetador. Lo desabrocha. Y yo sigo permitiéndoselo. No hay nada que quiera más en esta vida. Mis pechos quedan totalmente expuestos y él les dedica todas sus atenciones. Los besa, los lame y les da pequeños mordisquitos que hace que mis caderas se eleven en gestos involuntarios. Mis manos bailan por su espalda ancha y dura y por su trasero sobre la tela de sus vaqueros. Dean suelta suaves ruiditos que están entre gemidos y jadeos y estoy que no puedo más. Le necesito más cerca. Necesito que se una a mí, le deseo con toda mi alma.

—Dean… por favor… —suplico y él sabe tan bien como yo lo que le estoy pidiendo. Se acerca y me da un beso. Pero no un beso cualquiera, es EL BESO. Su lengua danza con la mía a una velocidad enardecida y sus labios se acoplan a los míos como si estuvieran hechos para ello. Como si hubieran encontrado su lugar en el mundo. Cuando se separa los dos estamos sin aliento y respiramos como si hubiéramos corrido una maratón. Esta vez ninguno de los dos va a tomar la retirada, esta vez los dos vamos a llegar hasta el final.

Entonces Dean se lleva las manos al cinturón y se desabrocha los pantalones. Los tira junto a mi vestido y luego me mira antes de hacer lo mismo con los boxers negros. Me quedo muy quieta mientras le contemplo totalmente desnudo, y Dios… es perfecto.

Perfecto y todo para mí.

Se aproxima y me acaricia las piernas hasta llegar a la suave puntilla de mis braguitas. Sin que haga falta decir ninguna palabra tira de la tela hacia mis pies y me deja desnuda por completo.

Una suave brisa me calma un poco el calor que siento, pero justo esa sensación también hace que mi cabeza me traicione y regrese a una de esas noches oscuras que quisiera olvidar. Estaba desnuda, tenía frío, no notaba ningún calor a causa de la excitación porque evidentemente no la tenía, estaba muerta de miedo y no podía evitar lo que estaba a punto de pasar. Tiemblo ante ese horrible recuerdo y Dean se para y me mira muy serio.

—¿Sam? Nena, ¿estás bien?

Le miro, pero parece que sea solo un espejismo, mi cuerpo no reacciona y parece que estoy a punto de volver a sufrir un ataque de pánico. Dean se tumba a mi lado y me acaricia la cara muy suavemente. Entonces poco a poco, su voz suena cada vez más clara en mi cabeza.

—Sam, mírame. Soy yo, Dean. Estás aquí conmigo en tu habitación. Estamos aquí porque tú me deseas y yo te deseo... Porque tú me quieres y yo te quiero. Por favor, por favor, vuelve aquí, conmigo…

Su última súplica es más un susurro. Y es la chispa que hace reaccionar a mi nebuloso cerebro. Es Dean. Casi vuelvo a caer en el pozo. Ya no estoy en aquella cabaña, aquello ya se terminó. Estoy con mi novio, que me quiere y al que quiero más que a nadie. Y hoy voy a acostarme por primera vez con él. A mis veinte años voy a perder la virginidad con un chico, porque, aunque técnicamente no sea así, en espíritu si lo es. Lo es para mí.

—Dean… —Le toco la cara en una caricia que hace que sus ojos brillen.

—Nena, si quieres parar, cariño, si es demasiado y quieres parar, pues paramos ahora mismo. Me abrazas y ya está. Con eso ya soy feliz. Solo quiero quererte todos los días mientras me lo permitas…

—Yo también te quiero, Dean. Y no quiero que paremos.

No sé si está convencido del todo, sin embargo, lo he dicho en serio, quiero seguir. Mi mano vuela por su pecho y baja hasta tocar su miembro. No sé lo que hago, pero le acaricio arriba y abajo y le noto más duro con cada uno de mis movimientos. Luego escucho un siseo que sale de su boca y subo mi mirada hasta sus ojos.

—Lo haces muy bien, demasiado bien. No aguantaré mucho si sigues así…

Me sonrojo, pero sonrío porque sus palabras logran llenarme de confianza en un momento en que todo es nuevo para mí. De repente, me aparta la mano y se levanta. Mi confianza se tambalea ligeramente, sin embargo, vuelve a su sitio cuando veo qué está haciendo.

Está sacando un condón de su cartera.

Trago saliva nerviosa. Dean deja el condón al lado de mí, en la cama y se pone de rodillas enfrente. Su boca me da suaves besitos por el vientre hasta bajar hasta mi zona más íntima. Me besa allí y mi cuerpo da una pequeña sacudida. Levanta la cabeza y me mira con sus ojos intensos y su sonrisa torcida.

Por muy colorada que esté le devuelvo la sonrisa y él vuelve a posar sus labios entre mis piernas. Durante los siguientes minutos obra magia y vuelve a llevarme al cielo únicamente con su lengua. Cuando vuelvo a reaccionar me doy cuenta de que ya llevo dos orgasmos y lo único que siento es que quiero más. Mucho más.

—Dean, por favor. No puedo más. Te necesito.

No hace falta que lo diga dos veces. Por su erección está claro que él tampoco puede esperar mucho más. Se pone el condón de manera diestra y se aproxima a mí. Me coge las manos con las suyas y entrelaza nuestros dedos. Nos miramos a los ojos y en ese momento, soy consciente de que se ha acabado la música y que no me había dado ni cuenta. Ahora mismo me da igual, el único sonido que quiero escuchar es el del placer que sale de nuestras bocas.

Dean respira hondo y se introduce despacio en mi interior. Mi cuerpo se tensa entero y eso que no ha llegado a profundizar mucho. Noto un leve dolor, pero aprieto los dientes para aguantarlo. Aunque ya no sea virgen, lo que me pasó hace cuatro años…

—¿Estás bien? ¿Te duele?

Esa pesadilla no va a volver a fastidiarme la noche.

—Sí, pero no pasa nada. Sigue, por favor. No pares.

Dean no está muy seguro, así que baja su mano hasta dejarme suaves caricias, sus dedos hacen que mi cuerpo vuelva a relajarse poco a poco. Al cabo de unos segundos empuja más hasta acoplarse a todo mi interior. Ahora es su turno para apretar los dientes. Nos quedamos quietos un momento, con nuestras miradas unidas y nuestra respiración acelerada. Su mano sigue acariciándome cuando me doy cuenta de que el dolor ha remitido. Entonces, levanto las caderas hacia arriba y Dean jadea y suelta un par de tacos.

—Joder… Sam. Espera, no te muevas que si no esto no va a durar nada.

—Necesito que te muevas, por favor. Hazme el amor. —Odio la pizca de súplica que tiñe mi voz, quiero parecer totalmente segura de mí misma, pero a veces sigue siendo difícil.

Dean se mueve y yo le acompaño. Su boca busca la mía y me susurra una y otra vez lo bonita que soy y cuánto me quiere. Esto sí que es un recuerdo que quiero que permanezca siempre en mi memoria. Esta es mi primera vez. Como siempre tendría que haber sido.

Siento que el pecho me va a explotar y mis ojos se llenan de lágrimas. Aunque esta vez son lágrimas de emoción, de felicidad, de liberación. Dean ve como una me cae y corre a recogerla con sus bonitos labios. Me abraza y suavemente sigue acoplándose a mí. Parece que nuestros cuerpos se reconozcan, como si hubieran sido creados el uno para el otro. No tengo ninguna duda, él está hecho para mí y por fin, lo he encontrado.

—Dios, Sam. No puedo más…

Sus palabras me elevan a los cielos y mi cuerpo lo arrastra conmigo. Ambos jadeamos, nos abrazamos y luego caemos en la cama uno encima del otro. Dean sale de mi interior y tras quitarse el condón, me abraza de nuevo.

—Te quiero, Sam. Ha sido perfecto.

—¿Sí?

—Pues claro, para mí también ha sido la primera vez que hago el amor, al menos de verdad, nunca antes lo había sentido así, tan intenso.

—Nuestra primera vez —le digo con una sonrisa. Me abrazo a él, no quiero que haya distancias—. Yo también te quiero.

Dean me da un beso en la nariz y yo me apoyo en su pecho. A los pocos minutos los dos nos quedamos dormidos.

Dormidos y por fin, completamente felices.
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 Estate quieto…





—¿Quién soy?

Una voz ronca me susurra la pregunta al oído mientras unas manos grandes y fuertes me tapan los ojos y parte de la cara. Mi cuerpo se estremece, empezando por la base de la nuca y acabando en la punta de mis pies. Sé quién es. Es alguien que empieza a conocerme muy bien, que me quiere, que veo cada día y una de las personas con las que tengo tanta confianza que, aunque me toque de esta manera en medio de la biblioteca no provoca en mí ninguna reacción de pánico. Dean.

Mi
Dean.

Mi boca dibuja una enorme sonrisa que queda parcialmente tapada por sus manos.  Entre risas, le doy suaves mordisquitos hasta que consigo que se separe. Me giro y allí lo tengo. De pie, muy cerca, en el pasillo estrecho y desierto de la zona de Geografía e Historia donde nos chocamos hace tantos meses, mirándome con esos ojos tan brillantes y una sonrisa preciosa que hace juego con la mía.

—Hola —le saludo.

Se acerca despacio y pone sus manos a cada lado de mi cuerpo, sobre la estantería de la sección de Culturas del mundo, el movimiento hace que me choque con algunos de los libros que tengo a mi espalda, quedándome arrinconada y prácticamente sin espacio entre nosotros. Su boca está a escasos centímetros de la mía. Su olor me envuelve y noto que el estómago se me retuerce de nervios. Pero ahora sé que esos nervios son buenos, ya no hay lugar para el miedo y las dudas entre nosotros. Y para seguir con nuestra tradición, antes de que se acerque del todo, soy yo la que se lanza a sus labios. Le beso como he estado haciendo las últimas semanas, con intensidad, con cada una de las fibras de mi ser. Él no duda un segundo en devolverme el beso, moviendo sus manos hasta mi cintura para fundirnos en uno solo. Todo su cuerpo está ahora mismo en contacto con el mío y ellos se reconocen, se despiertan, se encienden. Estar así, junto a él, es mi nuevo lugar favorito en el mundo.

Al cabo de unos segundos que podrían ser minutos o horas, va bajando la intensidad del beso para convertirlo en uno mucho más tierno, más dulce, aún más nuestro.

—Hola a ti también —me susurra en respuesta con las mejillas rojas y la mirada todavía más brillante que antes.

Mi risita se oye en toda la segunda planta de la biblioteca, que prácticamente está vacía un miércoles a última hora de la tarde. No sabía que iba a venir a buscarme, pero ahora que está aquí no voy a quejarme por ello. Han pasado unos días desde que nos acostamos y solo con tenerlo cerca noto cómo mi cuerpo vibra de ganas de estar junto a él. Aún no he podido contárselo a las chicas, el próximo sábado hemos quedado todos para cenar en Charlotte y como estarán las dos juntas, se lo contaré. Es emocionante poder compartir algo tan íntimo con las que al final se han convertido en mis amigas, es un gusto poder comportarme como una chica normal al fin.

Después de unos cuantos besos más que suben la temperatura de la biblioteca, cojo la mano de Dean y lo arrastro hasta la mesa más cercana, donde tengo mis cosas y llevo trabajando toda la tarde. Se sienta en la silla libre de mi derecha y deja su mochila sobre la mesa. Dirige su mano izquierda a mi muslo y deja suaves caricias sobre la tela de mis vaqueros haciendo que vuelva a estremecerme con ganas de más. Aunque me gustaría seguirle el juego, intento que pare. Pasado mañana tengo que entregar un trabajo sobre el continente africano y aún me queda un poquito para terminarlo.

—Estate quieto…

—No estoy haciendo nada.

—¿Y esa mano? Me distraes.

—¿Yo? —Hace un puchero de lo más mono y no puedo dejar pasar la oportunidad de posar mis labios sobre los suyos otra vez. El muy pícaro saca la lengua y me chupa la cara.

—¡Dean! —chillo riéndome y dándole una palmada en el hombro para que se aparte.

Justo en ese momento una de las bibliotecarias pasa por delante de nuestra mesa y nos lanza una de esas miradas que te fulminan en el acto. Ambos nos quedamos callados y quietos, sin embargo, en cuanto gira por el siguiente pasillo, explotamos en carcajadas.

—Déjame acabar esto. Media hora y nos vamos. Lo prometo.

Frunce los labios, pero asiente despacio. Abre su mochila y saca uno de sus libros para entretenerse mientras acabo.

Al cabo de no más de diez minutos estoy concentrada de nuevo en mi portátil, escribiendo datos que he recopilado sobre Kenia, cuando noto que su mano se introduce por debajo de mi camiseta para subir lentamente por la espalda. Le miro con cara de alucinada y me dirige una sonrisilla de canalla, se acerca y me besa el cuello dejando un reguero de cosquillas allí donde posa sus labios. Su mano sigue explorando y me bordea la cintura hasta posarse en mi vientre. Sus ojos me miran traviesos mientras su mano descarada sigue subiendo hasta rozar peligrosamente el borde del sujetador... El pulso se me acelera y miro alrededor por si alguien nos está mirando, no hay nadie y aunque me alivia, el riesgo de que pase cualquiera en algún momento y vea cómo se mueve mi camiseta me hace poner la mano sobre la suya para frenarlo.

—Dean…

—¿No crees que ya es suficiente por hoy? —Su voz cargada de deseo termina por derribar mis barreras.

Aunque últimamente no necesita mucho para conseguirlo.

La verdad es que tiene razón, llevo aquí toda la tarde. Recogemos nuestras cosas a toda prisa, entre besos y risas, y no puedo dejar de maravillarme por cómo ha cambiado mi vida en unos pocos meses. En septiembre, en estos mismos pasillos, me choqué con él por primera vez y salí corriendo espantada tras uno de mis famosos ataques de pánico, ahora, corro junto a él por un motivo bien distinto; hoy salimos juntos a la calle buscando ese refugio donde poder culminar nuestros profundos anhelos.
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 Como si fuéramos uno



Y el refugio que encontramos es su habitación.

Cuando entramos por la puerta es inevitable que mi estómago se retuerza un poco, porque ambos estamos muy excitados y por lo que veo, no hay ni rastro de sus amigos. Tenemos la habitación para nosotros solos.

—No van a venir hasta mañana. Tienen planes durante todo el día… y la noche.

Como siempre, Dean parece leerme la mente. Trago saliva, pero también le sonrío, porque cada día que pasa me siento mucho más fuerte, mucho más valiente. Poco a poco he ido derribando barreras hasta llegar al punto de sentirme a gusto conmigo misma y sabiendo que me merezco todo lo bueno que la vida tenga preparado para mí.

Incluyéndole a él.

Me acerco a su escritorio y dejo allí mis cosas. Me desabrocho el abrigo lentamente y lo dejo sobre mi bolsa. Dean hace lo mismo con el suyo y lo apoya en el respaldo de su silla, después sus labios se apoderan de mi cuello en un beso suave que se asemeja más a la caricia de una pluma sobre mi piel. Me estremezco y levanto una mano para ponerla sobre su hombro y no dejar que se mueva de ese sitio tan placentero. Suaves caricias recorren mi cuerpo y la temperatura en él aumenta como si estuviéramos otra vez en verano y no en el frío mes de enero.

—Sam…

El susurro que sale de sus labios junto a mi oído es superior a mí. Me excita muchísimo oír su voz ronca diciendo mi nombre y me hace sentir especial. Soy especial para él. Lo sé. Igual que él lo es para mí.

Giro mi cuerpo y me encaro a él. Sus ojos vuelven a estar muy oscuros, como el día que nos acostamos por primera vez en mi habitación. La excitación que sentimos en nuestros cuerpos es tan tangible que se podría cortar con un cuchillo. Es una conexión increíble que creí que nunca lograría sentir. Pero aquí estamos. Viviendo por fin de verdad. Sin restricciones.

Sin pesadillas.

Le echo las manos al cuello y hago que nuestros cuerpos vuelvan a unirse como hicieron antes en la biblioteca. Le beso con desesperación, con todo el amor que siento en mi corazón. Nuestros movimientos se sincronizan y nos movemos en un baile con música que solo está en nuestras cabezas. Sus manos bajan por mi cuerpo hasta posarse en mi cintura y traspasar la barrera de mi camiseta. Sus dedos suben por mi estómago haciéndome sentir mil mariposas revoloteando en mi interior y un hormigueo incesante mucho más abajo.  

De repente soy yo la que no aguanta más sin su contacto así que cojo su jersey y se lo subo hasta que sale por su cabeza. Después hago lo mismo con la camiseta que lleva debajo. Su pecho se mueve arriba y abajo, cogiendo grandes bocanadas de aire. Sus ojos no dejan de mirarme en ningún momento, siguiendo cada uno de mis movimientos y dejándome hacer. Poso mis manos sobre su pecho y puedo sentir su corazón acelerado. Me aproximo y le voy dejando un reguero de besos por todo su torso. Está duro y suave a la vez.

Y no puedo dejar de tocarlo.

—Sam, vamos a la cama…

Sus palabras me excitan aún más, quiero hacerlo. Pero también quiero descubrirlo centímetro a centímetro.

—Vale, pero quiero seguir explorándote… —Con mis palabras un suave sonrojo se sitúa en mis mejillas, hay cosas que no cambian. Sigo sin tener la experiencia necesaria en este terreno como para no hacerlo.

—Puedes explorar todo lo que quieras, soy todo tuyo.

Acompaña sus palabras con un levantamiento de cejas muy sexy y no puedo evitar soltar una risita. Cuando me oye sus ojos brillan con más intensidad, si cabe.

—Me encanta ese sonido, casi tanto como el que haces cuando llegas al orgasmo…

Trago saliva de nuevo.

—Cómo te gusta provocar que me sonroje —digo intentando seguirle el juego.

—Nena, es lo que más me gusta hacer en este mundo. Vivo para ello.

La última frase la dice con una voz tan ronca que no puedo evitar sentirme aún más húmeda.

Se sienta en la cama y se desprende de las zapatillas y los calcetines mientras me mira fijamente. Cuando va a coger el cinturón del vaquero para desabrocharlo le cojo la mano para frenarlo.

—Quiero hacerlo yo. ¿Puedo?

—Por favor, haz conmigo lo que quieras.

Ahora mismo solo pienso en lanzarme sobre él y amarlo durante toda la noche. El otro día, cuando nos acostamos, abrí una veda que ya no va a volver a cerrarse. Quiero sentir cada día con él todas estas emociones, todo este deseo. Hacer cualquier cosa que nos apetezca. Juntos.

Mis manos desabrochan el pantalón y tiran de él hasta sacárselo. El bulto que tiene en sus boxers es evidente y me relamo los labios. Justo cuando lo hago, Dean gime muy alto y echa la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en su almohada.

—Por el amor de Dios, Sam. ¡Es que quieres matarme! Cómo vuelvas a hacer ese movimiento con la lengua la cosa acabará ahora mismo. Y no quiero que nuestra segunda vez acabe como si tuviera catorce años, corriéndome en los calzoncillos…

Me entra la risa con su comentario. Subiéndome encima de él, a horcajadas sobre sus piernas, completamente vestida, no puedo dejar de reír. El movimiento que hago hace que su cuerpo se meza en un vaivén que le hace jadear y a mí soltar una carcajada más alta.

—Pequeña diablilla, estás perdiendo tú la vergüenza muy rápido, ¿no?

La risa se me corta al instante cuando Dean apoya sus manos en mi cintura y en un movimiento rápido, intercambia nuestras posiciones.

—Creo que por aquí tenemos demasiada ropa y eso no puede ser…

Dean empieza a quitarme la camiseta, mirándome primero a los ojos, esperando confirmación. Le quiero un poquito más por ese gesto. Levanto mis brazos para que consiga desnudarme de cintura para arriba con una sonrisa en los labios que le muestre mi total confianza. Mi sujetador es azul cielo, de encaje, sencillo, a juego con mis ojos, y parece que le gusta tras oír cómo murmura palabras de aceptación. Se separa un poco para bajarme los pantalones también.

—Maravillosa. Eres perfecta, Sam.

Hace unos meses le habría dicho que no lo soy, que estaba muy lejos de serlo. Ahora mismo creo que él me ve así porque me quiere, soy perfecta para él como él lo es para mí.

Y lo entiendo. Cuando tienes la suficiente confianza con alguien como para mostrarte tal y como eres puedes llegar a encontrar a la persona perfecta para ti.

Nuestros labios vuelven a juntarse y mis manos bajan por su cuerpo hasta su erección, la libero y la acaricio haciendo que se endurezca aún más. Dean sisea justo antes de volver a besarme con desesperación. Quiero probarlo, quiero besarlo por todo el cuerpo.

Y eso es lo que hago.

—Sabes que te quiero, ¿verdad? —le digo entre beso y beso.

—Lo sé. Y cada vez que te oigo decir esas palabras me siento el hombre más afortunado del mundo. Yo también te quiero…

Intercambiamos de nuevo las posiciones y me dedico a besarle cada centímetro de piel que me encuentro por delante, hasta llegar a su erección. Aunque nunca lo he hecho antes sigo explorando, sigo saboreándole hasta que Dean me para y nuestros cuerpos vuelven a juntarse.

Y eso es lo que hacemos.

Durante lo que queda de tarde.

Y parte de la noche.

Como si fuéramos uno.
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Una cena cualquiera
 



—Lo hemos hecho.

Las palabras salen de mi boca con timidez frente a mis dos mejores amigas. Amber suelta un grito que hace que los chicos, que andan unos pasos por delante nuestro, se giren curiosos. Les dedico una mirada de tranquilidad y ellos vuelven a girarse. Fulmino a mi amiga con la mirada, no se puede ser menos discreta.

—¡Por fin! Me alegro mucho por ti cariño, estoy muy orgullosa. —Las palabras de Amber me emocionan, sé que lo dice de corazón.

—¿Estuvo bien? ¿Tú te sentiste bien? —Esa es Claire, preocupándose.

—Sí, sí. Creo que ya no podíamos esperar mucho más. Nos queremos, los dos lo hemos reconocido y por fin me he dado cuenta de que él nunca me haría daño, estaba muy nerviosa al principio y tuve un pequeño momento de pánico, pero él es tan tierno y dulce, no lo reconoceríais.

—Desde luego que no, aún alucino cuando lo veo.

Amber asiente ante las palabras de Claire. Y es verdad, si me hubieran dicho que un chico como Dean, un chico que tenía la fama, y bien merecida, de tirarse a todas las chicas que se le ponían por delante sin repetir con ninguna podría ser así de dulce, que podría enamorarse de esa manera y además que lo haría de mí, habría alucinado. No me lo habría creído ni en un millón de años. Y encima que en algún momento lograríamos avanzar juntos. Porque que un chico tan sexual se fuera a enamorar de la única chica que no dejaba que nadie se le acercara… qué locura. El destino es muy caprichoso. Por suerte con tiempo, paciencia y respeto todo tiene solución.

Ahora no puedo ser más feliz. Además de contarle todo lo que me pasó a Dean, también se lo he contado a mis amigas. Acabamos las tres llorando como tontas, pero por fin conseguí sentirme parte de algo, parte de un grupo de amistades que me quieren por lo que soy, con todos mis miedos y mis inseguridades, con todo el pasado que arrastro. Me abrazaron y logramos sobrevivir a una tarde de horribles confesiones. Los días siguientes noté que me trataban como si fuera más delicada de lo habitual y aunque las quise por ello les dejé claro que no pasaba nada, que estaba feliz con mi vida actual. Y que en parte también era gracias a ellas.

Esta noche los seis hemos decidido salir a cenar. Es sábado por la noche y como estamos a principios de semestre aún no tenemos mucho trabajo. Llegamos al restaurante en unos cinco minutos, hemos dejado los coches en un aparcamiento gratuito de la zona del centro y tenemos una mesa reservada en una de las mejores hamburgueserías de la ciudad. El local está hasta los topes. Nos dan una mesa redonda en el salón principal, cerca de la ventana que da a la calle, y conversamos divertidos toda la noche.

Amber y Nate se sientan juntos y como son los únicos que no son pareja se pasan el día tirándose pullas. A mí me hacen mucha gracia porque, aunque lo disimulan muy bien, yo creo que esas palabras esconden mucho más interés del que quieren dejar ver. Ambos vivirán en Nueva York cuando acaben la universidad y no puedo dejar de pensar que son más parecidos de lo que ellos mismos se creen. Quizá de ahí no salga nada, pero me da a mí que sí, que estos dos tienen una historia que contar.




[image: Imagen que contiene oscuro  Descripción generada automáticamente]

La cena está siendo de lo más divertida y me siento una chica normal como hace años que no lo hacía. Tras pedir el postre, un trozo de pastel de zanahoria que compartiré con Dean, me disculpo para ir un momento al baño.

—¿Quieres que te acompañe?

Niego ante la pregunta de Claire.

—No hace falta, ahora mismo vuelvo.

Me levanto y me dirijo al fondo del local con brío. Abro la puerta del baño y espero mi turno tras dos chicas que me dedican una mirada fugaz y musitan un «hola». Después de que llegue mi turno me lavo las manos y me miro un momento al espejo. Aún me sorprende el brillo en mi mirada, lo sonrojadas que están mis mejillas y esa sonrisa de felicidad que parece no abandonarme en ningún momento desde hace días. Pero es que soy tan feliz. Por fin me he sacado de encima todo lo malo que llevaba dentro, lo he confesado y puedo respirar tranquila. Puedo seguir adelante con mi vida. Sin duda, venir a la universidad ha sido lo mejor que me ha pasado, me ha devuelto las ganas de volver a ser yo misma y pensar que de verdad me merezco todo lo bueno que me está pasando.

Me seco las manos y salgo al pasillo. Ya no quedaba nadie en el baño. La luz de esa parte del restaurante es más tenue y apenas se ve mucho por donde andas, supongo que debe de haberse apagado alguna de las lámparas que iluminan el pasillo. Doy dos pasos, pero al ir pensando en mis cosas y mirándome los pies para no tropezar no me doy cuenta de que otra persona sale del lavabo de hombres.

—Disculpe —digo.

Tengo un hombre justo delante y la impresión que siento ahora mismo hace que me quede ahí plantada, sin poder moverme. No le veo del todo el rostro, pero ese olor… ese olor es parte de mis pesadillas, es parte del infierno que viví.

Es imposible.

¿Cómo puede ser? No puede ser él… Debo de estar delirando… Intento rodearle para salir hacia al comedor, pero al hacerlo el hombre se mueve conmigo y su cara se ve iluminada por una pequeña lámpara que está débilmente encendida justo al lado de la puerta de los lavabos. Todo el vello de mi cuerpo se eriza al comprobar que mi peor pesadilla está frente a mí. Es ÉL. El hombre cuyo rostro había bloqueado está justo delante de mí, me tiene cogida por el hombro con su enorme mano y me mira con malicia, con un deseo aberrante que solo puede mostrar un loco depredador como él.

—No, por fav… —Mi súplica muere en la boca cuando el hombre me arrastra con fuerza hacía el interior del baño de hombres.

—Vaya, vaya, por fin volvemos a encontrarnos.

Me coge con fuerza por el brazo y yo intento zafarme con todas mis fuerzas sin éxito. No puedo hacer mucho más, el tipo se saca con la otra mano un pañuelo del bolsillo y me lo pone en la cara tapándome nariz y la boca. Aprieto los puños y le doy algún que otro golpe que van perdiendo intensidad a medida que inhalo, en contra de mi voluntad, la droga que empapa la tela.

—Así me gusta. Dócil y calladita.
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 Otra vez no




DEAN

Me falta el aire, creo que he notado cómo alguien me arrancaba el corazón de cuajo.

Hace unos cinco minutos estaba más feliz que en toda mi vida y ahora estoy aquí tirado en la dura acera de una calle cualquiera de Charlotte y desesperado por saber dónde se encuentra el amor de mi vida. Porque es así, Sam lo es todo para mí por mucho que al principio quisiera negárselo a todo el mundo incluido a mí mismo, ella es todo mi mundo. Ella hace que mi vida se llene de luz y que incluso crea que me merezco toda esa felicidad. Pero me niego a pensar que esto puede estar pasándome otra vez. Me niego.

Ya perdí a la persona más importante para mí hace años y posiblemente nunca volveré a verla, no puedo creerme que vaya a perder a la que ha vuelto a dar sentido a mi vida.

Cuando he visto que tardaba demasiado he notado una sensación extraña en mi espalda, como un leve estremecimiento o un escalofrío siniestro. No suelo ser muy crédulo en ese tipo de «premoniciones», pero algo me decía que no era normal. Me he obligado a pensar que no era nada y ahora… Ahora ella no está y no tengo ni idea de qué demonios ha pasado.

La he visto, estoy seguro de que era ella la chica que ha pasado por la calle junto a la ventana, su melena larga y rojiza es prácticamente inconfundible, por lo menos para mí. Me encanta ese pelo largo y liso, tan suave que se desliza por mis dedos como si fuera auténtica seda, y su olor… me encanta ese olor a champú de frutas y a Sam. Me estoy poniendo tierno, pero es que solo de pensar que igual no vuelvo a tenerla entre mis brazos me dan ganas de liarme a patadas con el primer coche que encuentre, o muro o persona, me da igual. Solo quiero que vuelva y despertar de esta horrible pesadilla. ¿Y por qué ella? ¿Acaso no ha vivido ya bastante maldad y tortura para toda una existencia? Ahora que por fin estábamos bien los dos juntos, que por fin confiaba en mí como para abrirse en todos los sentidos… Ahora alguien quiere arrebatármela. ¿Por qué?

Noto cómo los ojos me escuecen por lágrimas que quieren escapar y respiro hondo varias veces para no dejarlas salir. Debo ser fuerte, ella me necesita. No puedo venirme abajo ahora.

En cuánto he visto que pasaba de largo y que iba acompañada de un tipo que no había visto en mi vida, la he llamado, pero no he obtenido respuesta, obviamente no me ha escuchado con el cristal de la ventana de por medio. He salido corriendo en su dirección, por la puerta del restaurante, sin embargo, varios clientes que entraban me han entorpecido la salida y cuando por fin he conseguido llegar a la calle, ella ya no estaba. Luego he oído el chirrido de un vehículo al derrapar y he visto por el rabillo del ojo una furgoneta Ford amarilla o de un blanco muy sucio que se alejaba a toda prisa hacia mi izquierda. He corrido desesperado y me ha parecido ver algunos mechones rojizos en el asiento del copiloto y una cabeza inclinada hacia el suelo del asiento… Como si estuviera desmayada. Lo único que me ha dado tiempo a ver es parte de la matrícula HRY2… Y me he dejado caer al suelo de rodillas sin dejar de temblar.

No he notado hasta varios minutos después que Will y Claire estaban a mi lado y me ponían las manos sobre mis hombros. Me he quedado un tiempo embobado mirando el lugar por el que se ha marchado esa furgoneta, impotente, en shock, sin saber que hacer… Hasta que Claire me ha hablado como esa voz de la conciencia que siempre consigue despertarme de todo.

—¿Dean? ¿Qué ocurre? ¿Dónde está Sam?

Sam… HRY2… Se la han llevado…

Reacciono al instante y vuelvo al presente. Me levanto y saco mi móvil del bolsillo de los vaqueros. Marco el número de la policía sin perder más tiempo y maldiciendo por lo bajo por haberme quedado clavado como un pasmarote.

—¿Policía? Se la han llevado… Un tipo se la ha llevado…

—Señor, tranquilícese. ¿A quién se han llevado?

—A Sam, mi novia. Estábamos en el restaurante Bang Bang Burguer del centro, en la calle 7 y alguien la ha raptado. Se la deben de haber llevado por la puerta trasera. He ido tras ella, pero no me ha dado tiempo a llegar… Se ha ido en una furgoneta Ford blanca o amarilla y cuya matrícula empezaba por HRY2… ¡Tienen que hacer algo! ¡Se la ha llevado!

—Tranquilícese, señor. Le mandamos una patrulla ahora misma hacia su posición.

Y ya no oigo nada más. Mis amigos han salido del restaurante, Amber lleva nuestras chaquetas y me acerca la mía con una cara desencajada. No me había dado ni cuenta del frío hasta que he notado mis manos heladas y he visto la nube de vaho que sale cuando hablo. Estamos en enero, está siendo una noche fría y estoy aquí en medio de la calle sin chaqueta y muerto de frío. Sin embargo, no es solo por las bajas temperaturas.

Me da la sensación de que este gélido malestar que se ha aposentado en mi cuerpo no se marchará nunca si no logro encontrarla. No creo que me recupere una segunda vez. Si a estas alturas todavía guardo heridas profundas por la pérdida de Natalie, y solo consigo sobrellevarlas, ahora que he encontrado el amor con Sam…

¿Qué será de mí si no la encontramos sana y salva?
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Ya no soy la misma chica
 



Un denso silencio me rodea cuando abro los ojos. No se oye nada a mi alrededor y solo la luz de una farola me ilumina parte de la cara. La luz de la solitaria bombilla está justo a la altura de la ventana, lo que me hace pensar que estamos en un bloque de apartamentos, por lo menos, en la segunda planta. Noto un dolor punzante en la cabeza y cuando quiero llevarme la mano derecha hacia la nuca, no me responde. Cuando miro hacia mis manos, me doy cuenta de que las tengo atadas con unas tiras blancas y firmes que parecen ser bridas. Estiro con todas mis fuerzas y empiezo a ponerme nerviosa, recuerdo el restaurante, ir al lavabo y luego… ese odioso hombre de nuevo.

¿Dónde me tiene encerrada esta vez? ¿Cuánto tiempo ha pasado? Ese hombre que arruinó mi vida lo ha vuelto a hacer. Cómo puede ser que con lo grande que es el mundo haya tenido la desgracia de volver a chocarme con él. ¿Qué es lo que he hecho mal para merecer este infierno?

No puedo creerme mi mala suerte.

Pero, aunque lo parezca, ya no soy la misma chica que hace cuatro años, estoy asustada sí, porque me aterra ese hombre, sin embargo, ahora en mi interior tengo una fuerza que antes no tenía. Una fuerza que he ido potenciando en estos últimos meses y que he ganado gracias a mi recuperación con la terapia, a las ganas de ser quien quiero ser sin que mi pasado me determine, a mis amigos y por supuesto, a mi relación con Dean. Ya era hora de que empezara a plantarle cara a la vida.

La calma se ve interrumpida por los sonidos de una puerta al abrirse, del tintineo del cristal de unas botellas al chocar y los gritos entre un hombre y una mujer. La voz de mujer es suave y mucho más calmada que la del hombre, que supongo que es el causante de todos los horrores de mi vida. La chica no sé quién es, igual tiene otra víctima aquí… en lo que parece ser su nuevo escondite. Quizá tenían razón aquellos inspectores y es la chica que desapareció en Acción de Gracias… O igual es una cómplice. Me estremezco solo de pensarlo, porque si ya es difícil con una persona tan fuerte como él, no quiero ni imaginarme con dos.

Intento ponerme en pie para poder mirar por la ventana, pero es imposible con los pies atados de esa manera por los tobillos. Lo único que puedo hacer es arrastrarme hacia allí e intentar estirar el cuello para ver si encuentro algún rasgo conocido en el exterior…

Cuando he dado dos ligeros botes hacia allí, la puerta se abre con tanta fuerza que rebota en la ya desconchada pared con un enorme estruendo. Ahí está. Ahora que lo he vuelto a ver, desde nuestro choque en el restaurante, todos los recuerdos de aquellos días asaltan mi cabeza como si fuera el tráiler de una película, imágenes a cámara rápida de todos los desagradables recuerdos me acechan la mente de manera horripilante.

Ahora sé quién es.

Ahora lo recuerdo TODO.

Es el entrenador Mackenzie.

Cuando me desperté en aquella destartalada cabaña y vi quién era la persona que me tenía encerrada comprendí que no tenía nada que hacer contra ese hombre. El entrenador Mackenzie era el líder del equipo de fútbol de nuestro instituto. Era un hombre alto, robusto, de espaldas muy anchas y brazos enormes. Su pelo cortado al estilo militar le dejaba al descubierto los duros rasgos de su cara. Tenía unos ojos claros, de un gris metalizado y una nariz recta y afilada. Parecía un exmilitar reconvertido a entrenador de instituto, pero todo el mundo sabía que era un exjugador de la NFL que tras una lesión de rodilla, se había retirado al puesto de entrenador. También se sabía o más bien se rumoreaba que le gustaba empinar el codo, whisky barato, lo único que, tras una muy mala gestión de sus fondos, se podía permitir. Cuando regresé al instituto después del accidente él ya no estaba y no caí en ningún momento en que él podría haber sido el culpable. No tenía prácticamente ninguna relación con él antes de que todo esto pasara. Ahora que lo vuelvo a mirar de frente me doy cuenta de que sigue igual de imponente que siempre, aunque su pelo está manchado por muchas más zonas grises.

Entra en la habitación tambaleante y se humedece los labios de manera lasciva mientras le da un repaso a todo mi cuerpo con ojos hambrientos. Me tiembla todo solo de pensar en que él pueda volver a ponerme una mano encima, que él pueda volver a desnudarme y a tocarme con esas asquerosas manos…

Mi fortaleza se tambalea de la misma manera que su enorme figura.

El entrenador Mackenzie se agacha hasta que tiene su cara a la altura de la mía. Trago saliva y agrando los ojos con terror. Él ha traído el horror a esta habitación desangelada, huele a alcohol, a sudor y a sangre seca.

—Has sido la única que se me ha escapado, Ruddy… Y mira por donde por fin, esta noche, he vuelto a tener mi oportunidad. Era cuestión de paciencia y de esperar el momento idóneo… —¿Eso significa que me ha estado siguiendo? ¿Que hacía tiempo que me había encontrado? Dios mío. —Me he acordado cada día de ti, aunque te haya sustituido por alguna otra jovencita, ninguna me ha satisfecho tanto como lo hiciste tú. Nadie me la ha puesto tan dura como lo hacía mi niña pelirroja… —Coge un mechón de mi pelo y se lo lleva hasta la nariz para olisquearlo y yo me revuelvo en mi sitio. Quiero gritarle que se vaya al diablo y que no me toque, pero no quiero cabrearlo y que pierda el control… Tengo que ganar tiempo.

El muy cerdo se mete el mechón de pelo en la boca y lo lame… Se me revuelve la cena de esta noche. Luego lo aparta y se acerca a mi cara. Me huele el cuello, la mejilla y cuando llega a la altura de mis ojos, cierro los párpados para no volver a tener esa horrible imagen que me acompañe durante más noches de pesadillas. Me taparía la nariz para que tampoco me quedara el recuerdo de esos olores o los oídos para no poder escuchar las obscenidades que va a estar diciéndome toda la noche… No quiero vivir esto de nuevo, quiero salir de aquí. No puede ser.

Maldita mala suerte.

El entrenador Mackenzie acerca su aliento etílico a mi mejilla y noto un lametón en la cara, su lengua caliente y babosa me deja su saliva por todo el rostro y no puedo evitar que se me salten las lágrimas y que mi boca se cierre con fuerza, incluso haciéndome daño en la mandíbula.

—¿Has visto a nuestro amigo Adam últimamente?

La pregunta me deja descolocada. ¿Qué tiene que ver Adam en todo esto? Joder. Espero que él no…

Le miro en silencio esperando que continúe.

—¿No? No has quedado con tu amiguito… ¡Qué lástima! Era un gran aprendiz y no solo en el fútbol… Donde estoy ahora no he encontrado a un compinche tan bueno como él…

¿Un compinche? Dios mío, Adam fue su cómplice para cogerme… Lo hizo a propósito. Mi cara blanca lo dice todo porque el muy desgraciado suelta una sonora carcajada.

—Pobre pelirroja, ¿no sabías que tu amiguito Adam fue la ayuda perfecta para conseguir que vinieras a mi bonita cabaña? El pequeño bastardo estaba muy mal de la azotea. Un misógino de manual. Y su mamá tiene mucha culpa en ello, ¿sabes? ¿No te contó que siempre le trató como basura? ¿No te dijo que en realidad ella no era su madre y que cada vez que lo veía recordaba que el respetado alcalde había tenido una aventurilla, que había terminado con un regalo en su puerta en forma de bebé? Y no solo me ayudó contigo… Estuvo ayudándome con algunas otras chicas. El chaval era el ayudante perfecto, le importaba bien poco por qué las chicas no volvían a aparecer, creo que siempre iba tan puesto que muchas veces ni las recordaba. Ay, esas niñitas preciosas y asustadas que me han causado grandes placeres… pero tú, tú eras especial… —Se arrima de nuevo a mí y pasa su enorme mano por mi cuello—. Tú siempre has sido una de mis favoritas, junto a Sarah.

Me acaricia el cuello y baja su mano por la curva de uno de mis pechos, me lo palpa encima de la ropa y yo me revuelvo nerviosa…

—No… —susurro—. No me toques.

—¿No? Creía que te habían gustado mis atenciones de hace unos años… Fuiste una chica muy mala al salir corriendo de mi casa en plena noche. Te fuiste sin decirme ni siquiera adiós…

Este hombre está completamente loco. Es un perturbado que ha vuelto a atraparme y no sé cómo voy a poder escapar esta vez. Me temo que la única opción que me queda es llamar la atención de la chica que está con él. Si tengo suerte y ella no está atada como yo, quizá… Su mano baja peligrosamente por mi vientre y me quedo lívida. Otra vez no. Imploro en silencio que me deje en paz, pero su enorme mano, que ahora que me fijo, le tiembla ligeramente, baja por mi vientre e intenta adentrarse en mis vaqueros. Tengo la mirada borrosa y mi cabeza va a mil por hora pensando una manera de librarme de pasar de nuevo por el mismo calvario.

De repente se oye el ruido de cristales romperse al otro lado del pasillo y el entrenador Mackenzie levanta la cabeza y saca la mano de mis pantalones.

—No te muevas de aquí, preciosa. Enseguida vuelvo.

Como si pudiera moverme de aquí. Arrgggg. En cuanto cierra la puerta tras él miro por toda la habitación buscando algo con lo que poder liberarme las manos, algo tiene que haber. Estoy en una estancia rectangular, paredes con papel pintado donde se pueden ver las humedades y sin ningún tipo de adorno, un sofá con la tapicería destrozada, una mesa baja de madera oscura, una estantería con algunos libros viejos y mal colocados y en una esquina una especie de maceta metálica. Quizá pueda usar el canto de esa maceta de metal para intentar cortar la brida… No sé si es algo que pueda funcionar, pero tampoco veo nada más que pueda servirme. Me arrastro poco a poco hasta allí como puedo y me doy la vuelta para poner mis manos y mis ataduras a la altura del macetero. Me pego a él para que no se mueva y pongo la brida sobre la superficie. Hago varios movimientos repetitivos lo más rápido que puedo para ver si tengo suerte y funciona. Soy consciente de que tengo poco tiempo, aquello que le haya distraído no creo que dure eternamente.

No sé cuánto tiempo llevo rascando sin obtener resultados cuando la puerta vuelve a abrirse. Me quedó quieta como una estatua sin respirar siquiera, hasta que al mirar al frente veo que no es mi captor el que está en la puerta, es una chica. Una chica con una larga melena morena, una piel blanca apagada y unos ojos claros… Está muy delgada, lleva unos vaqueros desgastados que tienen una mancha oscura en una de sus perneras que parece como si se hubiera derramado algún líquido. Un jersey enorme de lana beige completa su atuendo y no deja ver las curvas de su cuerpo. Se me queda mirando un momento y luego cierra la puerta tras de sí. No le veo bien la cara desde la distancia, pero esa silueta me resulta algo familiar. Esconde algo en la mano y mi respiración se acelera. No estoy segura de si conseguiré que me ayude.

Mueve la mano hacia delante y todo su cuerpo da un par de pasos en mi dirección hasta que está tan cerca que puedo fijarme bien. Lo que tiene en la mano es una navaja… Ay, mi madre. Pero eso no es lo peor… cuando me fijo un poco más en su rostro, me estremezco, porque no es que la haya visto antes, aunque se parece mucho a… Es clavadita a…

La chica fantasma.
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—Vamos, no tenemos mucho tiempo.

La chica se acerca rápidamente empuñando el arma y mis ojos se abren como platos. No parece que vaya a hacerme daño, pero no me fío mucho de la gente que rodea a este hombre. Mira lo que me pasó con Adam… Era el mejor de sus quarterbacks, no me extraña que le diera siempre minutos en el campo y que consiguiera que entrara en la universidad que quería, se lo pagaba consiguiéndole chicas. Agito la cabeza apesadumbrada para intentar desprenderme momentáneamente de estos sentimientos de traición y asco.

Ahora tengo que concentrarme en esta chica. Tengo que saber si es de fiar y, sobre todo, tengo que saber si es… Natalie. Porque si lo es… Dean va a flipar. Sea como sea, no pienso marcharme sola de esta casa. Ella se viene conmigo. Lo que tengo claro es que no es la chica que vimos en el callejón hace unos meses, la otra parecía mayor. Esta chica no debe de tener más de diecisiete o dieciocho años, por lo que encajaría en el perfil de la edad de Natalie.

—¿Quién eres? —le pregunto reticente.

—Me llamo Sarah y vengo a liberarte. Ahora mismo John ha salido a por más whisky porque se me han caído las botellas que acababa de comprar, así que no tenemos mucho tiempo. Tienes que irte, si no… me temo que no tiene unos planes muy buenos para ti. Acabarás como todas las demás, desaparecidas de la faz de la tierra…

—¿Las demás? ¿Cuántas han pasado por aquí? ¿Hay alguien que esté aquí desde hace poco? ¿Y por qué tú estás suelta?

Su mirada se endurece tras escuchar mi última pregunta.

—Han pasado unas cuantas, pero nadie es como yo. Hubo una chica nueva hace unas semanas, pero por lo visto no aguantó mucho. Hace unos días que no la he vuelto a ver, no pude sacarla de aquí antes de que lo hiciera él. Y yo no estoy atada, soy mucho más para él que cualquiera de vosotras.

Dios mío. Parece que esté aquí porque quiere, tiene… ¿Cómo se llama ese síndrome? ¿Copenhague? ¿Estocolmo? Eso es: el síndrome de Estocolmo. Cree que su captor es bueno e incluso puede que hasta le quiera…

La chica se acerca un poco más y gira el cuello para examinar mis ataduras, su larga melena se le desliza en cascada hacia su izquierda y es entonces cuando veo una cicatriz bajo su oreja derecha… ¡La cicatriz! ¡Madre mía! Es ella. ¡Es Natalie! Tiene la marca que me contó Dean que le habían dejado cuando era niña tras aquella operación. Tiene que ser ella. Vuelvo a fijarme en su cara y me doy cuenta de que se parece a Dean, los rasgos de su cara son muy similares. ¿Se acordará de su vida anterior al secuestro? Espero que sí.

—Creo que no te llamas Sarah, tu nombre es… Natalie.

Su brazo se queda inmóvil en el aire con la navaja en la mano justo cuando iba a cortar las bridas de mis tobillos. Me mira de otra manera como si ese nombre le recordara algo. Venga, Natalie.

—Tienes un hermano que te quiere mucho, Dean… Y que no ha dejado de pensar en ti ni un solo día, y unos padres que esperan que vuelvas a casa. Que no quieren perderte…

Sus ojos me miran fijamente y se queda callada durante más de un minuto. Me quedo esperando que reaccione, no quiero asustarla, aunque tampoco es que tengamos mucho tiempo.

—Dean… —susurra, al fin.

—Sí, Dean. Él me ha hablado de ti… Hace unos meses creímos verte en una calle de esta ciudad.

—No podía ser yo… Si salgo de aquí él los matará a todos. En serio, ¿conoces a Dean?

—Sí, es mi amigo. Bueno es…

—¿Y a mis padres? ¿Están vivos? —Su voz es más temblorosa que cuando ha entrado por la puerta hace unos minutos, la pobre debe de tener un gran lío en la cabeza. —Hace mucho que no sé nada de ellos, no sé si les ha hecho algo o si siguen con sus vidas…

La angustia que siente se transmite en cada palabra.

—Tranquila, están bien. No los conozco personalmente aún, pero sé que te echan mucho de menos. Ese hombre de ahí fuera te secuestró hace cinco años… Toda tu familia sigue pensando mucho en ti.

—Él… Pero él me ha dicho… Y yo…

Está visiblemente confusa y aunque me encantaría seguir aquí convenciéndola realmente deberíamos aprovechar este momento para escapar.

—Natalie, tienes que venirte conmigo. Tu familia te necesita, aquí estás encerrada, ¿no lo entiendes? Él no te deja hacer nada por tu cuenta y te tiene cautiva bajo su mando y sus deseos…

Se queda quieta unos segundos más, mirándome fijamente, aunque sin verme. Está dándole vueltas a mis palabras. Su cara muda de expresión al reconocer lo que le digo, al recordar quién fue en otra vida, su vida, pero enseguida vuelve a negar con la cabeza.

—No puedo irme contigo.

—Claro que sí. No puedes quedarte voluntariamente con ese monstruo.

—No lo entiendes, no puedo salir de aquí. Si me escapo, él matara a mi familia, a todos. No puedo hacer nada. No puedo alejarme mucho de su lado. Hace unos meses me enseñó una fotografía de mi hermano con el coche aboyado contra un árbol, y si él vuelve a…

¿Qué?

Un momento. El accidente de Dean… ¡Fue cosa del entrenador Mackenzie! ¡Él le manipuló la rueda para poder amenazarla! ¡Dios mío! Espera… Entonces ¡por eso me ha encontrado! Siguiendo a Dean ha dado conmigo, me ha visto con él... ¡No me lo puedo creer! Y Natalie… no parece que tenga entonces el síndrome de Estocolmo, es que ella… ha estado coaccionada, amenazada, ¿puede ser que esté tan anulada que ya ni siquiera piense en escaparse?

—¿Así que te acuerdas de que te llamas Natalie?

—Sí—susurra con ojos tristes—, aunque no puedo hacer nada. Al principio lo intenté todo, pero él me mostró fotografías de mi hermano y mis padres, los tenía vigilados, los tenía en su punto de mira. Al final dejé de defenderme, de luchar, me convertí en Sarah. Como él quería. Por alguna extraña razón yo le he gustado más que las demás, le he seguido el juego para poder vivir y tengo asumido que no puedo irme, tengo que salvar a mi familia. En los últimos años no ha traído a más chicas, solo la que te he dicho hace unas semanas, creía que le bastaba conmigo. No obstante, cuando he visto cómo te metía en la habitación hace un rato he sabido que no podía dejar que volviera a pasar. Tienes que aprovechar que aún no ha vuelto e irte de aquí.

Qué horror. No puedo imaginarme lo duro que habrá sido para ella, que era una niña, pasar tanto tiempo con este hombre.

—Natalie… Tu familia está a salvo. Dean está bien, el accidente no tuvo mucha importancia, la camioneta paró el impacto por él. Pero debes regresar junto a ellos, es tu sitio. Ni siquiera saben qué pasó contigo. La policía dejó de buscarte por falta de pistas y no puedes quedarte aquí eternamente. Tienes una vida que recuperar. Lograremos escapar, juntas. Desátame y te llevaré con tu hermano.

—¿Estás segura de que no va a ir a por ellos?

—Hazme caso, no podemos perder más tiempo.

No puedo prometerle nada, pero ahora mismo no hay otra opción que luchar por escapar.

—Sí…Vale.

A pesar de no estar convencida del todo me desata con destreza las bridas de los pies y luego las de las manos. Me levanto estirando las piernas doloridas y apretándome las muñecas irritadas por el plástico de las ataduras. Nos dirigimos a la puerta de la habitación, sin embargo, justo en ese momento, oímos el ruido inconfundible de unas llaves abriendo la puerta del apartamento. Es demasiado tarde.

Hemos tardado mucho y él… ha vuelto.
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Salimos de la habitación y nos pegamos a la pared del pasillo, cautelosas. Tengo claro que ahora que estoy suelta de pies y manos tengo alguna posibilidad, sobre todo tras las nociones de defensa personal que me dio Dean. Cuando llegamos al final del pasillo nos asomamos y vemos que el entrenador Mackenzie está bebiendo directamente de una botella de líquido ambarino medio tapada por una bolsa de papel marrón. Natalie va delante de mí y en cuanto la ve le dedica una sonrisa horripilante de completo depredador. Pero su cara se vuelve más dura cuando ve que yo voy detrás, desatada.

—¿Sarah, se puede saber qué coño has hecho? —Se acerca rápido a nosotras y le propina una sonora bofetada que hace que Natalie caiga de rodillas al suelo por la fuerza del golpe y que la navaja que aún llevaba en la mano salga disparada hasta el fondo de la sala. Después me agarra a mí por el pelo y me arrastra hasta el sofá que tiene en medio de la habitación. Pero ahora es nuestro momento, no podemos dejar que nos vuelva a someter. Aprovecho un instante de ligero tambaleo y giro mi cuerpo para darle un codazo en todas sus partes. Él me suelta por instinto y se coge la entrepierna dolorida con la mano libre. Con la otra deja la botella en la mesita baja de centro, que está prácticamente llena por otras botellas vacías, restos de comida pasada y ceniceros con montañas de colillas.

—Te vas a enterar, zorra.

Se abalanza sobre mí con la mirada inyectada en sangre, pero ya no me da miedo. Él será más fuerte que yo, sin embargo, está en un estado lamentable y mis ganas de salir de aquí son más poderosas. Me apoyo en el suelo, flexiono las piernas y le asesto una patada con todas mis fuerzas en su rodilla derecha. Su estabilidad no es la mejor en este momento así que logro derribarlo y que caiga sobre la mesita repleta de cosas. Se arma un enorme ruido y entre los improperios que lanza y sus esfuerzos por levantarse, aprovecho para dirigirme a la puerta de salida. Pero antes tengo que llevarme a Natalie. Giro hacia ella y me agacho para ayudarla a levantarse.

—Corre, Natalie. Tenemos que irnos…

Ella se queja, se lleva la mano a la cabeza, donde tiene un reguero de sangre que le resbala desde una de sus cejas. Está aturdida, aunque se levanta poco a poco. La cojo de la mano y nos dirigimos a la puerta, no obstante, no llegamos muy lejos, el maldito bastardo llega antes y nos entorpece la huida.

—¿Dónde os creéis que vais? ¡Nadie va a salir de aquí! Sarah, ven conmigo, cariño. Ya sabes lo que pasará si te marchas, ¿no?

Natalie o Sarah, duda. Está a punto de seguirle de nuevo la corriente y yo aprieto su mano para darle confianza y para recordarle que ella no es quien le ha hecho creer y él es un monstruo. Ella tiene una vida y tiene que conseguir escapar. Hoy.

—Natalie… ¡No lo hagas! Dean y tus padres te esperan, tienes que volver con ellos.

La pobre chica tiene la cara desconsolada pero cuando oye de nuevo el nombre de su hermano algo brilla en sus ojos; los recuerdos de una vida anterior, una familia que la quería, un Dean que siempre la protegía, unos amigos con los que salir y divertirse…

Natalie se pone delante de mí para que el hombre no pueda hacerme nada.

—Déjala marchar. Ella no tiene por qué estar aquí. Ya tienes suficiente conmigo.

—¡No! —grito.

Cuando Natalie, a pesar de reconocer lo que digo se sacrifica para que yo pueda marcharme, no puedo más que intervenir. Paso a su lado y cojo lo primero que encuentro, una figura metálica que hay en un mueble cerca de la entrada y la dirijo con todas mis fuerzas a la cabeza de nuestro captor.

El hombre cae desplomado y un río rojizo sale de su cabeza casi rapada. El antiguo entrenador de mi instituto se intenta levantar entre maldiciones mientras yo le grito a Natalie que llame a la policía, que no podemos irnos y dejar que vuelva a escaparse. Ella me hace caso, coge el teléfono y empieza a marcar el número entre temblores mientras yo corro hacia la puerta…

Y lo que pasa a continuación es tan rápido que apenas soy consciente de ello.

En un momento está en el suelo sangrando y tapándose la herida de la cabeza con la mano y al siguiente está de pie y tiene un arma apuntándonos. No sé de dónde la ha sacado, no sé cómo no la hemos visto. Pero ahí está. Tiene un revolver reluciente y plateado apuntándonos directamente. Un zumbido se mete en mi cabeza, es extraño, no oigo nada a mi alrededor, es como si estuviera viendo la escena desde fuera. Desde luego, esto no me lo esperaba. Tras varios segundos así, trago saliva nerviosa. Natalie tiembla aún más a mi lado, tiene el teléfono en una mano y solloza en silencio. Me acerco a ella y le aprieto la mano libre.

Si conseguimos salir de esta desde luego que voy a vivir la vida sin pensarme nada. Ahora que podría estar en mis últimos minutos me doy cuenta de la importancia de todo lo que he conseguido y de lo que no debería haber hecho.

Que vivir la vida con miedo es como si no la viviéramos.

Que vivir la vida en el pasado es no avanzar.

Y ahora que es posible que este odioso hombre me dispare y muera aquí mismo, no puedo dejar de pensar en mis padres que han vivido un infierno por todo lo que nos ha pasado y que merecen que se les devuelva a la hija que tanto querían y que por fin empezaban a vislumbrar. Si salgo de aquí volveré a ser esa hija, nunca más tendrán que soportar a una niña asustada y triste, tendrán a la más feliz de mis versiones. A una chica fuerte que cuidará de sí misma y de todos a los que quiere, incluido ellos.

Pienso también en mis nuevas amigas Claire y Amber, dos chicas que me han ofrecido su cariño y su amistad incondicional sin saber nada de mí. Me han querido y me han ayudado como si nos conociéramos de toda la vida. Por fin, tras tanto tiempo recluida he conseguido hacer amigas y me encantaría conservarlas para siempre.

Y en Dean… no puedo dejar de pensar en ese pelo negro rebelde, en esos ojos intensos que tanto brillan de amor por mí y en esos labios que me besan como si fuera la última persona en este planeta. En como mi cuerpo se estremece con sus caricias, como todas las células de mi cuerpo reviven con solo una de sus miradas. Cuánto le quiero… y cuánto siento lo que voy a hacer.

Por mucho que quiera a todos mis seres queridos, no puedo dejar que esta chica siga sufriendo como hasta ahora, así que no lo pienso. Me pongo delante de Natalie justo en el instante que se oye un fuerte golpe en la habitación. Un disparo. Y en ese ínfimo lapso de tiempo, solo noto que se me cierran los ojos.

No oigo nada, no siento nada…

En este momento de la noche solo me quedan mis recuerdos con la gente a la que quiero y una oscuridad que me envuelve y no me suelta.
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Volver a vivir
 



Oigo un pitido en la lejanía, es uniforme y repetitivo y, sobre todo, bastante molesto. ¿No pueden apagarlo? Estoy muerta de sueño, mi cuerpo necesita descansar. Pero ahí está el pitido de nuevo… No me dejarán tranquila, tendré que despertarme y decirles que lo apaguen. Intento abrir los ojos, sin embargo, no puedo. ¿Por qué no puedo? No tengo ni idea de donde estoy solo que oigo ese molesto pitido… Y en algunas ocasiones se oyen voces en la lejanía. Aunque no soy capaz de distinguir a nadie. Intento dormirme a pesar de los desagradables sonidos y creo que lo logro…

No sé cuánto tiempo pasa cuando vuelvo a ser consciente de ruidos a mi alrededor, es muy molesto oír jaleo y no saber quién está aquí fastidiando y ni siquiera saber dónde me encuentro…

—¿Aún no se ha despertado?

—No, sigue igual.

Oh. Dios. Mío. Esa voz… esa sí que la reconozco, es Dean. Está aquí, a mi lado. ¿Dónde estoy? ¿Y por qué no puedo despertarme?

—Tienes que irte al campus y descansar, Dean. Aprovecha que están aquí sus padres, en cuanto suban de la cafetería deberías irte.

Esa voz es la de Claire. Oh. ¿Qué alguien me diga que está pasando? ¿Mis padres también están aquí?

—No, no pienso moverme hasta que no se despierte. Ella tiene que hacerlo, Claire. Lo hará y cuando eso pase yo estaré a su lado para cogerle la mano y decirle que la quiero con toda mi alma.

Oh. Yo también te quiero, cariño.

—Está bien. Pero haz el favor de comer algo y lavarte, aunque sea la cara, estás hecho un asco. —La voz de Claire es risueña, intenta animarlo.

Y yo se lo agradezco.

—Vete tranquila, si pasa algo te avisaré enseguida.

—Más te vale.

Oigo pasos y una puerta cerrarse. Vuelvo a intentar abrir los ojos o mover las manos, pero no hay manera. ¿Qué diablos me está pasando?

Dean suspira a mi lado y noto su mano cogiendo la mía. Me da un suave apretón como si pensara que pudiera romperse si apretara demasiado.

—Por favor, cariño, despierta. Por favor, por favor… Ahora no puedes irte, tienes que volver conmigo. Después de todo lo que has hecho por mí, tienes que abrir esos bonitos ojos que tanto me gustan y despertar. Ahora no puedo ganar una hermana y perder a una novia… —se le quiebra la voz y mi corazón lo acompaña.

¿Ha ganado a una hermana? Oh. Claro. Natalie. Ahora me acuerdo de todo. La recuerdo. Salvé a su hermana. Por lo menos conseguí mi objetivo. ¿Y qué habrá pasado con el entrenador Mackenzie? Espero que no se haya vuelto a escapar…

Oigo lo que parecen ser unos suaves sollozos a mi lado y creo que provienen de donde antes salía la voz de Dean. ¿Está llorando? Lo que tengo debe de ser grave para que mi novio, uno de los tíos más fuertes que conozco, esté llorando a mi lado. No lo puedo permitir. Me he jurado a mí misma que haría todo lo posible para vivir la vida como si pudiera perderla mañana y eso es lo que voy a hacer. Aprieto fuerte las manos e intento mover los dedos…

—¿Sam? Oh, Dios mío. ¿Has movido un dedo? ¿Sam, estás despierta?

Lo intento una vez más con todas mis fuerzas y tras varios segundos de esfuerzo noto una enorme claridad que lucha por entrar en mis ojos, parpadeo, exhausta y dolorida y poco a poco logro entornar los ojos. Y allí está él. Mi amor. Mi querido Dean. Se le ve muy cansando, tiene barba de un par de días y una ropa arrugada que tiene pinta de ser la misma que llevaba en la cena de la hamburguesería. Sigo parpadeando hasta conseguir abrir completamente los ojos.

—Oh. Madre mía. ¡Sam! —Se aproxima a mi mano y deposita suaves besos en mi palma, en mis dedos, en mi muñeca… Sus ojos reflejan el mayor alivio que le he visto nunca.

—¿Cómo te encuentras?

Busco mi voz y le contesto con apenas un susurro.

—Bien, aunque tengo mucha sed. ¿Dónde estamos?

—En el Hospital de Charlotte. —Dean se levanta y me trae un vaso con agua de una mesita auxiliar mientras sigue contándome—. Ese bastardo hijo de puta te disparó. Perdiste mucha sangre, pero por suerte cuando llamasteis a la policía conseguisteis dar la dirección del apartamento y luego los agentes siguieron oyendo lo que estaba pasando a través del teléfono. Enseguida enviaron ambulancias y efectivos, que, gracias a Dios, consiguieron llegar a tiempo.

—¿Natalie? —pregunto mientras doy un pequeño sorbo de agua.

—Mi hermana está bien… Está justo al lado. —Se gira a nuestra izquierda y me doy cuenta de que allí hay otra cama y una joven duerme con un semblante inocente. Me siento mejor al instante—. Nunca te podré agradecer lo suficiente lo que has hecho por ella. Me has devuelto a mi hermana. Creía que no podía quererte más, pero estaba claro que me equivocaba.

Sus ojos buscan los míos de nuevo y me encuentro con una de esas miradas intensas que tanto me han hecho temblar en el pasado. Aunque esta vez es diferente, ahora me mira con ternura y mucho amor. Ahora ya no escondemos ningún secreto, todo lo que somos es lo que vemos. Lo único que tenemos que hacer es vivir la vida juntos y querernos como si siempre fuera el último día. Porque está claro que nunca se sabe lo que te puede pasar mañana.

—Yo también te quiero, Dean.

Se aproxima a mi cara y me besa con infinita suavidad. Me saborea lentamente como si quisiera recordar a qué sabe mi boca, como si llevara mucho tiempo sin verme. Lo que me recuerda que no sé cuánto ha pasado ni qué ha sido de ese bastardo. Separo mi boca ligeramente para poder hablar y él me mira con ojos brillantes mientras recoge el vaso y lo deja sobre la mesilla.

—¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Lo han detenido?

—Llevas inconsciente treinta y seis horas. Han sido unas horas muy extrañas, por un lado, la alegría de tener aquí a mi hermana, pero por el otro se me han hecho eternas pensando en que pudieras no despertarte. Y sí, le diste un buen golpe y además había bebido demasiado como para llegar muy lejos. Lo pillaron cuando estaba intentando entrar en su furgoneta. ¡Espero que se pudra en la cárcel el resto de su vida!

—Yo también. ¿Y Natalie cómo está? Él la golpeó…

—Está bien. Tiene una contusión en la cabeza, pero ya nos ha dicho el médico que es leve. Lo peor es la parte psicológica, el trauma... Me reconoció cuando me vio, aunque no parecía la misma que antes… —Sus ojos reflejan una gran pena y le entiendo muy bien.

—No, él le hacía llamar Sarah y le había comido la cabeza, Dean. Ella estaba allí amenazada, coaccionada, me dijo que le había enseñado fotografías de toda tu familia y que os mataría si no seguía allí con él. En algún momento ella debió de dejar de luchar por miedo a lo que os pudiera pasar…

Dean cierra los ojos y traga saliva. Sé que todo esto va a ser muy duro para él y su familia, pero desde luego es mejor que no tener a Natalie en sus vidas o no saber si está viva o muerta. Es difícil vivir con ese trauma, yo estuve solo tres días y la recuperación no ha sido nada fácil, no puedo imaginarme cómo sería pasar por ese calvario cinco largos años… La pobre tendrá que volver a aprender a ser Natalie Covington, necesitará mucha terapia, paciencia y amor… Y sé que Dean no parará hasta ver que su hermana lo ha superado por completo y se siente feliz. Como ha hecho conmigo.

Intento acercar mi mano a la suya, sin embargo, los cables me impiden que vaya muy lejos, Dean adivina mis intenciones y curva sus preciosos labios hacia arriba en una de sus famosas sonrisas torcidas que tanto he anhelado.

—¿Dónde te crees que vas?

—Dame la mano, por favor. Quiero sentirte cerca. No quiero estar separada de ti más tiempo.

Junta su mano con la mía y entrelaza nuestros dedos con cuidado.

—No sabes el miedo que pasé cuando vi que no volvías… Me pareció verte a través de las ventanas y corrí hacia allí, pero no llegué a tiempo… En serio, nunca en mi vida he pasado tanto miedo. No podía imaginarme lo que habría sido mi vida si te hubiera perdido. Te quiero con toda mi alma. Y siempre que tú quieras, estaré a tu lado.

Mis ojos se llenan de lágrimas como siempre que me dedica palabras tan bonitas como esas, no puedo esperar a estar fuera de este hospital para poder sentirlo cerca. Mi corazón se llena de tristeza imaginando a un Dean como loco, sin saber dónde me habían llevado, viviendo esa pesadilla por segunda vez, como le pasó con su hermana. Aunque también se llena de amor infinito por él, por fin tenemos una vida plena libre de psicópatas para vivir sin miedos y no pienso desaprovecharla ni un segundo más.

—Dame un beso, por favor.

—No tienes que pedírmelo, nena. Siempre es un placer.
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 Junto a ellos
 



—¿A qué hora venía Dean a recogerte? —La pregunta de mi madre consigue sacarme de mis pensamientos sentada en el sofá del salón de mi casa de Wilmington.

—Sobre las cinco. Debe de estar al caer.

Mi madre asiente y sonríe. Han pasado unas semanas desde que John Mackenzie me disparara y acabara en el hospital, esta tarde por fin volveré al campus. He tenido que perderme el inicio del semestre mientras se me curaban las heridas y me recuperaba de la operación que me hicieron de urgencia, pero en la universidad han sido muy comprensivos con el tema. Estuve inconsciente durante más de un día porque la bala se quedó alojada en mi hombro y mientras me operaban perdí bastante sangre. Pero, sin duda, podría haber sido mucho peor, podría haberme alcanzado algún órgano vital.

Cuando llegaron mis padres al hospital volvieron a revivir el infierno. Dean me contó que mi madre no dejaba de llorar cuando me vio en la cama llena de tubos y sin poder despertarme. Mi padre, tranquilo por naturaleza, no dejaba de gritar a los médicos y pagar la frustración con ellos. Fue un horror ver a su hija por segunda vez postrada en un hospital sin saber si se salvaría. También fue un shock para ellos descubrir que ese malnacido había vuelto a atraparme y que Dean y yo estuviéramos conectados también por Natalie, otra de las víctimas del entrenador; pero creo que lo que ha logrado darles paz en medio de tanta angustia ha sido verme viva, descubrir quién fue el que tanto daño me hizo y, sobre todo, verlo por fin detenido.

Ahora están bien. Diría que mejor que nunca. No es fácil pensar en todo lo que he vivido y más ellos, que no han podido hacer nada por evitarlo. Sin embargo, estas semanas en casa han visto que esta segunda vez no me ha afectado tanto como la primera. He conseguido llevarlo más o menos bien y ellos lo han notado. Aún me duele un poco el hombro, pero es tan solo alguna molestia de vez en cuando. De todos modos, me recomiendan que lleve el cabestrillo durante unos días más.

—¿Lo tienes todo preparado?, ¿necesitas algo? —pregunta mi padre entrando en el salón.

—Sí, tengo arriba la bolsa lista. No te preocupes, papá.

—Eso viene en mi ADN, nunca podré evitarlo.

Se sienta a mi lado y me da un beso en la cabeza. Me abrazo a él con cuidado y me reconforta tenerlos siempre ahí. Son los mejores padres que podía tener.

El sonido del timbre nos hace dar un respigo a los tres y sonreímos ante el gesto. Mi madre es la que se levanta a abrir a Dean. La oigo hacer un sonido de sorpresa y miro hacia la puerta para ver que le ha hecho ponerse así, no lo veo hasta que entra de nuevo en el salón.

—Pero… ¿qué hacéis aquí?

Frente a mí están Dean, Amber, Claire, Will y Nate con caras sonrientes y ojos brillantes. Mi madre les sigue, visiblemente emocionada y no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas también. Mi padre se levanta sorprendido y seguramente agradecido, conocieron a mis amigos cuando estuve en el hospital así que sabe quién es quién. Me emociona mucho que hayan querido venir a verme todos. 

—¡No podíamos esperar más para verte! —exclama Claire.

—Hemos pensado que lo mejor era venir a buscarte para que volvieras cuanto antes, se te echa mucho de menos, necesito a mi compañera de cuarto. —Esa es Amber.

—Hemos querido acompañar a Dean, que estaba lloriqueando por las esquinas sin poder ver a su preciosa novia. —El comentario jocoso obviamente es de Nate y como siempre me hace sonreír. Mi novio le da una colleja, aunque sin perder la sonrisa.

—Queríamos saber cómo te encontrabas y ayudarte con lo que sea, después de todo el infierno que has tenido que pasar… —Will nos deja a todos con la sonrisa congelada, pensando en que los acontecimientos de esa noche de sábado podrían haber acabado de otra manera. Después de cómo volví a ser secuestrada pensé que también debía contarles a Nate y a Will mi historia, también los siento mis amigos y tenían un sinfín de preguntas.

—Muchas gracias por venir. Os quiero mucho, chicos. No podría haber encontrado a unos amigos mejores que vosotros.

Ellos han sido la parte más bonita del principio de mi experiencia universitaria. Sin ninguna duda, lo mejor de todo.

Amber y Claire son las primeras en lanzarse sobre mí a abrazarme. Me cuesta un poco con el cabestrillo del brazo izquierdo, pero lo consigo sin problemas. Los demás se sientan entre los sofás y sillones y charlamos durante un rato sobre todo lo que ha supuesto para nuestra ciudad el descubrimiento de quién estaba detrás de las diferentes desapariciones.

—¿Os habéis enterado de la dimisión del alcalde Grayson? —pregunta Will.

—Sí, la vida para esa familia no volverá a ser igual —contesta mi madre.

Esta vez el alcalde Grayson, no ha podido hacer nada por su hijo Adam. Aún me cuesta creer que el que un día fue mi amigo estuviera detrás de todo esto. Su detención ha traído consigo el inevitable escándalo y la dimisión de su padre en el cargo público. El exentrenador John Mackenzie acusó a Adam de cómplice. Supongo que, si él caía, tenía que arrastrar por el fango a su compinche también. Ambos están esperando el juicio bajo custodia policial. Adam está acusado de cómplice, aunque sé por mi madre, que se lo ha contado una amiga común con la familia Grayson, que parece ser que él no sabía que luego Mackenzie las asesinaba. Las chicas, que sin contarnos a Natalie y a mí, sobre esa misma época, fueron dos más que se sepa, eran chicas que no estaban en el entorno de Adam y que por lo tanto no podía llegar a adivinar si ellas luego volvían a sus casas o nunca llegaban a hacerlo. Además, parece ser que otra cosa que no se sabía es que consumía cocaína cuando salía con sus amigos, una droga que había días que le dejaba tan colocado que no recordaba que había hecho la noche anterior.

No sé qué pensar de ello. No puedo creerme que él fuera consciente de que las chicas iban a ser violadas o asesinadas, pero creía que conocía al hermano de mi mejor amiga y está claro que no es así. Por mucho que tu madre no te quiera, ese no es motivo suficiente para querer ver sufrir a todas las mujeres de tu entorno. Además, ¿qué pensaba que iba a suceder dejándome a solas en una playa con John Mackenzie? ¿Sabía que le gustaban jovencitas y le daba igual que hacía con ellas? Conmigo supo que algo había pasado. Y, aun así, el día del puente todavía se creía superior a todos. Espero que pase muchos años en la cárcel y que se pudra allí dentro.

—¿Has sabido algo de Abby? —pregunta Claire. Tanto ella como Amber conocen toda mi historia con los hermanos Grayson y saben que me entristece cómo va a cambiarle la vida a la que fue mi mejor amiga.

—El otro día acompañé a mi madre al supermercado y nos la encontramos. —Mi madre asiente con cara de tristeza, siempre le ha caído muy bien la hija de los Grayson—. Ella salía cuando nosotras entrabamos y se puso a llorar en cuanto nos vio. Se disculpó unas diez veces en un momento. La pobre va a tener que acostumbrarse a ser el centro de atención para mal, cuando siempre lo ha sido para bien. Ha sido todo un escándalo.

No sé si voy a poder volver a ser su amiga, no sé si puedo confiar en ella cuando me dice que no sabía nada… Pero en el fondo de mi corazón no creo que ella tuviera nada que ver. Eso quiero pensar. Ese día frente al supermercado le di un abrazo. Y ya iremos viendo si podemos vernos alguna vez. De momento, no me siento del todo preparada.

—¿Habéis sabido algo más sobre el juicio contra ese psicópata? —Le pregunta Nate a mis padres que los tiene justo al lado en uno de los sofás.

—El juicio no será hasta dentro de unos meses, estas cosas van muy lentas. De momento ese cabrón está bajo custodia policial, los inspectores han relacionado algunas desapariciones más con él y van a tener caso para rato, no va a poder librarse más de lo que ha hecho.

Las palabras de mi padre me tranquilizan, aunque creo que siempre sentiré escalofríos cuando piense en ese hombre. Dean me pasa el brazo por la espalda cuando nota que me estremezco y me arrimo más a él.

John Mackenzie ha resultado ser un psicópata que llevaba años secuestrando, violando y matando a jóvenes menores de edad en varios estados. Hasta ahora no había cometido ningún error fatal que le llevara a estar entre rejas, pero por fin la justicia está de nuestra parte. La policía ha encontrado evidencias de siete chicas muertas y eso me llena el corazón de tristeza. Me alegro por Natalie y por mí, por conseguir sobrevivir, aunque nunca dejará de rondarme por la cabeza que podríamos ser una de esas siete, que la suerte, el destino, el azar o como queramos llamarlo, ha hecho que nosotras estemos vivas y ellas no. Nunca se debe de dar nada por sentado, tu vida es única e imprevisible y hay que vivirla siempre sin desaprovechar ni un segundo.

La última chica que secuestró, al final sí que resultó ser la misma niña por la que los inspectores de Silver Lake me preguntaron aquel domingo después de Acción de Gracias. Cuando me enteré me dio un ataque de pánico, como hacía mucho que no me pasaba. Pensé que el hecho de que yo no quisiera someterme a la misma tortura que pasé hace años con la policía, quizá fuera un error, que, si lo hubiera hecho, igual la hubieran encontrado antes. Julie sigue diciéndome que en el estado de recuperación en el que estaba, no era nada sensato y no debería sentirme culpable por ello. Pero, aunque al final la encontraron con vida, no dejó de atormentarme los días siguientes a que me lo dijeran. Esos días volví a dormir muy mal, hasta tuve alguna pesadilla. No obstante, gracias a alguna videoconsulta con mi psicóloga y el paso del tiempo, logré tranquilizarme y fui estabilizándome de nuevo.

Esa última chica, tuvo también mucha suerte. El entrenador Mackenzie la creyó muerta y la enterró en una zona próxima a uno de los lagos de Carolina del Norte, sin embargo, milagrosamente ella seguía respirando y al parecer el hombre, confiado por su larga experiencia en la materia, no se cercioró de que estaba bien enterrada. La chica consiguió salir tras minutos de lucha y llegó caminando hasta una zona acampada donde pudo pedir ayuda a unos excursionistas. La pobre estaba llena de tierra, con un caso severo de deshidratación y con el cuerpo lleno de fuertes signos de violencia.

Pero está viva. Es otra superviviente. Y eso es lo importante.

—¿Cómo está tu familia, Dean?

Ahora es el turno de mi madre. Mi novio se tensa un poco a mi lado y entrelazo los dedos de mi mano sin cabestrillo con los suyos en un gesto que espero que le muestre todo mi apoyo. Lo que le ha pasado a Natalie es difícil de digerir. En su familia todos están sufriendo y les costará mucho volver a estar bien.

—Ahí van, aprendiendo a vivir de nuevo con una hija que ha sufrido mucho y que espero que con el tiempo pueda recuperarse y ser feliz. Ha sido un golpe tremendo para ellos y una alegría inmensa el poder recuperarla. A mi padre casi le dio un infarto cuando le llamamos con la noticia de su rescate.

Alan, el padre de Dean, ha pasado unos años muy malos. De todos ellos creo que fue el que peor supo sobrellevar el hecho de perder a su preciosa niña. Dean me ha contado en alguna ocasión que era la niña de sus ojos y verla desaparecer, sin poder hacer nada, hizo que perdiera un poco el norte. Bebía demasiado y malvivía en un apartamento del centro, alejado de su esposa y su hijo. Fue muy emotivo el día que los conocí a ambos en el hospital, sus padres no dejaron de abrazarme durante un buen rato y de darme las gracias por rescatar a su hija. El destino ayudó mucho a que eso pasara, pero me alegro de que me pusiera en la misma casa que a Natalie si con ello conseguí rescatarla del infierno.

Volví a encontrarme con mi mayor pesadilla y salí viva de ella. Ambas lo hicimos.

—Necesitan tiempo y ayuda profesional, con ello seguro que lo logran. —Las palabras de mi padre hacen que Dean asienta con la cabeza y se quede algo pensativo. Tras la vuelta de Natalie toda su familia ha empezado a ir a terapia, tanto sus padres como él. Por fin van a tener una ayuda extra para sobrellevar la situación, lo cual me parece una idea muy acertada.

Apoyo mi cabeza sobre su hombro para transmitirle todo mi cariño y él se abraza más a mí. Mis padres nos miran con cariño y se hace un silencio en el salón que solo se rompe cuando cierta compañera de cuarto que tengo se levanta y lo revoluciona todo.

—¡Basta de hablar de cosas tristes! Nos espera un nuevo semestre lleno de alegrías y estoy segura de que juntos será mucho mejor —exclama Amber.

—¿Juntos, juntos? Rubia, estoy segura de que si lo pasamos juntos será mucho mejor…

¿Cómo las mismas palabras pueden sonar insinuantes cuando salen de la boca de Nate?

Al momento, todos nos levantamos estallando en sonoras carcajadas mientras mi compañera de cuarto le da un puñetazo cariñoso en el hombro.

—En tus sueños, rubito —replica sonriente y giñándole un ojo.

Menudo par. La que nos espera con ellos.

Dean sube a recoger la bolsa que tengo en mi cuarto y salimos a la calle para subir en los dos vehículos, el de Nate y el de Dean, que nos llevarán de vuelta a nuestra vida universitaria. Me despido de mis padres que nos miran sonrientes abrazados en la acera, como lo hicieron conmigo hace seis meses justo antes del inicio de curso. Sin embargo, la chica que ven marchar ahora es una mucho más fuerte, es una que ha conseguido recomponerse pieza a pieza, recuperarse trocito a trocito y que en lo único que piensa es en vivir y ser feliz.

Junto a ellos. 




Epílogo





Seis meses después

Nunca hubiese creído que en solo un año mi vida podría volver a cambiar tanto. Aunque supongo que es muy posible, si puede cambiar en un instante, puede hacerlo mil veces más en doce meses. Hace justo un año, esperaba con miedo y ganas que pasaran los días para empezar mi aventura universitaria y ahora, estoy dando un paseo de la mano de mi novio. Andamos distraídos por las maderas que componen este largo camino que bordea el río de nuestra ciudad.

Estos meses han sido muy buenos en su mayoría. Sigo esperando para declarar en el juicio contra Adam y el entrenador Mackenzie, pero lo llevo bien. Nos han dicho tanto a Natalie como a mí que podemos declarar sin tener que verlos y creo que es lo mejor, no tengo ningunas ganas de volver a ver sus caras.

Ay, Natalie. Me alegra mucho tenerla en mi vida. Se ha vuelto una pieza muy importante en mi rutina diaria junto a Claire y Amber. Tenemos tantas cosas en común que no podíamos hacer otra cosa que convertirnos en amigas. Le ayudo cuando siente pánico, le escucho cuando quiere hablar y me hace sentir que todo el sufrimiento ha valido la pena. Cuando la miro a esos bonitos ojos azules tan opuestos a los de su hermano me doy cuenta de que soy una chica fuerte y valiente, que las dos somos unas luchadoras. Que se puede sobrevivir a un hecho traumático como el que vivimos, que con tiempo y pidiendo ayuda, todo mejora y que lo más importante es que no hay que cerrarse en banda al resto del mundo. Todas las personas no son malas, aunque a veces la entienda cuando me dice que no sabe de quién debe fiarse. La entiendo muy bien.

Ella también ha empezado una terapia para poder vivir de nuevo la vida que le arrebataron, gracias a Julie hemos encontrado a otra psicóloga especializada en violencia sexual y estoy segura de que con el tiempo le irá muy bien. Nunca volverá a ser exactamente como era, no podría serlo, siempre será una chica que ha pasado por un infierno y que se ha recompuesto de ello.

A los padres de Dean les costará volver a tener una relación normal, pero lo están intentando cada día. No vuelven a estar juntos como pareja, pero Alan sí que está más presente en la familia. Mi novio es el más reticente a volver a mantener una relación con su padre como la que tuvo antes de la desaparición de Natalie, se ha sentido muy mal todos estos años después de su abandono, pero espero que algún día lo consigan. Hablar con alguien más que conmigo le está haciendo bien.

El sol se está poniendo en el horizonte y Dean me pasa un brazo por la cintura para acoplarme a su cuerpo. Suspiro porque creo que es mi lugar favorito en todo el mundo. Sus labios se aproximan a mi frente y me rozan como tantas veces antes y yo le meto la mano en el bolsillo trasero de sus vaqueros, siguiendo nuestras pequeñas costumbres siempre que me abraza. Nuestra relación se afianzó después del incidente con el entrenador Mackenzie. Ya no hay desconfianzas, misterios, secretos ni nada que pueda enturbiarla. Discutimos de vez en cuando, como es normal, pero casi siempre es porque se ha vuelto más protector conmigo, lo entiendo, sé que lo hace porque recuerda aquellas angustiosas horas en las que pensó que jamás volvería a verme, pero tiene que entender que no puedo esconderme en una cajita de cristal. Las cosas no funcionan así.

—He pensado una cosa —dice con una voz ronca y seductora.

—Qué miedo me da esa frase…

—Anda ya, mis pensamientos siempre acaban siendo ideas geniales.

—Sí, claro.

Me aprieta con más fuerza a su cuerpo y yo finjo intentar deshacerme de él. Los dos acabamos más abrazados que antes. Mi corazón sigue acelerándose cuando él está tan cerca y sé que él lo nota. Su sonrisa torcida me da la razón.

—He pensado que deberíamos buscarnos un apartamento para los dos a las afueras del campus, ¿qué te parece la idea?

Me parece que no puedo quererlo más. Como si yo no lo hubiera pensado cada día desde que se acabaron las clases. Quería comentárselo, pero no sabía cómo iba a reaccionar… Mi silencio le hace fruncir ligeramente el entrecejo.

—¿Qué pasa, Sam? ¿No te parece buena idea?

—Bueno… yo también quería decirte algo.

Traga saliva, nervioso. Pobrecito mío ¿qué le estará pasando por la cabeza?

—He conseguido un trabajo en la biblioteca del campus por las tardes, así que supongo que podría hacer frente a los gastos de compartir piso contigo…

Su cara se ilumina como si yo fuera el último trozo de su tarta favorita y acerca sus labios hasta quedar a pocos centímetros de los míos. Entonces se para y busca mis ojos.

—Sabes cuánto te quiero, ¿verdad?

Sonrío y asiento. Hago desaparecer la distancia que nos separa y uno mis labios con los suyos. Sus labios me acarician suavemente al principio, pero pocos segundos después parece que esté buscando un tesoro en el interior de mi boca, me besa con un ansia, con un deseo, como se tienen que dar los besos de verdad. Antes de él no sabía que era amar de verdad, no sabía que era sentir que te falta algo cuando no estás unido a la persona que más quieres en el mundo… Siempre había querido un amor como el de mis padres y ahora que lo tengo no lo dejaré marchar. Mis piernas tiemblan siempre que me besa de esa manera y creo que no hay nada mejor que nosotros dos, aquí y ahora, besándonos con todo el futuro por delante.

Pero hay algo que me falta por hacer, una última cosa que superar y creo que hoy es el momento perfecto.

—¿Me acompañas a un sitio?

Su ceja se alza sobre esa mirada intensa y oscura que tanto conozco.

—Donde quieras. Siempre.

Cogemos su camioneta y en pocos minutos estacionamos en el aparcamiento más cercano a la playa. Sí, esa playa. No había vuelto a poner un pie en ella y eso va a cambiar ahora mismo. Tras muchos años escondiéndome hoy pongo fin a todo ese calvario. «La playa no tiene la culpa de nada. Estoy a salvo en ella». Son frases que he estado trabajando en terapia y que me he dado cuenta de que son totalmente ciertas. Una playa, una cabaña, un bosque, un chico, un hombre… todos esos lugares y personas no son los culpables. El único culpable es John Mackenzie. Por ello estamos hoy aquí, porque quiero ser libre de pasear por donde quiera sin que mis miedos me consuman. Porque siempre me ha encantado esta playa y quiero poder venir, aprender a hacer surf con Dean, Nate y los demás y ser completamente feliz.

—¿Estás segura, nena?

—Nunca he estado más segura de algo.

Andamos por la plataforma que conduce a la arena blanca y nos descalzamos para pasear, sintiendo los granos frescos entre nuestros pies. La brisa revuelve mi larga melena pelirroja y cierro los ojos a placer. Dean me da la mano y paseamos viendo cómo el cielo del horizonte va cambiando de color y cubriéndolo todo de tonos naranjas y rosados. Un atardecer perfecto. Llegamos hasta el muelle de los pescadores, hasta la zona donde mi memoria se vuelve confusa por ser el lugar exacto en el que desaparecí. Dean me da un suave apretón y yo le sonrío en respuesta.

No sé lo que nos deparará el futuro, a él le queda el último año de universidad y a mí tres más, pero confío en que lo nuestro prospere y no dejemos pasar esta oportunidad de ser felices juntos. Nuestros trabajos soñados quizá no son los más compatibles del mundo, aunque espero que encontremos la manera de encajarlos. Sé que somos jóvenes y que puede parecer precipitado pensar que es el amor de mi vida… Sin embargo, lo siento dentro de mí. Lo siento por cómo se me para el corazón cuando me sonríe, por cómo se me acelera cuando roza mi piel con sus dedos o por cómo creo que me estallará algo en el pecho cuando me demuestra cuánto me quiere.

Me he dado cuenta de que es bueno recluirse en uno mismo durante un tiempo, el que sea necesario, aunque tampoco hay que demorarlo eternamente. Yo caí en eso al principio y no me hizo ningún bien porque lo único que conseguí fue sentirme más débil y creer que no era capaz de superar los obstáculos. Pero eso no es así. NO LO ES.

Sé que era yo sola la que tenía que superarlo, ahora lo sé. Seguro que lo habría conseguido únicamente con mi esfuerzo y la ayuda de las diferentes terapias. Pero también sé que Dean ha sido una pieza clave para acelerar el proceso.

A veces la vida te pone en el camino gente buena que te ayuda a superar tus propias barreras. Esas personas que te hace reaccionar, que logran traspasar la bruma que te impedía avanzar o que simplemente te brindan aquello que necesitas en el momento indicado. Dean fue una de esas personas, pero no la única, también lo fueron Claire, Amber, Amanda, Julie y mis padres.

Sin embargo, lo que he aprendido en estos años es que nada de esto hubiera sido suficiente sin la persona más importante de mi vida, sin cuya determinación y fortaleza interior no hubiera logrado nada. Y sí, esa persona… soy yo. Al final…

Solo tú puedes salvarte.
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